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Sinopsis

	 

	 

	 

	Cuando los Orcos invadieron la dimensión humana, nadie pudo detenerlos. La guerra se prolongó durante años, y ahora las bestias monstruosas han aceptado la paz con dos condiciones: una, los científicos humanos deben reconstruir la máquina que los trajo a este mundo; y dos, se les debe proporcionar novias fértiles para que tengan bebés Orcos.

	Candace West necesita escapar. Lleva dos años sufriendo a manos de su marido maltratador, y no puede soportarlo más. Cuando él se niega a concederle el divorcio y la amenaza de muerte, ella huye al único lugar donde sabe que estará protegida: el Instituto para novias de los Orcos, más cercano. Una vez que se ofrece como tributo, está a salvo, y un abogado contratado se encarga del divorcio. Ahora, todo lo que tiene que hacer es mantener su palabra, aprender sobre la cultura de los Orcos y seguir al que la elija como su pareja.

	Vorgak el Cruel lleva meses intentando encontrar la pareja adecuada. Cuando ve por primera vez a Candace, no está convencido, pero la hembra humana lo persigue. Ella parece estar dispuesta e insistir, así que para bien o para mal, se la lleva con él. Sabe que está rota y, a pesar de su nombre, no quiere hacerle daño. Pero si no tiene cuidado, alguien más hará daño a Candace. Ella es su compañera ahora, así que es su deber protegerla.

	 


Capítulo Uno

	 

	 

	 

	Todos los invitados habían llegado, y su esposo, Chris, estaba en el patio trasero con los chicos, atendiendo la barbacoa. Todos charlaban, reían y bebían cerveza.

	—¿Estás segura acerca de esto?— Amanda le preguntó a Candace.

	Candace respiró hondo, lo soltó y luego se apartó de la ventana.

	Miró a su mejor amiga a los ojos y asintió.

	Amanda suspiró, pero apretó la mano de Candace para tranquilizarla. —Ok dulzura. Estoy aquí si me necesitas y todo está listo. Jason lo sabe y está de acuerdo en que debo ayudarte si las cosas se salen de control.

	—Gracias—, dijo Candace en voz baja. —Pero no es si te necesito... es cuando te necesite...

	—No tienes ninguna esperanza de que esto salga bien, ¿verdad?

	—Perdí toda esperanza hace mucho tiempo.

	—Iré a poner la mesa y rezaré a Dios para que Chris se comporte como un ser humano normal, al menos esta vez. Te mereces algo mejor, cariño.

	Candace no dijo nada. Cuando Amanda la dejó sola en la cocina, fue al fregadero y se echó agua fría en la cara. No llevaba maquillaje porque Chris nunca lo había permitido. Su marido la controlaba por completo. También se aseguraba de que no necesitara maquillaje, pues siempre le perdonaba su hermoso y redondo rostro. Sin embargo, su cuerpo por debajo de la clavícula era un juego limpio. Y Candace había tenido suficiente. Después de dos años de vivir con miedo y nunca defenderse, iba a reclamar su libertad. Iba a pedirle el divorcio.

	Había tenido que pensarlo bien. Chris se volvió violento por menos. A veces, la golpeaba simplemente porque pensó que se había distraído mientras él hablaba con ella. La pellizcó y le dejó moretones si ella se atrevía a interrumpirlo cuando hablaba. Esas eran cosas pequeñas. Insignificantes. Una vez quemó un pastel de manzana y lució los moretones de su castigo en las costillas, durante un mes. No ayudó que tuviera la piel suave y pálida que se magullaba fácilmente, volviéndose amarilla, violeta y azul cuando Chris decidió darle una lección.

	Pero lo peor que había sido golpeada, fue cuando Chris pensó que había mirado a uno de sus amigos de la universidad. Habían ido a un restaurante esa noche para reunirse con algunos de los viejos amigos de su marido. Este chico, Hunter, fue el único que apareció sin pareja. Durante toda la cena, Chris estudió a su esposa y a Hunter, como si estuviera esperando que sucediera algo, como si estuviera esperando una razón para arremeter más tarde. Candace lo sabía, así que hizo todo lo posible por evitar la mirada de Hunter. De hecho, se propuso hablar solo con las mujeres en la mesa. Pero eso no ayudó. En casa, Chris la acusó de que le había sonreído a Hunter, que le había enviado señales sutiles y seductoras, y que era su deber mostrarle a Candace a quién pertenecía..

	Candace no se levantó de la cama durante tres días.

	—Estoy haciendo esto—, se susurró a sí misma cuando vio a Chris caminar hacia la cocina. —Estoy haciendo esto. Lo estoy—. Cruzó la terraza y su mano estaba en la puerta corrediza de vidrio. Candace se sintió mal del estómago, como si estuviera a punto de vomitar. —Yo. Estoy. Haciendo. Esto.

	—Cariño, necesitamos más cervezas.

	Fue directamente a la nevera, sin notar la palidez de su rostro y la forma en que le temblaban las manos. Agarró tres cervezas, pero cuando se dio la vuelta, Candace estaba bloqueando su camino.

	—Necesito hablar contigo.

	Él sonrió, todavía imperturbable. —Okay.

	—Chris, mírame. Necesito decirte algo importante y tienes que prometerme que me escucharás con calma.

	Frunció el ceño y finalmente comprendió que algo estaba pasando. —Cuidado ahora, cariño—. Su voz había bajado un tono.

	Reunió toda la fuerza interior que ni siquiera estaba segura de tener y dijo las palabras tan rápida y firmemente como pudo. — Quiero el divorcio.

	Chris parpadeó. La expresión de su rostro decía que estaba convencido que la había escuchado mal. —¿Ahora, qué?

	—Quiero el divorcio, Chris. No quiero pelear, y no quiero que intentes convencerme de que me quede, que podemos arreglar esto. Se acabó. Quiero que termine.

	Dejó caer las cervezas en el mostrador más cercano y agarró a Candace por los hombros. Trató de alejarse, pero él fue demasiado rápido y ella estaba demasiado asustada.

	—No acabas de decir eso—, dijo con los dientes apretados. —No acabas de decir todo eso, Candace. Retíralo, y tal vez me olvide que alguna vez sucedió. Quizás.

	Ella luchó por contener las lágrimas. —Nunca olvidas...

	—Tienes razón—. Él rió amenazadoramente. —Tengo buena memoria.

	—Chris, voy a romper contigo. Aquí y ahora. Y no hay nada que puedas hacer al respecto.

	—Oh, creo que hay algo que puedo hacer al respecto. Nunca aprendes, ¿verdad?

	La abofeteó en la cara. Difícil. Por un segundo, Candace no pudo creer que lo hubiera hecho. Él había protegido su rostro todo este tiempo, no quería que la gente viese que abusaba de ella a diario. Acababa de romper su propia regla. La abofeteó de nuevo, y fue entonces cuando ella gimió y trató de correr. La agarró por el brazo, apretó con fuerza y la arrojó al fregadero. Ella gritó cuando el borde se hundió en su espalda baja. Era curvilínea y menuda, y en comparación con Chris, que era alto y tenía un lado corpulento, casi parecía una niña.

	—Esta vez, te enseñaré bien—, escupió. —Divorcio... ¿A quién se le ocurrió que podrías divorciarte de mí? ¿Fue esa perra de tu madre?

	—Sabes que no hablo con mi mamá...— Ahora estaba llorando, las lágrimas corrían por su rostro. Quería gritar pidiendo ayuda, gritar detrás de Amanda, pero no se atrevía a hacerlo. Una vez más, tenía tantas ganas de luchar contra él, pero estaba indefensa.

	—Divorcio—, se rió mientras agarraba lo primero que podía alcanzar. Era una botella de vino que había sacado del sótano una hora antes. —Divorcio...

	—¡Chris!— Amanda gritó desde el umbral. —¿Qué estás haciendo? ¿Estás loco?

	Dejó caer la botella y dio un paso atrás, permitiendo que Candace saliera de entre su gran cuerpo y el fregadero. Mientras Amanda envolvía a su esposa en un abrazo, él se pasó una mano por el cabello.

	—Amanda, deberías mantenerte fuera de esto—, dijo en voz baja. Pero no sonó tan amenazador como antes.

	—¿Que está pasando aquí?— Ese era el novio de Amanda, Jason, que llegó desde el patio trasero. —Amigo, ¿qué hiciste? ¿Le pegaste?

	—No la golpeé.

	—Entonces, ¿por qué está llorando?

	—Porque es estúpida, ¡por eso está llorando!— Chris perdió los nervios. —¡Ustedes dos, váyanse de aquí, y salgan de mi casa! Esto no es asunto suyo.

	—Creo que lo es—, dijo Amanda con valentía. —Candace quiere el divorcio, y lo tendrá. ¿Realmente crees que ninguno de nosotros sabe lo que has estado haciendo con ella? ¿Crees que no tiene amigos?

	—No me hables así, mujer.

	—¡Oye!— Jason le dio un puñetazo a Chris en la mandíbula. —

	¡No le hablas así a mi novia, pedazo de mierda!

	Candace gritó cuando vio que los dos hombres comenzaban a pelear. Estaban destruyendo la cocina, y su primer instinto fue colocarse entre ellos y hacer que se detuvieran. Se sintió responsable. Estaban peleando por ella, y ahora sus otros amigos habían abandonado la barbacoa y se dirigían hacia adentro para mejorar o empeorar las cosas.

	—No—. Amanda comenzó a llevarla a la sala de estar. — Recuerda el plan. Tu maleta está en el maletero de mi auto. Nos vamos ahora.

	—Pero Chris...

	—Él te dará el divorcio, le guste o no. Pero tenemos que irnos ahora.

	—Pero Jason...

	—No te preocupes por él. Puede cuidar de sí mismo.

	—Lo siento mucho, Amanda. Lo siento mucho...

	—Shh, cariño. No es tu culpa.

	Amanda empujó a Candace al asiento del pasajero, se aseguró de que tuviera el cinturón de seguridad puesto y luego saltó detrás del volante. En cuestión de minutos, estaban de camino al instituto más cercano.

	 

	* * *

	 

	—¿Qué pasa si me equivoco?— Candace estaba hiperventilando. Con mano temblorosa, trató de tomar un sorbo de agua.

	—Sobre dejarlo, o sobre...

	—Sobre el instituto. Sobre... los Orcos.

	Amanda negó con la cabeza. —Si quieres, puedo llevarte a casa de tu madre.

	—¡No!— El pensamiento de eso hizo que Candace entrara en pánico aún más. —No. Me encontraría allí.

	—Puedes quedarte conmigo y Jason por un tiempo...

	—Él también me encontraría allí.

	—Cariño...

	—No lo entiendes. Después de hoy, si me pone las manos encima, me matará.

	—Llamaremos a la policía.

	—Nadie puede protegerme.

	—Es sólo un hombre...

	—No, esta es la única manera—. Estaba empezando a recuperar algo de su coraje. —Es un buen plan. En el instituto, estaré a salvo. Tienen guardias. Y una vez que una mujer se ofrece a sí misma como tributo, está protegida.

	Amanda suspiró. —Te llevaré a donde quieras que te lleve.

	Quiero que estés a salvo. Y feliz.

	—No sé sobre ser feliz, pero sé que estaré a salvo allí. Y luego, cuando un Orco me reclame como su compañera, estaré aún más segura. Chris no se atreverá a perseguirme una vez que pertenezca a una Horda.

	Estuvieron un rato en silencio. Cuanto más distancia ponía entre ella y Chris, más sentía Candace que podía respirar con más facilidad. Esto era bueno. Tenia que serlo. Aparte de Amanda, no tenía a nadie más en quien confiar. Chris la había obligado a cortar los lazos con su familia y todos sus amigos. No había hablado con su madre en un año. Cada vez que Candace la llamaba, solo hablaba de que estaba siendo una tonta por no tener hijos antes. Su madre estaba convencida que si estaba embarazada, Chris ya no la golpearía. En su mente, todo lo que Candace necesitaba hacer para mejorar su situación era comenzar a tener bebés, y luego su esposo la respetaría. No era que ella no quisiera tener hijos, pero el riesgo de que Chris se vengara de ellos cuando pensará que Candace era culpable de algo al azar, era demasiado grande.

	Bueno, tal vez su madre estaría feliz de saber que iba a tener bebés pronto. Simplemente no de su marido. Además, sus paquetes de alegría iban a tener piel verde, orejas puntiagudas y dientes afilados. ¿Eso molestaría a la dulce y vieja Nanna? Candace sonrió al pensarlo. Era un milagro que pudiera divertirse así, cuando todo su mundo se estaba desmoronando.

	—¿Estás lista para esto?— Preguntó Amanda mientras estacionaba el auto frente al instituto.

	—Sí.

	—¿Qué sabes sobre los Orcos?

	Candace se encogió de hombros. —No querían venir a nuestro mundo.

	—Pero lo hicieron, y la guerra duró dos años. Dos años horribles.

	—Ya se terminó. Tenemos paz, y mientras les demos novias para calentar sus camas y tener hijos, se quedarán en sus montañas y cuevas y nos dejarán en paz.

	—Son bestias enormes, monstruosas, de piel verde, Candace.

	—Dudo que un Orco pueda ser más monstruoso que mi marido—. Salió del coche y sacó su bolso del maletero.

	Una mujer de mediana edad la recibió en la puerta. Ella era la Directora del Instituto y les dijo a los guardias que estaba bien y que las dos jóvenes podían entrar.

	—Deberías haber llamado—, dijo. —Soy Penelope Roberts.

	¿Ambas quieren ser voluntarias como tributos? — Se dio cuenta de que solo había una bolsa.

	—No. Sólo yo. Soy Candace West y esta es mi amiga, Amanda.

	Ella simplemente... me trajo aquí.

	La Directora miró a Amanda. —Entonces su trabajo está hecho.

	—Por favor, ¿puede quedarse unos minutos más? Justo mientras le hablo de...

	—Bien. Pasen a mi oficina.

	Cruzaron el patio y entraron al edificio. Candace notó que estaba viejo y deteriorado en algunos lugares. Sabía que los institutos no eran lujosos y apenas tenían fondos suficientes para acomodar los tributos antes de que los Orcos las reclamaran, pero al menos algunos de esos fondos fueron para guardias bien entrenados en la puerta y alrededor del perímetro, y eso hizo de este lugar el más seguro para Candace. Por ahora. Una vez en su oficina, la señora Roberts pidió la identificación de Candace, que proporcionó rápidamente; luego le indicó que siguiera adelante y contara su historia.

	Candace tardó cinco minutos en explicar su situación. No quería entrar en detalles. Todo lo que la señora Roberts necesitaba saber, era que había estado en un matrimonio abusivo durante los últimos dos años, que quería divorciarse y que su esposo la mataría si la encontraba.

	—Siento tu dolor, lo mucho que has soportado—, dijo la Directora con voz suave. Antes había sido fría, pero ahora miraba a Candace con ojos amables. —Estaría encantada de alojarte aquí, con las otras futuras novias de Orcos, pero debes entender que no depende de mí. Es decir, sí lo es... Pero con una condición.

	—¿Qué condición?

	—Debes ser fértil.

	—Oh. Por supuesto.

	—¿Has estado embarazada alguna vez?

	—N-no. Usamos protección.

	—¿Qué tipo de protección?

	—C-condones—. Candace se sonrojó levemente.

	La Directora asintió. —Está bien. Tendrás que hacerte algunas pruebas de fertilidad y, si puedes tener hijos, puedes quedarte, y tienes mi palabra de que el instituto te buscará un buen abogado y resolverá el divorcio por ti. Pero si no puedes...

	—¡Puedo! ¡Por supuesto que puedo!— El corazón de Candace latía salvajemente en su pecho. Nunca se le había ocurrido que tal vez no pudiera tener hijos.

	—Entonces sígueme. Podemos ver al médico ahora mismo.

	—¿Puede venir mi amiga?

	La señora Roberts suspiró. —Sí.

	Candace tomó la mano de Amanda entre las suyas y juntas siguieron a la mujer hasta el consultorio del médico.

	 


Capítulo Dos

	 

	 

	 

	Después de las pruebas de fertilidad, Amanda tuvo que irse. En primer lugar, tenía que volver con Jason y asegurarse que estuviera bien, y en segundo lugar, la Directora había dejado en claro que el instituto solo aceptaba futuras compañeras de Orcos. Entonces, Candace se despidió de su amiga y luego se instaló en su habitación, que compartió con otras tres mujeres jóvenes. El colchón era viejo y los baños y las duchas eran comunes, pero al menos no tenía que preocuparse de que alguien la golpeara si respiraba demasiado fuerte. Esa noche, durmió como un tronco, demasiado agotada para preocuparse siquiera por lo que vendría después. Se despertó adolorida e igual de cansada, fue a desayunar con las otras chicas y luego esperó en la cafetería con una taza de café frío frente a ella. No sabía qué hacer consigo misma. Había apagado su teléfono y lo había dejado en la habitación, para no tener la tentación de revisar los mensajes que sabía que Chris la había inundado.

	Justo antes del almuerzo, la señora Roberts vino a llevarla a su oficina.

	—¿Están los resultados de la prueba?

	—Sí.

	—¿Tan rápido?

	—Este es un asunto importante, así que s.

	—¡¿Bien?!

	La Directora le sonrió por encima del escritorio. —Estás perfectamente sana y fértil, Candace. Bienvenida al instituto. Tu abogado se unirá a nosotras esta noche. Cenaremos juntas. Hasta entonces, no dudes en consultar las clases que tenemos sobre la cultura y las tradiciones de los Orcos. Si vas a hacer esto bien y cambiar tu vida, entonces necesitas aprender qué se espera de tí.

	Candace dejó escapar un suspiro de alivio. Chris se vería obligado a darle el divorcio, ahora que se había ofrecido a sí misma como tributo, y eso significaba que pronto sería libre. Pero luego recordó que algunas personas pensaban que ser una compañera de Orco, era lo mismo que estar en la cárcel o muerta, y su entusiasmo se desvaneció.

	—Señora Roberts... Tal vez sea inapropiado preguntar, pero...

	¿Qué sabe sobre los Orcos?

	—Todo lo que aprenderás en nuestras clases.

	—No, quiero decir... ¿Son crueles y abusivos? ¿Son tan horribles? Acabo de escapar de una relación abusiva y no puedo dejar de pensar...

	—Que cometiste un error al venir aquí.

	—Lo siento. Sí.

	La Directora suspiró. —Cuando se trata de Orcos, la suerte lo es todo, de verdad. Algunos de ellos pueden ser brutos, pero he oído que hay muchos que, a pesar de ser rudos, se preocupan por sus novias humanas. Después de todo, la única razón por la que necesitan compañeras humanas, es porque cuando fueron llevados a través de los portales a nuestro mundo, la mayoría de sus hembras permanecieron en su mundo. Nadie sabe si alguna vez podrán regresar, por lo que tienen que pensar en un futuro entre los humanos. Necesitan mujeres que les den herederos. Nuestros científicos, los mismos que construyeron la máquina y abrieron accidentalmente los portales en todo el mundo, están trabajando incansablemente en una solución.

	—Destruyeron la máquina cuando comenzó la guerra.

	—Hay rumores de que los Orcos la destruyeron, no nosotros.

	Quiero decir, no nuestra gente.

	—¿Por qué harían eso? Creo que todo lo que quieren es volver a casa, a su dimensión. Pueden ser bestias, pero tienen alma y sentimientos, como nosotros.

	La señora Roberts sonrió. —Sí. Creo que puede que tengas razón.

	—Espero tener razón—, susurró Candace principalmente para sí misma. —De lo contrario, no ayuda mucho que Chris no haya tenido la oportunidad de matarme. No, si el Orco que me elige es tan violento como él.

	—Silencio ahora. No pienses en eso. El próximo Día de Puertas Abiertas es el próximo mes, por lo que tienes mucho tiempo para reunirte, aprender lo que necesitas aprender y prepararte para un futuro mejor. Nadie te hará daño, Candace. Conseguiremos el divorcio para ti, y si de alguna manera está en mi poder, me aseguraré de que el Orco que te elija sea una... eh... persona decente.

	Candace sonrió. —Persona.

	—No pude encontrar otra palabra—. Se puso de pie y acompañó a Candace hasta la puerta. Ahora, adelante. Probablemente el almuerzo ya se haya servido en la cafetería, entonces deberías unirte a una de las clases.

	—Gracias, señora Roberts. Me salvó la vida.

	—Por ahora. Seguiré haciendo mi mejor esfuerzo, lo prometo.

	 

	* * *

	 

	Había dos aulas, y las clases eran desde temprano en la mañana hasta el almuerzo, luego desde después del almuerzo hasta alrededor de las ocho. Los profesores no estaban necesariamente bien organizados y los temas se discutían de tal manera que si llegaba un nuevo tributo al instituto, ella podía aparecer en cualquier momento y no sentir que se había perdido nada. Candace se unió a una clase que parecía tener menos estudiantes y se sentó en la parte de atrás con un cuaderno y un bolígrafo delante de ella. El instituto proporcionó a las jóvenes que vinieron a vivir allí, lo mínimo indispensable.

	Candace miró a su alrededor mientras la maestra hablaba de la geografía del mundo Orco, que era, de hecho, una dimensión paralela a la de los humanos. Solo había otras seis chicas en la clase, y por la forma en que se veían, sabía que ellas también estaban en el instituto porque no tenían ningún otro lugar adonde ir. A veces, los tributos eran mujeres que habían cometido delitos y se les ofrecía esta salida, para que no se pudrieran en la cárcel o terminaran en la silla. Pero otras veces, los tributos eran mujeres como ella, mujeres que huían de parejas o padres abusivos, niñas huérfanas que estaban cansadas de vivir en la calle, o incluso trabajadoras sexuales o ex drogadictas que pensaban que ésta, podría ser su última oportunidad de una vida normal. A los que estaban en el poder no les importaba quiénes eran estas mujeres, siempre que se ofrecieran voluntariamente y hicieran su parte para mantener la paz con los Orcos. Y a las bestias, por lo que Candace sabía, tampoco les importaba quiénes eran, siempre que fueran fértiles. No querían vírgenes y no necesariamente querían damas inocentes y educadas. Ellos mismos eran unos brutos asesinos que habían matado a hombres, mujeres y niños en la guerra. De hecho, Candace tenía la sensación de que una cosa que no respetaban, era la inocencia y la rectitud. Fue una situación en la que todos salieron ganando. Los Orcos consiguieron novias para mantenerlos felices, y el gobierno tenía menos presos en la cárcel y gente pobre en las calles.

	—Sabemos que el mundo Orco solo tiene un continente que está rodeado por un océano más grande de lo que jamás podríamos imaginar. Este continente está dividido en dos imperios gobernados por jefes de guerra enemigos, que podrían ser considerados sus emperadores. La guerra, la violencia y la conquista están en la sangre de los Orcos. Día y noche, luchan por la tierra, ya sea por el jefe de guerra Sogar o por el jefe de guerra Hagan. Las Hordas son leales al bando en el que nacieron y lucharán hasta la muerte. Su guerra nunca acaba, ya que ambos bandos son igualmente poderosos. No todas sus Hordas terminaron en nuestro mundo cuando fueron barridas por los túneles dimensionales, pero las que lo hicieron primero, lucharon entre ellos. Pronto, sin embargo, se dieron cuenta de que ni siquiera sabían por qué estaban peleando, por lo que se volvieron contra nosotros, los humanos. Pensaron que podían matarnos, esclavizarnos, tomar lo que es nuestro. Nos mantuvimos firmes, incluso cuando era imposible luchar contra su magia. Por eso es tan importante esta paz, que ambas partes acordaron después de dos años de guerra. Tienen magia. No la tenemos. Es cierto que tenemos los números, pero los Orcos son casi imposibles de matar, mientras que los humanos caemos como moscas en el campo de batalla. No importa lo que digan los demás, lo que hacen como tributos, salva vidas. Siempre que haya mujeres valientes como ustedes, que voluntariamente dan un paso al frente y se ofrecen a estos brutos viciosos, nuestra gente estará a salvo, nuestro mundo puede volver lentamente a la normalidad y nuestros hijos pueden mirar hacia un futuro pacífico.

	Una lágrima cayó por la mejilla de Candace. Ella no se sentía valiente. Todo lo contrario. Huyó, esperando que si se escondía lo suficientemente bien, esperando que si se rodeaba de gente poderosa, y luego de una Horda entera de Orcos, su esposo no la encontraría. Y si la encontraba, porque por supuesto tenía los medios, no se atrevería a ir tras ella. No, no se sentía valiente en absoluto. Se sentía débil, indefensa y como una carga para cualquiera que se preocupara por ella aunque fuera un poco. De todos modos, ¿de qué servía ella? Pero tal vez...

	Tal vez, si pudiera contribuir a la paz mundial apareándose con un Orco y llevando a sus bebés de piel verde... Tal vez algún día, podría decir que se había ganado la seguridad que necesitaba para sobrevivir.

	 


Capítulo Tres

	 

	 

	 

	Pasó un mes y Candace sintió que había aprendido todo lo que podía sobre los Orcos. De todos modos, no era como si los de su clase tuvieran tanta información sobre ellos. Prestó atención en clase, leyó la docena de libros que el instituto tenía en su biblioteca, luego el resto de la investigación que hizo en línea, en foros, grupos y clubes dedicados a las bestias de piel verde. El abogado que había contratado el instituto, le había conseguido el divorcio y, afortunadamente, solo había tenido que ver a Chris una vez. Había intentado hablar con ella, había intentado apartarla, pero ella se había escondido detrás de su abogado como la mujer valiente que no era, lo que provocó que Chris rechinara los dientes de frustración. Había perdido su juguete. Tendría que superarlo.

	Candace ahora conocía las filas de los Orcos dentro de una Horda y cómo reconocerlos. Los rangos más altos en su mundo, eran el Jefe de Guerra y el Asesino, pero afortunadamente, ninguno de ellos había sido arrastrado por los portales. En el mundo humano, solo había Capitanes, Asaltantes, que podrían considerarse el equivalente de caballeros, soldados y magos. Podrían identificarse por sus tatuajes. Si bien todos los Orcos tenían la piel en diferentes tonos de verde, ojos oscuros y cabello oscuro, sus tatuajes y piercings hablaban de su posición en la cadena alimentaria. El Capitán de una Horda tendría toda la espalda y los brazos cubiertos de tatuajes, mientras que los Asaltantes tenían tatuajes solo alrededor del cuello, muñecas, tobillos y cintura, y los soldados solo se tatuarían el cuello y la cara. Nada de tatuajes para los Magos, que no eran guerreros, sino guardianes de la sabiduría, la alquimia y las prácticas más antiguas y secretas. Candace aprendió estos detalles con entusiasmo y los memorizó. Todos los Orcos podían conseguir novias, no solo los que tenían altos rangos. Según sus cálculos, debería estar a salvo si un Capitán o un Asaltante la eligiera. Como se requería que los soldados hicieran todo el trabajo, los Capitanes y los Asaltantes tendrían más tiempo para quedarse y pasar tiempo con sus compañeras. Y eso era lo que Candace esperaba: un Orco fuerte y poderoso que la mantendría cerca, la mantendría alrededor, para que su exmarido no tuviera ninguna posibilidad de encontrarla y arrebatársela. Chris sabía que se había ofrecido a sí misma como tributo y que muy pronto estaría emparejada con un Orco. Había mostrado puro disgusto cuando se enteró. Tal disgusto, que ahora Candace estaba segura que intentaría encontrarla, solo para poner fin a su vida.

	La Jornada de Puertas Abiertas era un evento que se organizaba en un horario. Una vez al mes, el instituto estaba abierto para los Orcos que querían visitarlo y ver las novias que tenían para ofrecer. No todos los Orcos se llevarían a alguien, la primera vez. Si bien no les importaba el pasado de las mujeres, sí tenían preferencias en cuanto a apariencia y personalidad. Por un lado, les gustaban sus mujeres con curvas y regordetas. Aun así, eran tan grandes que podían aplastarlas, pero si las hembras humanas tenían algo de carne en los huesos, las posibilidades de que un Orco rompiera accidentalmente a su pareja, eran menores. Entonces, la mayor parte de los fondos que obtuvieron los institutos de las donaciones, se destinó a la comida de los tributos, que tenía que ser abundante, pero también saludable y nutritiva. No podrían alimentarlas con hamburguesas y papas fritas, cuando el objetivo era que algún día tuvieran bebés Orcos sanos.

	Candace quería ser elegida. Entonces, se despertó temprano, se dio una larga ducha, se lavó el cabello y se lo peinó, luego se aplicó el maquillaje que tomó prestado de sus compañeras de cuarto. Se puso un vestido corto, pero luego recordó que si la elegían hoy, su compañero Orco la llevaría a lo profundo de las montañas en algún lugar, por lo que un vestido no sería exactamente apropiado. Se puso unos jeans de cintura alta y una camisa que mostraba su generoso escote. Se miró en el espejo y sonrió cuando vio que su largo cabello rubio caía suavemente por su espalda, enmarcando su rostro redondo, y el delineador de ojos alado que se había aplicado en los párpados, hizo que sus profundos ojos azules resaltaran. Añadió un poco de rubor a sus mejillas y rojo a sus labios.

	—Hoy es el día—, se dijo en el espejo. —Por favor, necesito que esto funcione—. Incluso había empacado su maleta, dejando atrás la mayoría de las cosas que había tomado de su antigua casa. Era hora de cortar todos los lazos emocionales.

	Abajo, en la sala común, las chicas estaban alineadas contra la pared, esperando que los Orcos entraran por la puerta principal. Cuando lo hicieron, entrando uno por uno, apenas cabiendo a través del marco de la puerta, jadeos y susurros llenaron el aire. Candace enderezó la espalda y guardó silencio. La señora Roberts se aclaró la garganta, recordándoles que tenían que estar calladas y sumisas, de lo contrario tendrían que esperar en el instituto un mes más. Lo que pocas mujeres jóvenes sabían, era que si las presentaban a los Orcos tres veces, y tres veces no las elegían, el instituto las echaría amablemente.

	Había seis Orcos: dos Capitanes, tres Asaltantes y un soldado. Candace inmediatamente fijó sus ojos en los dos Capitanes, habiéndolos reconocido por la falta de tatuajes en sus cuellos. Ambos estaban vestidos con prendas de cuero de la cabeza a los pies, y sobre sus enormes pechos, llevaban una especie de armadura ligera. Tenían dagas atadas a sus cinturones, ya que nadie podría separar a un Orco de sus amadas armas. Candace sabía que estaban encantadas. Sus magos ponían hechizos en todas sus armas, y esa era la razón por la que la guerra había estado devastando a la humanidad, a pesar de que tenían los números.

	Candace hizo contacto visual con uno de los Capitanes Orcos, pero él desvió la mirada en algún momento y mostró interés en otra chica. Tragó saliva y trató de mantener la calma. Trató de hacer contacto visual con el otro Capitán, que era tan alto como una montaña y más ancho que cualquier hombre que hubiera visto. Sin embargo, no la miró. Al principio no. Caminó hasta el otro extremo de la línea y estudió a cada mujer joven, durante un minuto. Pasó de una chica a otra, hasta que finalmente alcanzó a Candace. Empujó su pecho hacia adelante y puso una mano en su cadera, esperando por Dios que se viera seductora y no patética.

	Tenía la piel de color verde oscuro, cabello largo y negro que llevaba en una coleta baja y ojos negros, casi como los de un demonio.

	Tuvo que estirar el cuello para mirar su rostro, que era ancho, pero atractivo de una manera que Candace no podría haber descrito, si su vida dependiera de ello. Era casi imposible encontrar atractivo a un Orco, pero ahí estaba ella, pensando que este no era tan malo. Ayudó que él fuera tan grande y poderoso, que probablemente podría protegerla de un ejército de exmaridos.

	Para su absoluta desesperación, él la miró por un minuto, sus ojos se detuvieron en su rostro, cuello, pecho y caderas, luego sacudió la cabeza y se volvió. Candace no podía creer que esto estuviera sucediendo. Se alejaba, hacia la puerta, claramente decidido a dejar el instituto sin una novia. Lanzó una mirada a los otros Orcos, y cuando vio que todos parecían estar interesados en esta chica o aquella chica, se dio cuenta que el Capitán verde oscuro era su única oportunidad de salir de allí, este mes. Sin pensarlo dos veces, corrió tras él y le bloqueó el camino con su cuerpo, que era increíblemente pequeño y no amenazante en comparación con el de él.

	—Soy Candace. ¿Cuál es tu nombre?— ella soltó.

	Sus cejas gruesas y oscuras se fruncieron. Él gruñó en lugar de darle una respuesta.

	—Veo que no has sido... eh... hechizado por ninguna de nosotras. Si pudieras decirme, tal vez... quiero decir... si te agrada... —¡¿Qué diablos le pasaba ?! Ya ni siquiera sabía hablar. —¿Qué estás buscando?— lo intentó de nuevo. —Sí, eso. Si pudieras decirme, yo... Candace... quizás podría... no sé... —Su voz estaba muriendo, lo que probablemente era lo mejor, ya que estaba diciendo tonterías.

	—Vorgak.

	—¿Perdón?

	—Mi nombre. Vorgak, el Cruel.

	—El C... Está bien—. Ya no estaba tan segura de que esto fuera una buena idea. —Entonces, ¿qué estás buscando, Vorgak el C-cruel?

	Enarcó una ceja, un poco interesado ahora en la hembra humana. —Una dispuesta.

	—¿Una n-novia dispuesta?

	—Sí.

	No parecía hablar español muy bien. Los Orcos tenían su propio idioma, que sonaba rudo y caótico, pero como habían invadido accidentalmente el mundo humano, la mayoría de ellos había aprendido español.

	—Estoy dispuesta—, dijo rápidamente. —Soy una novia dispuesta. Podría ser... tu... err... novia. Si me aceptas.

	—¿Y por qué estás tan dispuesta, Can-dy?

	—Candy. Ese no es mi... ¿Pero sabes qué?— Ella le dedicó una brillante sonrisa. —Puedes llamarme así. Caramelo. Me gusta—. Él gruñó profundamente en su pecho, y ella se abofeteó mentalmente. Ahora que había logrado detenerlo y convencerlo de que hablara con ella, no podía perderlo. —Estoy dispuesta porque... quiero alejarme.

	—¿Alejarte de qué?

	—Mmm... Vida. La v-vida en la gran ciudad —. Posiblemente no podría decirle que estaba tratando de esconderse de su exmarido, quien probablemente había hecho un voto de matarla.

	—Entonces, compra una granja.

	Parecía que iba a empujarla a un lado, por lo que actuó por instinto y puso una pequeña mano sobre su gran pecho. Sintió la fría armadura bajo las yemas de los dedos y un escalofrío recorrió su columna vertebral.

	—Por favor. Llévame contigo. Soy la novia más dispuesta que jamás encontrarás.

	—Hmm—. Pensó por un momento, luego finalmente asintió. — Bien. Si quieres venir, ven.

	Los ojos de Candace se iluminaron. —Voy a buscar mis cosas.

	No tomará un minuto.

	Subió corriendo las escaleras y, cuando volvió con su bolso, vio que la señora Roberts le había entregado su archivo a Vorgak el Cruel. Se despidió de ella y de sus compañeras de cuarto, luego corrió tras el Capitán Orco, que ya estaba afuera, dirigiéndose hacia el coche en el que había entrado.

	Coche... probablemente no era la palabra correcta. Los Orcos eran demasiado grandes para caber en los coches normales, por lo que habían inventado algo entre un coche y un carruaje. El vehículo no tenía techo, pero era lo suficientemente cómodo. El conductor era uno de sus Asaltantes. Sin una palabra, Vorgak tomó su equipaje y la ayudó a levantarse. Durante todo el camino a su casa en las montañas de Santa Lucía, no habló. Candace intentó entablar una conversación varias veces, pero cuando se encontró con un completo silencio y desinterés, se rindió y admiró el paisaje.

	No había visto mucho de California desde que se casó con Chris. A él no le gustaba viajar y ella sabía que era mejor no insistir. El lugar al que la llevaba Vorgak era divino. Usaron el automóvil para acercarse lo más posible a las cuevas, pero las cuevas estaban intencionalmente aisladas, lejos de miradas indiscretas, con difícil acceso desde la carretera. Dejaron el coche y el Asaltante de Vorgak tomó su equipaje y se adelantó. Lo cargó en su hombro como si no fuera nada.

	—Esto es hermoso—. Respiró hondo, disfrutando del aire fresco de la montaña. Podía oír las olas a lo lejos y podía oler la brisa salada del Océano Pacífico. —Gracias por darme una oportunidad.

	—Hmm.

	Ella suspiró. Todo lo que podía esperar era que pronto se volviera más abierto. Por ahora, estaba actuando como si le hubiera hecho un favor porque se lo había pedido amablemente, pero realmente no le importaba, si ella estaba allí o no. Llegaron a la boca de la cueva. Candace se detuvo en seco, pero Vorgak giró a la izquierda, hacia los árboles. Ella hizo ademán de ir tras él.

	—Quédate—, gruñó.

	—¿Qué?

	—Ve adentro.

	—No voy a entrar allí, sola.

	—Entonces espera. Alguien vendrá por ti.

	—¿Quién?

	Ella estaba cada vez más frustrada, pero a él no le importaba menos. Desapareció entre los árboles y Candace no tuvo el valor de seguirlo, cuando le ordenó que no lo hiciera. Según su experiencia, nunca era una buena idea desafiar a un hombre. Mucho menos a una bestia.

	 


Capítulo Cuatro

	 

	 

	 

	Candace se mordió el labio por dentro. Vorgak había desaparecido por completo y estaba sola en la entrada de la cueva. Su Asaltante había desaparecido dentro con su bolso, entonces, ¿qué se suponía que debía hacer ahora? Podía entrar sola o podía esperar, como había sugerido el Capitán Orco. Alguien vendría por ella, ¿verdad? Su Horda sabía que había ido a traer una novia. Pero claro... ¿cuántas veces había visitado el instituto y había regresado con las manos vacías?

	—¿Vas a quedarte ahí parada o entrar?

	Candace se armó de valor, aunque la voz sonaba femenina. Dos mujeres salieron de la cueva oscura y se adelantaron a ella. Una era mayor, de piel verde ceniza, ojos oscuros y cabello oscuro con mechas grises, y la otra era joven, de piel verde claro, cabello castaño y ojos verdes. Ambas eran más altas que ella, pero no tan altas y voluminosas como los Orcos machos. Candace dejó escapar un suspiro de alivio y trató de darles una sonrisa genuina. Estaba agradecida de que hubiera mujeres en la Horda de Vorgak. Si tenía suerte, tal vez quisieran ser amigas de ella.

	—Lo siento. Supongo que estaba tratando de reunir el valor.

	—¿Dices mucho lo siento?— preguntó la joven riendo.

	Candace se sonrojó.

	—Soy Sedga— continuó —Sedga la Blanca.

	—¿Blanca?

	Sedga se encogió de hombros. —Porque tengo la piel clara y el cabello claro. Más claro que la mayoría. No te preocupes, no soy tan clara... o sea... justa... ¿Cómo se dice? ¿Cuál es el sinónimo?

	—¿De justa?— Ofreció Candace. —¿Honorable?

	—¡Éso! Honorable. Me gusta cómo suena —. Ella chasqueó los labios, como si saboreara la palabra en su lengua. —He hecho cosas en mi vida que podrían describirse como cualquier cosa, menos honorables.

	—Oh, hablas demasiado—, dijo la otra mujer, aburrida. —Ven, niña. Permítenos mostrarte tu nuevo hogar.

	Cuando la anciana volvió a desaparecer en la cueva, Candace la siguió rápidamente. Sedga caminaba detrás de ella, como para protegerla. Le gustó que ya se sintiera segura. En verdad, en cualquier lugar de estas montañas se habría sentido más segura que allí, entre su gente, donde Chris podría localizarla fácilmente.

	—Soy Candace—, ofreció.

	—¿Estás segura?— Preguntó Sedga. —Porque Gorgan dijo que te llamas Candy.

	—¿Quién es Gorgan?

	—El Asaltante. Él te trajo aquí.

	—Oh. No, mi nombre es Candace, pero supongo que su Capitán no entendió y me llamó Candy. Quiero decir, no me importa. Estoy bien de cualquier manera.

	—No deberías estarlo—, dijo la anciana en tono serio.

	—¿Por qué no?

	—Tu nombre es tu nombre. La gente y los Orcos deberían hacerlo bien.

	Candace pensó por un segundo, pero el significado de las palabras de la mujer se le escapó.

	—¿Cuál es tu nombre, entonces?

	—Dorga. Dorga la Tumba.

	Sedga se rió. —No es necesario que le preguntes a ésta por qué la llaman la Tumba. Creo que es obvio.

	Candace no pudo evitar sonreír. Hasta ahora, las cosas iban muy bien con las dos.

	El túnel largo y oscuro se abría a una caverna ancha y alta que estaba iluminada por velas en las esquinas y a lo largo de las paredes, y lámparas de gas aquí y allá, encaramadas sobre rocas y dentro de grietas. Había alrededor de una docena de Orcos allí, hablando, riendo, bebiendo y comiendo algo que parecían pequeños cuadrados de carne seca. Cuando las mujeres entraron en la caverna y todos vieron a Candace, se quedaron en silencio.

	—Aquí es donde nos reunimos para comer y compartir—, dijo Dorga.

	—¿Compartir, qué?— Una vez más, Candace tuvo la sensación de que ninguno de los Orcos hablaba un inglés perfecto. Los que ahora la miraban como si fuera la octava maravilla del mundo habían estado hablando en su idioma.

	—Experiencias. Información.

	—Oh.

	—Desayuno, almuerzo y cena. Si quieres comer en el medio, ven a verme.

	—Entendido.

	Sedga se acercó a Candace y le dio un ligero codazo en el hombro. —Dorga te hará agradable y gorda, ya verás.

	—¡¿Qué?! ¿Gorda? ¿Por qué gorda?

	Sedga frunció el ceño cuando notó que la palabra había ofendido un poco a Candace. —Para que Vorgak pueda aparearse mejor contigo cuando llegue el momento. ¡Mírate! Eres tan frágil como una margarita.

	—No soy...

	Dorga resopló. —Deja de pelear.

	—No estamos peleando—, protestó Sedga. —Estamos discutiendo—, agregó con orgullo, diciendo la palabra con sumo cuidado y énfasis. Luego le guiñó un ojo a Candace. —Dimes y diretes. Este lo aprendí ayer.

	—¿Estás aprendiendo español por tu cuenta?

	—Sí. De libros y cosas así. Lo aprendería más fácilmente si tuviéramos tecnología aquí. Como... electricidad e Internet. Podría ver imágenes en movimiento. Oh, las vería todo el día.

	Candace se rió. Sabía que los Orcos no tenían tecnología. Tenían magia, por lo que la mayoría pensó que no necesitaban lo que tenían los humanos. Pero aparentemente, hubo algunos que habían tenido la curiosidad suficiente para investigar y ver por sí mismos que la electricidad, como mínimo, podría ser útil.

	—Tal vez podamos encontrar una manera—, le dijo a Sedga.

	—¿De verdad? ¡Qué, sería increíble!

	—Vengan, ustedes dos... Por el amor de los Grandes, no tenemos todo el día. Tenemos que empezar a preparar la cena pronto.

	Tanto Candace como Sedga siguieron a Dorga, quien cruzó la gran caverna y comenzó a bajar por otro túnel oscuro. Pasaron varios agujeros en las paredes de la cueva, algunos más grandes, otros más pequeños. Candace se dio cuenta que los que tenían pieles, mantas y almohadas en el suelo, eran las habitaciones de los Orcos, y los que eran más pequeños y oscuros, sin velas en las paredes, eran salas de suministros y almacenes. Finalmente, se detuvieron y Dorga corrió una cortina hecha de tiras de cuero que no combinaban.

	—Este es el agujero que compartirás con tu compañero, nuestro Capitán. Yo personalmente hice esta cortina para ti. Sé que ustedes, las mujeres humanas, necesitan su privacidad, que no están acostumbradas a estar expuestas cuando duermen, se cambian de ropa o se aparean.

	—¿Hiciste esto por mí?— Candace estaba realmente conmovida. —¡Muchas gracias! Realmente lo aprecio.

	—Y mira lo que hice por ti—, Sedga entró en la habitación y agarró un montón de ropa del suelo. —Vestidos, pantalones y camisas de la ciudad. ¡Fui a comprarlos yo misma! Tendrías que haber visto la cara de las vendedoras cuando entré en la tienda y empecé a curiosear—. Se rió con ganas. —Pensaron que quería comprar para mí, y cuando les pregunté dónde estaba la sección de ropa interior, casi se mearon encima, así de asustadas estaban.

	Candace también se rió, e incluso Dorga esbozó una sonrisa.

	—Espero tener el tamaño correcto. Todas me parecen tan pequeñas...

	—Son perfectas—. Candace inspeccionó la ropa. Francamente, tenía la sensación de que eran demasiado grandes para ella, pero no hizo ningún comentario al respecto. Luego miró a Sedga y Dorga, estudiando sus ropas. Llevaban pantalones y camisas de cuero, y Sedga tenía un poco de piel alrededor del cuello bajo. —Me gusta lo que llevas puesto. Me gustaría usar algo similar algún día, si es posible.

	—¡Por supuesto que es posible! Te haremos algo de ropa. Juntas.

	—Gracias—. Su corazón estaba a punto de estallar de alegría. Casi no podía creer que las Orcas la hubieran recibido con tanta amabilidad. —Hace mucho calor aquí—, notó. —Estamos en el corazón de la montaña. Esperaba que hiciera frío.

	—Me encargué de eso—, dijo Dorga. Caminó hasta una roca enorme que estaba en un rincón de la habitación y la golpeó con orgullo. —Le pedí a Alog el Mago que te la encantara. Los Orcos no sienten el frío como lo hacen las frágiles flores. Las temperaturas extremas no significan nada para nosotros. Pero sabía que tendrías frío, así que lo arreglé antes de que sucediera.

	—Una piedra encantada...— Candace la tocó e inmediatamente retiró su mano. Estaba ardiendo. No entendía cómo Dorga podía pasar su mano sobre ella sin conseguir quemarse gravemente.

	—Sí. Alog puede encantar cualquier cosa. Es uno de los Magos más poderosos de nuestro imperio.

	—Y tu imperio es...

	—El de Sogar.

	—Okey. Lo recordaré.

	Sedga sonrió con tristeza. —¿Por que lo harías? Estamos aquí y todos los demás están allí. El imperio... Sogar... Sus Hordas. No significan nada aquí, en tu mundo.

	—Cállate, niña —la amonestó Dorga. —Regresaremos a casa algún día.

	—Espero que no—. Sedga se iluminó en un instante. —Admito que extraño a mis hermanos y hermanas, pero me gusta este mundo. Y si volvemos, tendré que casarme y tener bebés. Me prometieron a un Asaltante que ni siquiera conocí. Por lo tanto, no tengo muchas ganas de volver. Puedo acostumbrarme al mundo de los humanos, no hay problema.

	—No hables así— Ahora fue el turno de Dorga de sonar triste.

	—Tengo familia. Hijos, hijas, nietos, nietas... Mi pareja murió en la batalla y ahora perdieron a su madre y a su abuela también. Debo regresar, y no me importa si toma otros cuatro años. O una docena de años. Siempre que pueda volver a verlos.

	Sedga guardó silencio.

	—Lo siento mucho—, susurró Candace, sintiendo que era necesario.

	Después de pensarlo un momento, Dorga arqueó una ceja mientras estudiaba a la hembra humana con interés. —Sedga la Blanca, tiene razón. Dices mucho lo siento, Candy.

	Por alguna razón, eso hizo que Candace se sonrojara. Intentó cambiar de tema.

	—Sé por qué a Sedga se le llama la Blanca y a ti, la Tumba. Si puedo preguntar, ¿por qué se llama a Vorgak el Cruel?

	Ambas mujeres guardaron silencio. De hecho, estaban más que en silencio. Sedga dobló la ropa hacia atrás, colocándola pulcramente en un rincón. Dorga se ocupó de las velas, limpiando la cera donde había goteado demasiado. Luego, ambas salieron de la habitación y Candace tuvo que seguirlas. Estaba claro que no iban a responder a su pregunta. Eso la hizo sentir un poco incómoda.

	—Es bueno que estés aquí—, dijo Sedga discretamente. — Vorgak te necesita, y todo será mejor, ahora que te tiene.

	Además de sentirse incómoda, ahora también se sentía confundida y un poco asustada.

	 


Capítulo Cinco

	 

	 

	 

	Durante la cena, en la gran caverna, Candace se sentó junto a Vorgak. La comida consistía en carne de caza, apenas cocida, y verduras hervidas. Para su consternación, nada estaba salado. Se preguntó si los Orcos incluso tenían sal y especias almacenadas en algún lugar. Quizás no supieran cómo usarlos. Dorga le había mostrado la cocina, que estaba afuera, hábilmente tallada en la montaña. Cocinaron la mitad dentro del rincón que habían creado y la mitad afuera, a cielo abierto. Candace pensó que era romántico, y seguramente podría acostumbrarse a vivir el resto de su vida tan cerca de la naturaleza. Nunca había sido una persona elegante, nunca se había preocupado realmente por las cosas materiales, la moda rápida o los muebles lujosos. Hasta ahora, solo extrañaba sus libros.

	Los Orcos comieron con las manos. Lo más que tenían eran cuchillos, que usaban para cortar la carne. No tenían servilletas, pero tenían cuencos de agua esparcidos por todo el lugar y paños cuadrados que usaban como toallas. Les gustaba tener las manos limpias, y Candace sin duda lo podía apreciar. Solo había estado con la Horda de Vorgak durante unas horas, pero ya había notado algo interesante sobre las bestias de piel verde: les gustaba estar limpias.

	Comió en silencio, mirando a los Orcos a su alrededor y escuchando el lenguaje rudo que hablaban. Dejó de intentar encontrarle sentido a las palabras, después de unos minutos. Sonaba como nada que hubiera escuchado antes, y dado que no parecía compartir ninguna similitud con los idiomas hablados en el mundo humano, Candace dudaba que alguna vez fuera capaz de aprenderlo. Pero iba a intentarlo, no obstante. Cuando Vorgak terminó, ya se había lavado y secado las manos y estaba lista para su primera noche con él. Se puso de pie y ella inmediatamente lo siguió. No le había hablado ni una palabra durante la cena y eso la había decepcionado un poco. Pero lo había oído intercambiar algunas palabras con Dorga y Sedga, así que asumió que les había preguntado por ella. No sabía qué hacer cuando estaba cerca de él. Ni siquiera sabía si podía dirigirse a él libremente en público, así que mantuvo la boca cerrada y solo estudió su perfil mientras comía. No podía leerlo. Parecía ajeno a su presencia junto a él, pero ella hizo todo lo posible por mantener una actitud positiva.

	Una vez en su habitación, comenzó a quitarse la armadura y la ropa. Se detuvo en seco, incapaz de cruzar el umbral. Tenía la mano sobre la cortina de cuero y no estaba segura de lo que se suponía que debía hacer a continuación. Pero este era el lugar donde iban a dormir juntos, compartir un piso cubierto de pieles, mantas y un montón de almohadas, por lo que ella no podría girar sobre sus talones y huir.

	¿Qué había esperado? Tragó más allá del nudo que se había formado en su garganta y entró, dejando que la cortina cayera en su lugar, detrás suyo. Mientras admiraba su ancha espalda que estaba cubierta con una especie de tatuaje tribal desde su cintura hasta la parte posterior de su cuello, lentamente comenzó a quitarse su propia blusa. No podía apartar los ojos de su increíble cuerpo. No muchas mujeres humanas habrían encontrado atractivo a Vorgak el Cruel, pero Candace sintió que podía tocar a esta bestia y permitir que él la tocara. Sus brazos y piernas eran tan gruesos como troncos de árboles, y todos los músculos de su cuerpo estaban tensos y bien definidos. Estaba de espaldas a ella, pero dado que sus piernas estaban ligeramente separadas, podía ver claramente el saco redondo y pesado que la gravedad tiraba hacia el suelo y la impresionante longitud que colgaba entre sus fuertes muslos. Tragó saliva mientras se quitaba los jeans a continuación. Muy pronto, Vorgak estaba completamente desnudo, y ella sólo tenía las bragas y el sujetador.

	—Vorgak—, susurró, apenas encontrando su voz.

	Se volvió hacia ella y ella reprimió un grito ahogado. A lo largo de su abdomen, había una cicatriz larga, gruesa y furiosa, que estropeaba su piel verde. Sus ojos viajaron por la parte delantera de su cuerpo, mientras la luz de las velas hacía que las sombras danzaran sobre la extensión de sus músculos. Entre sus piernas, vio que su pene, que había estado blando un minuto antes, ahora estaba creciendo, llenándose de sangre, volviéndose cada vez más erecto, a cada segundo.

	Pasó sus ojos oscuros sobre sus curvas y un pequeño gruñido escapó de sus labios. Sin embargo, no pudo tocarla. Todavía no. El enorme tronco entre sus muslos la deseaba. El deseo burbujeaba en su centro, y sus manos ansiaban rasgar el trozo de tela que protegía su sexo en pedazos y enterrar toda su longitud en su suave cuerpo. Pero tuvo que contenerse. Esta mujer humana le había rogado que la tomara, se había declarado dispuesta, pero no sabía en qué se había metido. Ella no sabía quién era y qué podía hacer. Si no tenía cuidado, podría romperla sin querer, así que era mejor mantener las manos quietas.

	—No deberías dormir así—, dijo. —Vas a tener frío—. Con eso, apartó las mantas y se sentó, luego se cubrió la parte inferior del cuerpo con ellas.

	Candace no podía creer lo que oía, ni lo que veía. Parecía que se estaba preparando para dormir. Dio un paso hacia él, balanceando las caderas de forma tentadora. Era cierto que no sabía lo que estaba haciendo y si realmente quería y estaba preparada para acostarse con él esta noche, pero ahora era su novia y él era su compañero. Tenía que asegurarse que se quedara con ella, y eso significaba convencerlo de que era suya y sólo suya, en cuerpo y alma.

	—No pienso dormir. Y además, tú podrías mantenerme caliente.

	Enarcó una ceja. —La piedra encantada te mantendrá caliente.

	Dejaré que te acuestes junto a ella. No la necesito.

	—Yo... lo sé, pero...— Parecía genuinamente desinteresado, y eso hizo que su adrenalina se disparara. —Estaba pensando... Ahora que estamos solos, y vamos a compartir... err... un montón de pieles... Es natural que...— Mientras hablaba, se desabrochó el sujetador, pensando que sus acciones podrían hablar más claro que sus palabras, que evidentemente le estaban fallando.

	—No lo hagas—, gruñó.

	Sin embargo, ya era demasiado tarde. Se había quitado el sujetador y sus pechos redondos y pesados rebotaban libremente, los pezones tan duros como piedras. Vorgak sintió que se ponía completamente erguido. Pre-semen se filtró por la hendidura de la enorme cabeza en forma de hongo de su pene, y mentalmente frunció el ceño, disgustado con el hecho de que podría manchar la manta. Le gustaba dormir en un nido limpio y ordenado. Sin embargo, sus tetas eran increíbles, y se imaginó lo bien que se sentiría enterrar su gran cabeza entre ellas e inhalar el dulce y único aroma de la hembra. Ella se lo estaba poniendo muy difícil.

	—Vuelve a ponerte eso—, ordenó.

	—Pero pensé...— Ella dio un paso hacia él, pensando que si iniciaba el sexo, él no la rechazaría.

	—Pensaste mal. No pasará nada esta noche, Candy. No te tocaré.

	El dolor estalló en su pecho. —¿Por qué no? ¿No te gusto?

	—Esta conversación terminó. Vístete y acuéstate a dormir.

	Con eso, tomó una almohada, la colocó debajo de su cabeza y le dio la espalda. Cerró los ojos y Candace supo que todo había terminado. No estaba interesado. Él no la quería. Su pene se había endurecido al verla, lo había notado mucho, pero aún así... la había rechazado. Además, esas últimas palabras que había dicho habían sonado como una orden, así que lo único que pudo hacer fue sacar un pijama de su equipaje, ponérselo y dormir.

	Mientras ambos yacían allí, espalda con espalda, Candace lo escuchó respirar tranquila y uniformemente, lo que era una señal de que ya estaba en la tierra de los sueños. Ella luchó por contener las lágrimas. El Capitán Orco había rechazado sus avances, había rechazado su cuerpo y el sexo que quería ofrecerle. Entonces, ¿por qué la había sacado del instituto? Tal vez lo había hecho por impulso, y luego la había observado de camino aquí y en la cena, y decidió que no era lo que él quería. Que ella no era lo suficientemente buena.

	¿Cuánto tiempo hasta que la enviara de regreso al instituto? Y luego, ¿cuánto tiempo hasta que el instituto la echara porque era inútil y ningún Orco quería aparearse con ella? Ya podía sentir las manos de Chris envolviéndose con fuerza alrededor de su cuello, matándola lentamente.

	Se acurrucó en una bola, olió suavemente y se obligó a apartar esos horribles pensamientos. Tenía que mantenerse fuerte e intentarlo de nuevo mañana.

	 

	* * *

	 

	Vorgak se despertó temprano en la mañana. Candace lo sintió cuando se levantó y comenzó a vestirse. Abrió los ojos lentamente, se estiró y bostezó. La mayoría de las velas se habían apagado durante la noche y estaba oscuro en la cueva. Ella pensó que era impresionante que el Capitán Orco supiera qué hora era instintivamente.

	—Buenos días—, dijo tímidamente. Simplemente gruñó. — ¿Adónde vas?

	—Fuera.

	—¿Fuera, adónde? ¿Hacer qué?

	Él suspiró. —Reviso los krags todos los días, a primera hora. Debo asegurarme que tengan comida y que Dorga y Sedga los ordeñen.

	Parpadeó completamente confundida. Krags? ¿Qué era incluso un krag?

	—¿Puedo ir contigo?

	—Si insistes.

	Ella frunció los labios y decidió ignorar su mal humor. Se puso de pie de un salto, agarró un par de pantalones y una camisa del montón que Sedga le había preparado, se puso las botas de montaña y empezó a buscar su cepillo para el cabello. Pero Vorgak ya estaba marchando por el pasillo, y se dio cuenta que no tenía tiempo para parecer ni remotamente decente, y mucho menos bonita. Con un suspiro, corrió tras él. Era difícil igualar su ritmo, pero ella hizo todo lo posible. Cuando salieron afuera, a la tenue luz del amanecer, ella ya respiraba con dificultad por el esfuerzo.

	Vorgak se dirigió al bosque. Caminaron durante unos minutos, hasta que llegaron a un arroyo, luego caminaron río arriba. Pronto, Candace escuchó sonidos extraños que venían de no muy lejos: relinchos y gruñidos, como si una manada de animales se comunicara entre sí o se peleara por la comida. Cuando finalmente se encontraron con dicha manada, Candace se detuvo en seco, paralizada. Vorgak la ignoró y fue a acariciar a la bestia más cercana.

	Un krag era una especie de híbrido entre una vaca, un caballo y un león. Eran bestias monstruosas, con pelaje corto que podía ser negro, marrón o gris, con patas fuertes y rechonchas, patas enormes que terminaban en garras y una melena alrededor del cuello que parecía la de un león. Vorgak hundió la mano en la suave melena y comenzó a hablar con el animal en su idioma. El animal gruñó en voz alta, pero metió la cabeza en su cuello. Tenía el doble del tamaño del Capitán Orco, y una cosa estaba clara para Candace: los krags podían montarse.

	—Inevitablemente los trajimos con nosotros cuando atravesamos los portales—, explicó Vorgak. —Al principio, temía que no se adaptaran a tu mundo, que tus pastos y tus hierbas fueran venenosas para ellos, pero míralos. Se volvieron aún más fuertes y hermosos. Su pelaje brilla como nunca antes.

	—Yo... me alegro... Parecen adorables... err... animales.

	—Un krag no es una mascota.

	—¡No claro que no!

	—Hmm—. La estudió por un segundo. Era fácil ver que tenía miedo de las bestias. —Ven. Puedes tocarlos.

	—Oh, no estoy segura—. Le sudaban las palmas.

	—Ven.

	Su corazón dio un vuelco ante la orden en su voz. Ella no pudo decir que no. Entonces, se acercó con cuidado al monstruoso animal, con los ojos fijos en sus orbes oscuros. Parecían francamente demoníacos. Llegó con una mano temblorosa, y como no tenía el valor para acariciar la melena de la bestia, Vorgak la agarró con impaciencia por la muñeca y tiró de ella. Una corriente de electricidad corrió desde su mano, subió por su brazo y se instaló en su pecho. Se mordió el interior de la mejilla mientras sus dedos se hundían en el rico y suave pelaje.

	—Se siente bien, ¿no?

	—Lo hace...

	Él todavía sostenía su muñeca, ahora guiando su mano hacia arriba y hacia abajo por el ancho lomo del animal. Ya no podía pensar en el krag. Todo lo que podía sentir eran sus dedos gruesos y ásperos sobre su piel. Ella se mordió el labio inferior y lo miró. Atrapó su mirada, frunció el ceño y se dio cuenta que sus manos se habían estado tocando más tiempo de lo que pretendía. Se apartó rápidamente, dio unos pasos hacia atrás y todo sucedió tan rápido, que Candace se dio cuenta que ahora, estaba sola con el krag.

	—¿Qué pasó?— preguntó, alejándose ella misma. No se sentía segura si Vorgak no estaba allí para asegurarse de que el animal estuviera domesticado. —Me desprecias, ¿no?— Su voz adquirió un tono triste. —¿Por qué? Todo lo que quiero es complacerte, ser una buena esposa para ti.

	—Deja de hablar—, escupió. —Tengo que irme ahora. Puedes quedarte. Los krags no te harán daño.

	—No...

	Giró sobre sus talones y comenzó a alejarse. —Quédate, dije. Y ella se quedó. Por segunda vez, Vorgak la había dejado sola.
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	Lo primero que hizo fue poner distancia entre ella y los krags. Al segundo en que Vorgak estuvo fuera de su vista, se alejó con cuidado de los enormes animales. Se dio cuenta de que estaban atados con enormes cadenas que, sin duda, estaban encantadas, pero no quería correr ningún riesgo. Caminó un rato y simplemente disfrutó de la pacífica mañana, el canto de los pájaros, el aire fresco y el increíble olor de la tierra, el océano y las hojas y ramitas crujiendo bajo sus botas. No se alejó. De hecho, cuando se aburrió de estar sola, regresó a las cuevas. Ella no quería estar lejos de la Horda; quería estar con la Horda. Ahí era donde se sentía segura. Incluso si Vorgak no la quería, al menos sabía que a Dorga y Sedga les agradaba. Por ahora, tendría que ser suficiente. A ella no le habría importado que Vorgak se negara a reclamarla como su compañera, pero que eligiera mantenerla entre los de su especie. Todo lo que quería era su protección, no necesariamente tener hijos. Cuanto más pensaba en él, más confundida estaba.

	Por un lado, el hecho de que él no quisiera acostarse con ella, la molestaba, la frustraba y la preocupaba. Lo deseaba físicamente. Tal vez tenía curiosidad por saber cómo se sentía ser tocada por un Orco. Al mismo tiempo, le hubiera gustado aún más, si hubiera podido conectarse con él primero, aprender sobre él, sobre quién era y cómo había sido su vida en su propio mundo. Por otro lado, ¿a quién estaba tratando de engañar? No había estado lista la noche anterior. Quizás tampoco estaba lista hoy, y no estaría lista hasta dentro de una semana o dos. Pero ella quería estar lista. Necesitaba estar disponible cuando Vorgak decidiera llevarla, de lo contrario la descartaría.

	Demasiados pensamientos... Demasiadas preguntas sin respuesta... Le estaba dando un dolor de cabeza.

	Cuando llegó a la boca de la cueva, vio humo saliendo de la cocina, así que fue allí, sabiendo que encontraría a Dorga y Sedga, probablemente preparando el desayuno.

	—Huele delicioso—, dijo.

	—¡Oh, ahí estás!— Sedga le sonrió mientras vertía leche en una docena de jarras altas. —Te busqué, pero no estabas por ningún lado.

	—Yo... Vorgak me mostró los krags.

	—Los ordeñé justo antes del amanecer.

	Candace arrugó la nariz. —¿Hay algo más además de... err... leche de krag?

	—Estoy asando jabalí—, dijo Dorga. —Tráeme ese plato, ¿quieres? El grande.

	Candace hizo lo que le pidieron. —¿No crees que el jabalí es un poco pesado para el desayuno?

	—Los Orcos necesitan carne. No nos importa la leche y las verduras. Ni siquiera la fruta. Pero para mantenernos fuertes, comemos carne tres veces al día, al menos.

	—Bueno, si tengo que elegir entre leche krag y jabalí...

	—¿Por qué suenas tan disgustada?— Dorga la amonestó. —¿No bebes la leche de tus vacas y ovejas? Creo que así es como se llaman.

	—Sí, pero...

	—Sabor—. Sedga se acercó a ella con una jarra llena de leche.

	—Está bien, lo prometo.

	Candace estaba asombrada por lo fuerte que era la Orca. Podía levantar fácilmente la jarra, como si no pesara nada. Cuando le llevó el borde a los labios, Candace no pudo decir que no. Tampoco quería ofenderlas, así que pensó que un sorbo no iba a ser el final para ella. Probó la leche con cuidado, chasqueando los labios con anticipación. Sus ojos se abrieron y sonrió cuando se dio cuenta que no era muy diferente a la leche de vaca. Quizás fuera más dulce.

	—¿La hierves antes de consumirla?

	Sedga resopló. —No. ¿Por que haríamos eso?

	—Siempre hervimos la leche, en caso de que contenga bacterias dañinas.

	—¿Bacterias?

	—Sí... Erm... Pequeños organismos que pueden dañar tu estómago y tu intestino.

	—La leche Krag no contiene organismos diminutos—, declaró Sedga.

	Candace se rió. —Los tiene, créeme.

	—Nadie se ha enfermado nunca por la leche krag.

	—No los de tu clase, pero no puedo saber si es bueno para los humanos o no.

	Sedga la estudió pensativamente. —Bueno, ¿te sientes como si te hubieran envenenado?

	—¿En serio?

	—Sí.

	—N-no.

	—Entonces es bueno para ti.

	Candace puso los ojos en blanco. —Así no es cómo funciona.

	Podría sentir sus efectos más tarde.

	—Mejor no la consumas—, concluyó Dorga después de haber escuchado suficientes discusiones ligeras. —El jabalí es seguro para ti. Puedo cocinarlo mejor, si quieres.

	—¡Lo que quiero es que empiecen a usar sal y especias!—

	—¿Sal?— Sedga dejó la jarra. Sus ojos brillaron con curiosidad.

	—Tenemos algo en la sala de almacenamiento que tiene esa palabra escrita. La compré en uno de esos lugares llamados supermercados.

	—A Sedga le encanta ir de compras—, señaló Dorga.

	—¡Creo que es una de las cosas más asombrosas del mundo! Tu mundo, quiero decir. En nuestra dimensión, no tenemos dinero. Fabricamos nuestras propias herramientas y ropa, cultivamos o cazamos nuestra propia comida y, a lo sumo, comerciamos.

	—¿Cómo conseguiste dinero para comprar cosas?

	—Oh, el Capitán envía a sus asaltantes a intercambiar algunas de las herramientas que fabricamos, a la ciudad. Obtiene dinero por ellas y, por lo general, solo les da los trozos de papel a quienes los quieren. Siempre lo hago.

	Candace parpadeó completamente conmocionada. ¿Cómo podían ser tan inocentes cuando se trataba de dinero? Nunca había pensado que su gente querría comprarles cosas a los Orcos, pero había sido una ingenuidad por su parte. Ahora que había paz entre las dos especies, debió haber muchos humanos ricos que estaban recolectando objetos Orcos.

	—¿Y qué más compraste? Además de la sal.

	—Te mostraré. Sé que se supone que deben ir en la comida, pero los probé y son horribles.

	Candace siguió a Sedga dentro de la cueva, riendo con todo su corazón. La Orca le mostró lo que había comprado, principalmente por capricho, y durante la siguiente hora, Candace les enseñó a ella y a Dorga cómo usar sal, pimienta y otras especias para hacer la carne más sabrosa. Sedga quería poner un poco en la leche, pero afortunadamente Candace estaba prestando atención y la detuvo a tiempo. Mientras cocinaba con las mujeres, comió un poco de esto y un poco de aquello, así que cuando el desayuno estuvo listo y algunos soldados vinieron para ayudarlas a llevarlo a la cueva, Candace se dio cuenta que no tenía hambre.

	—Iré a darme un baño—, le dijo a Sedga.

	—¿No vas a comer?

	—No tengo hambre. Y además, no creo que Vorgak me quiera cerca. Es mejor si lo dejo comer solo, para que pueda disfrutar de su comida.

	Sedga parecía confundida, pero antes que pudiera interrogar a Candace sobre lo que había querido decir, la joven ya se dirigía hacia el lago subterráneo en el que sabía que podía bañarse. Las Orcas se lo habían mostrado el día anterior y le habían asegurado que era el lago privado de Vorgak. Sabiendo que el Capitán estaba desayunando en la gran caverna, Candace tenía todo el tiempo del mundo para disfrutar de un buen chapuzón caliente. Por supuesto, sus nuevas amigas, se habían asegurado de pedirle a Alog el Mago que le encantara algunas piedras más, que luego hundieron en el lago natural. Normalmente, el agua habría estado helada, pero ahora el vapor subió a la superficie.

	Candace se quitó la ropa y entró, completamente desnuda. Cerró los ojos y permitió que su cuerpo disfrutara de este pequeño y pecaminoso deleite.

	Se quedó dormida en algún momento, y lo que la despertó sobresaltada fue el sonido de pasos pesados que venían del oscuro túnel. Se echó agua en la cara, se volvió hacia la orilla e instintivamente se cubrió los senos con los brazos, aunque el vapor que se elevaba desde la superficie del lago, cubría su desnudez bastante bien. Cuando vio que sólo era Vorgak, dejó escapar un suspiro de alivio.

	—Me asustaste—, susurró.

	—No era mi intención.

	Ella arqueó una ceja. Podía ver claramente la tienda en sus pantalones, y su corazón comenzó a latir más rápido. Tragó saliva. Su núcleo palpitaba al pensar que el Capitán Orco estaba duro por su culpa.

	—¿Cuál fue tu intención?— preguntó con una voz que esperaba que fuera seductora. Quizás esta era su oportunidad. Ella todavía no estaba completamente preparada mental y emocionalmente, pero podría querer estarlo.

	—¿Por qué te saltaste el desayuno? ¿Te sientes enferma? Ella frunció. —No. Simplemente no tenía hambre.

	—No puedes saltarte el desayuno.

	—¿Por qué no?

	—Debes comer, o te debilitarás.

	—Así no es cómo funciona.

	Se pellizcó el puente de la nariz, pero luego se dio cuenta que estaba siendo una idiota. Vorgak estaba aquí, porque se preocupaba por ella. Le preocupaba que pudiera estar enferma, ya que se había saltado la primera comida del día. Eso solo significaba una cosa: había notado su ausencia en la gran caverna. Solo tenía que usar esto a su favor.

	Sin pensarlo dos veces, salió del lago, desnuda, con el agua goteando por su pálida piel. Su largo cabello rubio se le pegaba a la espalda, y en el segundo en que el aire frío de la cueva la envolvió, ahuyentando el vapor, sus pezones se convirtieron en piedras duras y erectas. Ella pisó la orilla pedregosa, mirándolo con su mirada azul. Vio que su nuez de Adán se movía mientras tragaba saliva.

	—Ven aquí—, susurró.

	No reaccionó. Él simplemente la miró fijamente, asimilando cada centímetro de su delicioso cuerpo.

	—¿No quieres tocarme?

	Apretó la mandíbula y, entre dientes, murmuró: —No.

	—Sí, quieres.

	Ella pensó que lo tenía, pero luego hizo la cosa más inesperada.

	Él agarró su ropa del suelo y se la tiró.

	—Vístete, Candy. No tengo tiempo para esto. Solo asegúrate de pasar por la cocina y comer.

	Le dio la espalda y salió de la caverna.

	—¡Jesucristo!— gritó con frustración. Si la escuchó, la ignoró.

	—¡No puedo creer a este tipo!

	Todavía se sentía desconsolada, pero la pura molestia, estaba muy cerca de ahogar ese sentimiento. La estaba resistiendo intencionalmente. ¿Por qué?
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	Pasaron los días y nada cambió. Candace intentó pasar tiempo con Vorgak, pero él la evitó. Solo se veían en la gran caverna, cuando comían con la Horda, y por la noche, cuando Vorgak siempre se quitaba la ropa y se acostaba de espaldas a ella. Se bañaron por separado y, como había ido a verla ese día, Vorgak no había vuelto a ver a Candace desnuda. Ella lo veía desnudo todas las noches, antes de irse a dormir, y su cuerpo fuerte, macizo y de piel verde había comenzado a filtrarse en sus sueños. Algunas noches, se despertaba sobresaltada, dispuesta a jurar que lo había sentido tocarla, pasar su mano grande y áspera por su espalda... Él siempre estaba profundamente dormido, respirando con regularidad, siempre de espaldas a ella. Tuvo que levantarse y salir de la habitación durante unos minutos para serenarse, para darle a su corazón la oportunidad de calmarse y a su núcleo, para dejar de latir dolorosamente por la atención que el Capitán Orco se negaba a darle.

	Se había acostumbrado a caminar sola por el bosque, todos los días, aventurándose más lejos de las cuevas y más cerca del océano. Le encantaba sentir la brisa salada de las olas bailar en su cabello y acariciar su rostro. Cuando estaba sola con sus pensamientos, si estaba dentro de las cuevas, donde solo Dorga y Sedga parecían estar conscientes de su presencia, tendía a preocuparse e incluso a entrar en pánico. Pero cuando estaba en la naturaleza, sus pensamientos cambiaban y podía ver más fácilmente el vaso medio lleno. Por ahora, no se le pedía nada, se le permitía entrar y salir cuando quisiera, y tenía comidas calientes y una almohada cómoda para descansar al final del día. Ella no tenía que hacer nada; simplemente existir. Fue un nuevo cambio, de lo que había sido su vida antes, cuando todo su mundo tenía que girar en torno a su exmarido y sus caprichos. Ni siquiera tenía que cocinar, si no quería. Ayudaba a Dorga y Sedga porque eso le daba placer, no porque las Orcas hembras alguna vez requirieran que ella ayudara. Su única preocupación era, si esto iba a durar.

	Caminó más lejos que nunca, esta vez en la dirección en la que sabía que estaban estacionados los extraños vehículos de los Orcos. Encontró el camino que atravesaba las montañas y notó que los coches estaban bien camuflados entre los árboles. Dudaba que alguien se aventurara tan lejos en la naturaleza, sobre todo sabiendo que había Orcos alrededor, pero no podía culpar a la Horda por ser cuidadosa. A los Orcos les gustaba su privacidad. Sólo se relacionaban con los humanos a su manera, cuando bajaban al pueblo más cercano a vender lo que tenían. Candace cruzó el camino y anduvo un rato por el bosque, hasta llegar al borde de un acantilado. La vista desde allí arriba era espectacular, así que se sentó a admirarla. Hizo una nota mental para pedirle a Sedga que la llevara a la playa algún día.

	Se quedó así durante media hora, luego se levantó y emprendió el regreso hacia las cuevas. Pronto sería mediodía, y si no estaba en el gran salón para almorzar, Vorgak una vez más la interrogaría sobre sus irregulares hábitos alimenticios. Parecía querer que ella estuviera bien alimentada en todo momento. Justo cuando salía del bosque para cruzar el camino, notó que había un automóvil que no había estado allí antes. Su corazón dio un salto, la adrenalina inundó sus venas y una profunda sensación de aprensión hizo que su sangre se acelerara. Era un jeep, y no parecía familiar, pero era extraño que uno de su clase viniera aquí, a un área que todos sabían que pertenecía a una Horda de Orcos.

	Candace sopesó sus opciones. Si quería regresar a las cuevas, tenía que cruzar el sendero, así que hizo lo único que podía: corrió. Estaba a unos pasos de volver a desaparecer entre los árboles, cuando alguien saltó sobre ella, viniendo por su izquierda y tirándola al suelo. Ella gritó, pero el hombre inmediatamente le tapó la boca con la mano. Ella conocía esa colonia. Conocía ese cuerpo corpulento con una suave barriga cervecera. Chris. La levantó y la arrastró hasta el jeep. Ella luchó contra él, pero era demasiado fuerte y ella ya se sentía demasiado derrotada. La había encontrado. No le había importado que la hubiera acogido una Horda de Orcos. Había venido por ella de todos modos, incluso si sabía que estaba arriesgando su propia vida. Hacerla sufrir era más importante para él, que su propia seguridad.

	—Pequeña perra—, se burló en su oído. —Eres una puta.

	¿Pensaste que podrías alejarte de mí? ¿Pensaste que si te tirabas a uno de esos monstruos del color del vómito, escaparías de mi ira? Eres mía, Candace. Tengo derecho a hacer lo que quiera contigo. No hay ningún lugar a donde correr esta vez.

	Trató de plantar los pies firmemente en el suelo para detener su avance, pero él solo la empujó con más fuerza, obligándola a caminar o romperse una pierna. Trató de morder su mano, pero no pudo abrir los labios. La sostenía con tanta fuerza que le dolían los brazos y las muñecas estaban a punto de romperse por la forma en que las había atrapado detrás de su espalda. Trató de darle una patada en la espinilla, pero no fue estúpido. Ella solo logró enfurecerlo.

	Solo había unos pocos pasos más para llegar a su jeep, y nada de lo que intentó Candace funcionó. Él la tenía. Se terminó.

	Luego escuchó a Chris hacer sonidos de arcadas detrás de ella, como si se estuviera ahogando. La soltó y ella cayó sobre manos y rodillas. Finalmente, pudo gritar, así que lo hizo. En una fracción de segundo, Vorgak estaba a su lado, arrodillado para ver cómo estaba. Tomó su rostro entre su gran mano y Candace miró sus profundos ojos negros. Sus propios ojos se llenaron de lágrimas.

	—Estás aquí—, susurró. —¿Cómo?

	—¿Te lastimó?— Había pura ira en su voz.

	—N-no... Pero iba a hacerlo.

	Se puso de pie y tiró de ella. Candace se dio la vuelta y finalmente vio lo que había hecho que Chris la soltara. Su ex marido estaba de espaldas, sus piernas pateando el aire mientras sus manos estaban envueltas alrededor de algo invisible alrededor de su cuello. Unos pasos detrás de él, Candace vio al Mago, Alog. Lo había visto por ahí y Sedga se lo había señalado.

	Como Mago, Alog no era tan grande como los otros Orcos, que eran guerreros, pero era increíblemente poderoso. Sus habilidades mágicas no tenían límites, y ahora parecía estar asfixiando a Chris usando solo energía.

	—Puedo romperle el cuello, Capitán—, dijo con voz grave. Ni una sola vez apartó los ojos de su víctima. Cuanto más concentrado estaba, más fuerte era su magia. —Da la orden.

	—Voy a romperle el cuello a esta serpiente yo mismo—, dijo Vorgak en su lugar. —Suéltalo y déjamelo a mí.

	—Como quieras—. Alog simplemente parpadeó y el hechizo se rompió.

	Maldiciendo y farfullando, Chris se puso de pie. Sin embargo, Vorgak estaba justo en su cara, sus gruesos dedos envolviéndose alrededor de su cuello, donde la soga invisible de Alog había dejado marcas rojas en su piel hinchada. El Orco lo levantó fácilmente del suelo, hasta que sus pies colgaron inútilmente.

	—Heriste a mi compañera—, gruñó. —Intentaste robármela.

	Ella es mía, inmundicia humana. Pagarás por esto.

	—N-no...— Fue difícil para Chris hablar. —... no es tuya... mi esposa...

	—Ex esposa.

	Fue entonces cuando Candace se dio cuenta que, por supuesto, Vorgak conocía su pasado. Sabía cuánto había sufrido, cuánto la había torturado mental y emocionalmente su ex, y cuántos moretones le había dejado en el cuerpo. Todo estaba en el archivo que la señora Roberts le había dado el día que aceptó sacarla del instituto. Ahora se sentía tonta. No había pensado en eso, tal vez porque su subconsciente la estaba protegiendo de forma natural al ocultarle esos recuerdos.

	—Ella...

	—Dejarás de hablar de mi compañera.

	Vorgak no estaba interesado en lo que Chris tenía que decir. Comenzó a apretar su cuello más y más fuerte, una sonrisa se extendió por sus crueles labios, cuando los ojos del hombre humano comenzaron a sobresalir de sus órbitas. Su rostro comenzaba a ponerse morado y sus labios estaban cubiertos de saliva por tratar de hablar y respirar.

	—¡Detente!— Candace gritó mientras corría al lado de Vorgak.

	—Por favor déjalo. No lo mates.

	Vorgak se volvió hacia ella, con la sorpresa escrita en sus toscos rasgos. —¿Por qué no? Intentó secuestrarte. Te odia, puedo verlo en sus ojos. Quiere verte muerta, así que ¿por qué debería perdonarle la vida?

	—Porque no eres así. No soy así.

	Vorgak negó con la cabeza. —No sabes de lo que estás hablando, Candy.

	—Por favor...

	—¿Cómo crees que llegué a donde estoy hoy? Soy un asesino. Soy Vorgak el Cruel, y no muestro misericordia con ninguna inmundicia humana que amenace algo que es mío.

	—Si lo haces...— Ella lo intentó de nuevo, aferrándose a su brazo en un intento de hacer que soltara el agarre del cuello de Chris.

	—Será por mi culpa. Si muere por tu mano, será lo mismo que si lo matara con mis propias manos. No lo quiero en mi conciencia. Sé que me odia. Por eso me escapé y me divorcié. Pero si le perdonas la vida, te prometo que correrá y no volverá jamás.

	Miró a Chris, quien la miró a ella. Ya no era tan duro. El miedo bailaba en sus ojos y sus labios temblaban. Probablemente habría rogado por su vida, si pudiera. Candace se dio cuenta de lo patético que era. Había tenido miedo de este hombre durante los últimos dos años, y ahora aquí estaba, reducido a nada. Sintió pena por él. No fue el odio lo que la inundó cuando pensó en Chris ahora, fue lástima.

	—¿Cómo puedes estar tan segura?— Preguntó Vorgak.

	—Míralo. Él sabe que no puede vencerte.

	El Capitán Orco suspiró profundamente, pero finalmente soltó al humano. Cuando Chris se derrumbó a sus pies, rodeó la cintura de Candace con un brazo y la atrajo hacia sí.

	—Corre, pequeño gusano—, se burló de Chris. —Si te vuelvo a encontrar en este bosque, te desollaré vivo. Tienes mi palabra. Esta es la primera y única vez que te dejaré vivir.

	Chris no dijo nada. Le lanzó a Candace una mirada rabiosa, se puso de pie de un salto y estuvo en el asiento del conductor de su jeep en segundos. El motor derramó humo oscuro y los frenos chirriaron cuando se alejó como si un ejército de Orcos le pisaran los talones.

	—¿Como supiste?— Candace preguntó a Vorgak.

	—Magia.

	—¿Qué?— Lanzó una mirada confusa a Along el Mago, quien sonrió sutilmente y comenzó a caminar hacia las cuevas.

	—¿Pensaste que me arriesgaría a perderte? ¿Cuando supe de qué infierno te escapaste cuando te fuiste a vivir al instituto? No. Eres mi Candy, e hice que Alog te pusiera un hechizo protector. Si alguna vez estuvieras en peligro, él lo sabría.

	—Entonces... me estabas rastreando...

	—Si quieres, puedo pedirle que levante el hechizo. No quiero que te sientas incómoda.

	—N-no. No me hace sentir incómoda. Me hace sentirme a salvo.

	—Debes saber que nunca pensé que huirías de mí. Lo hice porque tenía la sensación de que la inmundicia humana intentaría algo, tarde o temprano.

	—Gracias.

	Se miraron a los ojos durante un largo momento, luego Candace se armó de valor y se puso de puntillas. Plantó un suave beso en los labios de Vorgak, y cuando él no se retiró ni la apartó, lo consideró una victoria. La primera de muchas.

	 


Capítulo Ocho

	 

	 

	 

	Fue difícil para Candace mantenerse al día con Vorgak, y fue un largo camino de regreso a casa. Cuando se resbaló en una roca, la tomó en sus brazos y ella colocó suavemente la cabeza en su pecho. Podía oír los latidos de su corazón, y le pareció que la velocidad a la que bombeaba sangre a sus venas, era mucho más alta que la de un humano. Ella suspiró aliviada, feliz de que él hubiera estado allí cuando lo necesitaba. Entonces, no le fue indiferente. Sabía que ella existía, que estaba allí y que era suya para protegerla. Había estado tan preocupada por él, tan aterrorizada de que la llevara de regreso al instituto, y ahora sentía como si una carga se hubiera quitado de sus hombros. Y sabía con certeza que después de hoy, Chris no volvería. Podría haber dejado que Vorgak lo matara, y luego nunca habría tenido que preocuparse por él. Pero ella no era así. No tenía la capacidad de condenar a muerte a alguien, ni siquiera cuando ese alguien la había hecho sufrir tanto. El pasado ya no importaba. Podía dejarlo todo para que descansara, porque ahora tenía una nueva vida y una pareja a la que realmente le importaba su bienestar.

	Alog se había adelantado y, cuando Vorgak llegó a las cuevas, no estaba a la vista. Probablemente habría ido a contarles a los demás lo que había sucedido. El Capitán llevó a Candace directamente al lago subterráneo. Su ropa estaba sucia, al igual que su cara. No se había dado cuenta, pero se había arañado los dos brazos cuando Chris la había derribado al suelo, y el lado derecho le palpitaba con un dolor sordo.

	—Te ayudaré con estos—, dijo en voz baja mientras comenzaba a desabrochar los botones de su camisa.

	Candace sonrió y dejó que hiciera lo que quisiera. Era torpe, ya que sus dedos eran demasiado grandes para manejar adecuadamente los pequeños trozos de plástico redondos. Él frunció el ceño, frustrado, y ella soltó una risita. Quiso tomar el mando, pero él le apartó las manos.

	—Lo estoy haciendo—. Sonaba firme.

	Candace no tuvo más remedio que esperar pacientemente mientras miraba su serio rostro. Ella extendió la mano y colocó un mechón de cabello negro detrás de su puntiaguda oreja. Entonces la miró fijamente, y cuando ella sonrió, él le devolvió la sonrisa. Finalmente, se las arregló para quitarle la camisa, pero su sostén era demasiado misterioso para él. Ese se lo desenganchó ella misma, y cuando sus pechos rebotaron libres, se mordió el labio inferior al notar cómo todo su cuerpo se tensó. La deseaba, pero se estaba conteniendo.

	—¿Por qué?— ella preguntó.

	—¿Por qué, qué?

	—¿Por qué siempre me rechazas?

	—Nunca te rechacé.

	—Pero sí lo hiciste.

	—Estás aquí, comes a mi lado, duermes sobre mis pieles. Nunca te rechacé.

	Ella puso los ojos en blanco. Realmente no era un hombre de muchas palabras.

	—Está bien. ¿Por qué no quieres dormir conmigo?

	—Acabo de decirlo. Dormimos juntos—. Empezó a bajarle los pantalones por las piernas.

	—Así no. ¿Por qué no quieres tocarme, tomarme, reclamarme... ni siquiera sé cómo decirlo? ¡Ten sexo conmigo!

	—Porque...— Su voz sonaba tensa.

	Cuando vio que él dudaba al enfrentarse a la última prenda que cubría su desnudez, sus bragas, Candace se encargó de quitárselas. Cuando se juntaron alrededor de sus tobillos, ella lo miró y sostuvo su mirada.

	—Eso no es una respuesta.

	Él suspiró. La ayudó a entrar en el lago y Candace se lo permitió. Sin embargo, no se quitó la ropa y eso la decepcionó. Sabía que estaba duro. Su enorme pene metió una carpa en sus pantalones de cuero, pero lo ignoró. Ignoró su deseo por ella. Comenzó a lavarla suavemente, sus enormes manos apenas la tocaban. Le pasó los dedos por el pelo y luego le frotó las mejillas, el cuello y los hombros. Sus brazos fueron los siguientes, pero él no se atrevió a tocarla en cualquier otro lugar. Por mucho que apreciara el tiempo y el espacio que Vorgak le estaba dando, Candace se frustraba cada vez más. Ella lo deseaba. Lo había deseado por un tiempo, y ahora estaba segura de que estaba lista para ofrecerle su cuerpo. Su núcleo palpitaba por él, y sus dedos ansiaban recorrer al enorme pene en sus pantalones, sopesarlo en su palma y tratar de determinar si encajaría dentro de ella o no.

	—Por favor, dímelo—, suplicó. —Necesito saber.

	—Está bien—, concedió malhumorado. —Dices que estás lista, pero no lo estás. No sabes cómo es. Si empiezo a aparearme contigo, no podré parar. Sería gentil, por supuesto, trataría de no romperte, pero no me detendría. Solo quieres entregarte a mí por desesperación. Por miedo a que si no lo haces, te enviaré de regreso a esa inmundicia humana que solías llamar marido. Estás equivocada.

	—Lo siento. Me rechazaste tantas veces... simplemente no sabía qué pensar.

	—No pienses en eso. Quería esperar a que estuvieras realmente preparada. Todavía esperaré todo el tiempo que sea necesario. No quiero lastimarte como lo hizo él.

	—Oh, Dios mío—, se rió entre dientes. —Esta es la primera vez que dices tantas palabras... La primera vez que realmente me hablas.

	Puedo hablar contigo si quieres. Pero no siempre sé qué decir. Aprendí hace mucho tiempo que es mejor mantener la boca cerrada, cuando no tengo nada que decir.

	—Quien te enseñó eso?

	—Mi padre.

	Y con eso, Candace sintió que era lo máximo que iba a obtener de él. Un paso a la vez. Fue paciente con ella, cuando ni siquiera sabía que eso era lo que necesitaba, por lo que ahora podía ser paciente con él.

	Vorgak la ayudó a salir del lago. Estaba empapado, pero no le importaba. La tomó en sus brazos una vez más, desnuda y húmeda como estaba, y la llevó a su agujero en la montaña que ambos llamaban su dormitorio. La arropó en la cama improvisada del suelo y se marchó sin decir una palabra. Candace no se preocupó. Sabía que él volvería, así que simplemente se relajó y observó cómo se encendían las velas. Cuando regresó, llevaba una bandeja de comida y una jarra de leche. Candace olió la leche y se sintió satisfecha al notar que las Orcas la habían hervido. Le encantaba cuando escuchaban sus consejos. Desde que les había enseñado a usar sal, pimienta y otras especias, toda la Horda había disfrutado de sus comidas mucho más que antes.

	—Come. Necesitas fuerza.

	No tenía hambre, pero no iba a rechazarlo.

	—¿Qué pasa con los Orcos y la comida? Es como si casi la adoraras.

	—Eres frágil. Fácilmente rompible. No comes lo suficiente.

	—Por enésima vez, realmente no es así como funciona.

	—Come.

	—Okey...

	Comió todo lo que pudo y Vorgak se quedó a su lado y la miró.

	Él mismo le llevó la jarra de leche a los labios.

	—Duerme—, dijo cuando quedó claro que ella estaba llena. — Te sentirás mejor en unas pocas horas.

	—Gracias, Vorgak—, susurró mientras se acostaba y se quedaba dormida. —Me salvaste hoy. Así que gracias.

	—Mientras yo viva, nadie te hará daño, Candy. Y si te lastimo por error, me cortaré la mano.

	Bueno, eso fue un poco exagerado, pero estaba demasiado cansada para comenzar una discusión. Tendría que dejar este asunto en particular para otro momento.

	 


Capítulo Nueve

	 

	 

	 

	Se despertó en medio de la noche, sintiendo un poco de frío. Nunca antes había dormido desnuda en la cueva, y parecía que la piedra encantada no era suficiente para calentarla. Se apretó contra la espalda de Vorgak. Su piel estaba caliente y sorprendentemente suave donde no estaba cubierta de cicatrices y tatuajes. Suspirando, comenzó a trazar las puntas de los dedos sobre la tinta de sus anchos omóplatos. Murmuró algo pero no se despertó. Ella sonrió y se volvió más atrevida. Lentamente, le pasó la mano por la nuca y la longitud de su columna, hundiendo los dedos entre los duros músculos que formaban un valle a lo largo de la parte baja de la espalda. Se estremeció de lo increíble que se sentía tocar y acariciar algo tan grande y fuerte. Su palma se detuvo justo encima de su trasero. Se mordió el interior de la mejilla. ¿Sería lo suficientemente valiente como para dar un paso más? ¿Qué sería lo peor que pudiera pasar?

	Ella se sentó y se inclinó sobre él. Estaba durmiendo pacíficamente. Como de costumbre, se había quitado toda la ropa antes de irse a la cama y ella podía ver los tatuajes en sus brazos en el débil parpadeo de la luz de las velas. En las cuevas, las velas ardían todo el tiempo. Los Orcos habían tomado precauciones y nunca sucedió nada malo. Aparte del hecho de que las velas siempre estaban alineadas a lo largo de las paredes, Candace estaba bastante segura que Alog el Mago les había puesto algún hechizo. Apenas respirando, comenzó besando su hombro. Cuando él no reaccionó, ella presionó más besos a lo largo de su omóplato, luego regresó a su hombro y se detuvo para mirarlo a la cara. Sonreía levemente, pero todavía estaba en la tierra de los sueños. La forma en que sus ojos se movían bajo sus párpados cerrados lo decía. Se preguntó si estaría soñando con ella.

	Ahogando una risa traviesa, tocó su puntiagudo colmillo con la punta de su dedo. Era afilado, pero no fue tan tonta como para presionar tan fuerte como para pinchar su piel. Luego le acarició la cara y, finalmente, Vorgak se revolvió en su sueño. Ella no podía perder el impulso, así que se subió suavemente sobre él y trató de hacerlo rodar sobre su espalda. Eso lo despertó. Confundido, le permitió hacer lo que quería, y antes que se diera cuenta, ella estaba sentada a horcajadas sobre sus caderas, su sexo empapado, frotando su dura longitud cuando se movía muy levemente.

	—Hola—, susurró justo antes de capturar sus labios en un beso.

	Vorgak gruñó profundamente en su pecho. Por un segundo, no estuvo seguro de lo que estaba pasando. Su primer instinto fue apartarla de él y rechazarla como lo había hecho tantas veces, pero luego se dio cuenta de que no iba a tener la fuerza interior para hacerlo. Ella estaba moviendo y rodando sus caderas, creando una dulce presión entre ellos. Los labios de su vagina se sentían húmedos y cálidos sobre su duro pene, y podía sentir que se endurecía cada vez más. Esta vez, le iba a dar lo que quería. Esta vez, no iba a contenerse, porque él mismo no podía soportar más la tensión.

	La agarró por las caderas, sus dedos se clavaron en la suave carne de su trasero. La guió hacia arriba y hacia abajo por su eje, lentamente al principio, luego instándola a ir más rápido. Necesitaba estar dentro de ella. Con la otra mano, comenzó a amasar un seno, amando cómo el pezón se endurecía bajo su áspero toque. Intentaba ser suave, pero ella se lo ponía difícil. Ahora ella ondulaba su cuerpo de tal manera que cuando él la miraba, podía jurar que era una Diosa. Una Diosa extranjera y hermosa, con ojos tan azules como el cielo y un cabello del color del oro puro. Se sentó y ella enderezó la espalda. Tomó uno de sus pezones entre los labios y comenzó a chuparlo ligeramente. Ella hundió las manos en su negro cabello y gimió sin pudor.

	—Nadie me ha excitado tanto—, susurró.

	—Dime lo que quieres, Candy.

	—Te deseo—. Levantó las caderas, pero cuando intentó empalarse en su pene, se dio cuenta de que no las había levantado lo suficiente. —Por favor, yo...— Ella se rió. —Ni siquiera sé qué hacer con él.

	A lo que se refería estaba claro, viendo cómo intentaba envolver sus dedos alrededor de su enorme pene, sin mucho éxito. Iba a necesitar ambas manos si quería levantarlo de su vientre y colocar la gran cabeza en su entrada. Estaba empapada de lujuria, pero incluso cuando su sexo ansiaba ser llenado por él, no podía negar que estaba nerviosa. Iba a doler. Por otro lado, había soportado peores dolores en su vida.

	—Déjame.

	Él se sentó completamente y ella tuvo que envolver sus piernas alrededor de su cintura. Con una mano, la levantó fácilmente, y con la otra, agarró su pene y lo colocó entre sus piernas. Lentamente, comenzó a bajarlo sobre él.

	—Oh, Dios mío—, jadeó. La cabeza ni siquiera estaba adentro, y ya se sentía estirada más allá de su límite. —Lo quiero tanto. Espero... espero poder...

	La empaló un poco más, mientras se mordía el labio inferior.

	—Te llevarás todo dentro de ti—, gruñó. —Despacio. Y luego te llenaré con mi semilla.

	—Sí, por favor.

	Sus palabras la excitaron más que sus acciones. Había anhelado su atención durante tanto tiempo, que ahora que se la estaba dando, casi podía tener un orgasmo solo por eso. Sus dedos se hundieron en sus hombros mientras se sostenía. Se miraron a los ojos, y eso la puso a tierra. Abrió la boca y dejó salir los jadeos, gemidos, quejidos y gritos, convencida de que expresar lo que sentía la ayudaba a tomar más de su monstruoso pene dentro de su vagina. La cabeza finalmente estaba adentro, y ambos estaban trabajando para enfundar toda la longitud. Su pene era de color verde oscuro y estaba cubierto de venas gruesas y abultadas, que latían con tanta fuerza, que Candace podía sentir cómo se frotaban contra sus paredes.

	—No quiero hacerte daño, dijo.

	—No lo haces—. Sin embargo, estaba mintiendo. Las lágrimas se acumulaban en las esquinas de sus ojos, y parpadeó rápidamente para evitar que cayeran. —No me estás haciendo daño de esa manera. Esto se siente bien.

	—Si quieres que me detenga, puedo intentarlo—. Pero era obvio en su voz, que ya era demasiado tarde. Todo lo que quería era dejarse llevar, liberar a la bestia que llevaba dentro y machacarla hasta que ella fuera un desastre y él estuviera agotado.

	—N-no. También siento placer.

	—¿Lo prometes Candy?

	—Mhm—. Ella asintió con la cabeza, demasiado concentrada en su pene y cómo la estiró, para usar palabras.

	Pasaron los minutos y Candace estaba cubierta por una fina capa de sudor. Cada sensación se intensificó. Faltaban unos centímetros más y su sexo estaría completamente lleno con el pene del Orco. Ella se estaba impacientando, por lo que reunió sus fuerzas y golpeó sus caderas hacia abajo, haciéndolo gemir con deseo.

	—Cuidado, Candy...

	—He terminado de ser cuidadosa y paciente—, suspiró. —Si me vas a romper, que así sea. No puedo soportarlo.

	—¿Está segura?

	—Rómpeme, Vorgak.

	La levantó de su pene hasta que solo la punta hinchada estuvo adentro, luego la empujó hacia abajo. Ella gritó, pero él se dio cuenta que lo disfrutaba, así que lo hizo una y otra vez, hasta que construyeron un ritmo que los estaba acercando a ambos, a la liberación. Su vagina estaba empapada, chorreando más jugos cada minuto. Su pene la humedeció, y cuanto más húmeda estaba, mejor se sentía todo.

	—¡Oh Dios, esto es increíble!.. ni siquiera sé cómo describirlo.

	—No lo hagas. Sólo siéntelo.

	Él aceleró el paso y ella gimió en voz alta. Su pene la llenó tan perfectamente que no había un solo punto dentro de ella, que no tocara ni frotara mientras la movía hacia arriba y hacia abajo, haciendo que sus pechos rebotaran en su cara. Le gustaba dejar que le golpearan la nariz y las mejillas ligeramente, por lo que ella se derrumbó ligeramente encima suyo, dejándolo disfrutar de su cuerpo, como a él le gustaba. Lo que estaban haciendo se sentía como el sexo más sucio que jamás había tenido.

	—Tienes que venirte para mí, Candy.

	—No quiero que esto termine—, susurró.

	Casi estaba allí. Cambió ligeramente la posición, y ahora, cuando la empaló sobre él, su clítoris entró en contacto con su hueso pélvico. Ella gimió y lo obligó a acortar el rango de movimiento, para que su protuberancia hinchada tuviera más fricción.

	—Así—, gimió. —Justo ahí... Oh Dios mío...

	—Di mi nombre cuando vengas, Candy.

	—Yo... sí... mmm... no pares—. Ella no tenía mucho sentido. Cerró los ojos y persiguió el orgasmo que sabía que iba a sacudirla hasta los huesos. —Vorgak—, gritó mientras se corría, su cuerpo temblaba encima de él, su vagina palpitaba alrededor de su pene, apretando y aflojando, deseando ordeñarlo.

	—Mmm...— No era tan vocal como ella.

	Cuando se corrió, hundió los dientes en su suave pecho, con cuidado de no romper la piel. La sostuvo allí mientras bombeaba su sexo, lleno de su caliente y espesa semilla. Esperaba engendrarla, y que pronto le diera un heredero, pero si no lo hacía, iba a cumplir con su deber todas las noches, a partir de ahora.

	—¿Estás bien?

	—Sí—. Suspiró mientras se derrumbaba encima de él, incapaz de seguir sentada. Se sentía como una muñeca en manos de esta enorme y fuerte bestia que podía hacer lo que quisiera con ella. — Quiero... dormir así.

	Sonrió con satisfacción pero no protestó. Se tumbó y tiró de las mantas sobre ellos. Se quedó dormida sobre su pecho, con su pene aún profundamente enterrado dentro suyo.

	 


Capítulo Diez

	 

	 

	 

	Vorgak estaba distante al día siguiente. Candace trató de no darle demasiada importancia, y cuando volvieron a aparearse esa noche, se relajó una vez más, sabiendo que a pesar de que el Capitán Orco era del tipo distante y silencioso, la deseaba y la consideraba suya. Y mientras fuera suya y él fuera de ella, nunca le ocurriría ningún daño. Pasaron los días y nada cambió. Trató de hablar con Dorga y Sedga al respecto, pero por lo general se encogían de hombros y decían que Vorgak siempre había sido así. Una vez, Sedga quiso agregar algo más, pero Dorga le lanzó una mirada de advertencia y la Orca más joven permaneció en silencio. Candace reflexionó sobre eso durante uno o dos días, luego, al ver cómo sus pensamientos daban vueltas y le impedían disfrutar de su nueva vida, siguió adelante. Estaba segura que Vorgak cambiaría con el tiempo. Solo necesitaba ser amable y paciente con él. Era muy posible que nunca antes hubiera tenido una novia. No había escuchado a ninguno de los Orcos hablar de eso, así que asumió que debía haber sido su primera compañera. En el instituto, había aprendido que la mayoría de los Orcos que habían aterrizado en su mundo, tenían compañeras y familias en casa. Lo que no les impidió tomar compañeras humanas, ya que la monogamia no era algo que respetaran. Pero Vorgak no parecía estar en esa situación.

	Aun así, a Candace le pareció que algo se le ocultaba. No la afectó de inmediato, por lo que trató de sacárselo de la cabeza y tomar las cosas como estaban. O como parecían ser.

	Pasó otro mes y no pudo evitar la sensación de que algo andaba mal. Pero no tenía nada que ver con Vorgak o la Horda. Esto solo, la preocupaba. Se dio cuenta de que había estado aislada del mundo durante demasiado tiempo. Sin teléfono, sin Internet, sin acceso a las noticias más básicas... Ni siquiera estaba segura de qué día era. Y fue entonces cuando se le pasó por la cabeza que desde que había venido a vivir aquí, no había tenido su período ni una vez. La última vez que lo había tenido, estaba en el instituto.

	—¡Oh cielos!.. ¿Podría ser?— Se tocó el vientre, pero no supo si algo era diferente. —¿Qué debo hacer? ¿Cómo puedo estar segura?

	La única opción que se le ocurrió fue pedirle a Sedga que la llevara a la ciudad, para poder comprar una prueba de embarazo. Pero tal vez había una opción aún más conveniente, justo debajo de sus narices. Alog el Mago era poderoso, ¿no? Y él lo sabía todo. Además, actuaba como curandero cuando era necesario, aunque las únicas heridas que recibían los Orcos en estos días eran las de cazar en el bosque. Ella fue a buscarlo. Valía la pena intentarlo.

	A Alog le gustaba bastante la hembra humana. Cuando ella entró en su habitación, que era un simple agujero en la montaña, como todos los demás, levantó la vista del tomo que estaba leyendo. Era un libro de hechizos que había tenido consigo, cuando el portal se abrió y barrió a toda la Horda a través de él. Echaba de menos sus amados libros en su mundo natal, y ya lo había leído demasiadas veces. Se sabía los hechizos de memoria. Pero releerlo fue lo único que apagaba su anhelo. Tenía una compañera en casa, y un hijo pequeño. Los echaba de menos como nunca había echado de menos nada ni nadie en el mundo. Le gustaba Candace porque le recordaba a su propia compañera. Por supuesto, no se parecían en nada, pero tenían personalidades similares. Su hembra nunca había sido maltratada, pero tenía esa dulce suavidad que había enamorado a Alog al instante. Candace también era dulce. Por eso era tan buena para su Capitán.

	—Lamento molestarte—, comenzó.

	—No te molestes. Adelante.

	Bueno, ella ya estaba adentro, ya que la habitación de Alog no estaba protegida por una cortina.

	—Me estaba preguntando...— Ella se acercó. Estaba sentado sobre un almohadón en el suelo, con el libro sobre una piedra. Había velas por todas partes. Ella también tomó un almohadón y se sentó a su lado. —Tengo una pregunta. Todavía no he hablado con nadie al respecto. Pensé que serías la persona adecuada para decírselo y pedir consejo.

	—Está bien.

	Candace se mordió el interior de la mejilla mientras lo miraba a los ojos. La verdad era que se sentía cómoda con él. Sentía que podía confiar en él. Comparado con los Orcos guerreros, el Mago era más pequeño y menos aterrador. Tampoco tenía tatuajes en el cuerpo, ya que los Magos nunca se tatuaban.

	—Creo que podría estar embarazada. No estoy segura, ya que ni siquiera sé cuántos días he estado aquí, con tu Horda, pero no he sangrado en un tiempo.

	Alog sonrió ampliamente, una sonrisa que llegó a sus ojos e iluminó todo su rostro.

	—¡Esas son maravillosas noticias!

	—Sí, lo sería, si fuera cierto. No tengo forma de saberlo tan temprano. Solo una prueba de embarazo...

	—No hay necesidad de tal cosa.

	—Entonces, ¿puedes ayudar?

	—Es fácil.

	Se puso de pie y se dirigió a un gabinete de madera que estaba fijado en un agujero cuadrado en la pared. Los estantes estaban llenos de botellas y cajas, que Candace creía que solo podían contener pociones y hierbas. Los estudió durante un minuto, tarareando en voz baja mientras elegía los correctos. Tomó dos botellas, una de color azul y otra marrón, y una pequeña caja de madera. Los puso sobre la roca que hacía las veces de mesa y vertió agua en una taza. Luego colocó su mano sobre la taza, susurró algo en el idioma de los Orcos, y Candace observó con asombro cómo el agua comenzaba a hervir. A continuación, añadió unas gotas de la poción azul, una gota de la poción marrón y una pizca de hierbas. Revolvió el brebaje, lo sopló y se lo ofreció a Candace.

	—Bebe esto.

	—¿Qué es?

	—No sabe tan mal, ya verás. Después de beberlo, tendrás que ir al baño... eh... eliminar el agua. El color de lo que... erm... te dirá...

	Ella rió. —Entiendo. El color de mi orina me dirá si estoy embarazada o no.

	Él sonrió. —Sí.

	Candace tomó un sorbo para probarlo, y cuando vio que el brebaje apenas tenía un sabor dulce y floral, lo bebió de una vez.

	Entonces, háblame de los colores.

	—El verde te dirá que estás embarazada. Ningún cambio en el color normal, bueno... puedes imaginar que significa que no hay cambios en tu cuerpo.

	—Entendido. ¿Cuanto tiempo tengo que esperar?

	—No mucho tiempo. Hasta que sientas que... err... necesitas ir.

	Candace se rió entre dientes. Esta conversación fue muy incómoda y el Mago fue bastante dulce. No estaba segura de si él se estaba sonrojando o no, ya que su piel verde no reaccionaba igual que la de un humano.

	—Sería bueno estar embarazada—, dijo. —Siempre he querido tener bebés.

	—Harás muy feliz al Capitán. Vorgak no ha tenido una razón para sentirse feliz en mucho tiempo. Demasiado tiempo.

	Candace arqueó una ceja. Tal vez esta era su oportunidad de aprender un poco más sobre su compañero Orco, por lo que alentó gentilmente al Mago.

	—¿Como era él? Quiero decir... en tu mundo natal... sé que estabas en guerra con las Hordas de Hagan.

	—Era diferente. Tanta presión sobre él... Vorgak es un gran Capitán y un magnífico guerrero y estratega. Ganó todas las batallas que libró y conquistó tierras para nuestro Jefe de Guerra, Sogar. Su última conquista antes de que fuéramos arrastrados a tu mundo, tuvo un gran costo para su alma.

	—¿Qué significa eso?

	Alog negó con la cabeza mientras se sentaba en su almohadón.

	—Vorgak siempre había admirado a su padre. Pero su padre nunca le prestó atención. Siempre había amado más al hermano mayor de Vorgak, siempre había estado orgulloso de sus victorias, mientras que a menudo olvidaba que Vorgak estaba allí, luchando también por su Jefe de Guerra, derramando la sangre de sus enemigos y también de su propia Horda. Cuando murió el hermano de Vorgak, nada cambió. Al contrario, su padre solo le pidió más. Y para complacer a su padre, Vorgak tuvo que ir más allá. Y lo hizo. Bajo su mando, derrotamos a una Horda que era dos veces mayor que la nuestra. Pero lo logramos. Su estrategia fue infalible. Él mismo mató a su Capitán y lo decapitó con un rápido golpe de su espada. Su Mago fue el siguiente, y luego tomó a todos los Asaltantes y soldados que no se habían desangrado en el campo de batalla, y los torturó con sus propias manos hasta que revelaron la estrategia de la última Horda que protegía la tierra.

	—¡¿Él hizo qué ?!— Candace esperaba haberlo oído mal.

	Fue entonces cuando Alog se dio cuenta que podría haber dicho demasiado. Apretó la mandíbula y frunció los labios.

	Candace lo leyó al instante. Sabía que sería difícil sacarle más provecho ahora, si no imposible. Ella lo intentó de todos modos.

	—¿Es por eso que lo llaman el Cruel? Porque él... torturó a esos... esos...— No sabía cómo llamarlos. —Esas pobres almas.

	—No eran precisamente pobres almas. Eran nuestros enemigos.

	—Sí, pero... ¿Tortura? ¿Qué tipo de tortura?

	Alog se puso de pie rápidamente, señalando que era hora de que ella se fuera. Con un suspiro, Candace también se puso de pie. En verdad, sentía que necesitaba usar el baño.

	—Gracias, Alog.

	—Cuando quieras, Candy.

	Se dirigió al exterior de la cueva, donde había un lugar en el bosque al que solía ir cuando necesitaba ir al baño. Sin embargo, su mente estaba en otra parte. Ahora que sabía por qué llamaban a Vorgak el Cruel, ya no sabía lo que sentía por él. Una vez más, se le revelaba que era una mala juez de carácter. Debería haberlo sabido. Alog había dicho que Vorgak era diferente ahora, pero ¿y si esto era sólo temporal? Nadie cambiaba realmente. Eso era algo que nunca había aprendido, pero que intentaba constantemente. Tener un bebé con un Capitán Orco que había hecho actos tan atroces... ¿Era eso lo que quería?

	Se bajó las bragas y se agachó. No sabía si esperaba el color verde o ningún color.
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	Era verde. Ella estaba embarazada.

	Candace soltó el aliento que había estado conteniendo y se subió las bragas y los pantalones de cuero, que Sedga le había ayudado a hacer desde cero. Ya no sabía cómo se sentía. Por un lado, estaba asombrada de que hubiera una nueva vida creciendo en su vientre. Pero, por otro lado, ¿Vorgak iba a ser un buen padre para el niño? Alog había dicho que su compañero tenía problemas con su propio padre, lo que significaba que Vorgak nunca había tenido a alguien bueno y justo a quien admirar. Su padre probablemente nunca le había enseñado acerca de la justicia y, en cambio, solo le había enseñado sobre la violencia y cómo tomar lo que no era suyo, solo porque él lo quería. Tal vez eso era lo que los Orcos pensaban que un guerrero tenía que hacer y ser, pero ella no quería que su bebé creciera así.

	Se tocó el estómago y se mordió el interior de la mejilla. ¿Qué debería hacer ahora? ¿Decírselo a Vorgak? Esa parecía la elección obvia, pero no se sentía preparada. Primero tenía que ordenar sus propios pensamientos y decidir cómo se sentía. Podría decírselo a Vorgak en un par de días; no había prisa. Por ahora, fue a buscar a las dos Orcas que se habían convertido en sus queridas amigas. Estaba agradecida por ellas.

	Pasó el día ayudando a Dorga a cocinar en la cocina y luego revisando los krags con Sedga. Las bestias se habían comido la mayor parte de la hierba y los arbustos que crecían en el área donde estaban atadas, y era hora de que las movieran. Sedga le pidió a Gorgan y a dos soldados que las ayudaran, y durante la siguiente hora y media, todos trasladaron a la manada a un nuevo lugar con pasto fresco que aún estaba cerca del arroyo, para que los krags tuvieran comida y agua fresca disponibles. en todo momento. Después de que los Orcos machos se fueron, Sedga le mostró a Candace cómo cepillar la rica melena de los animales con un cepillo grande y ancho. Mientras trabajaban, Sedga empezó a tararear una melodía que solo ella conocía, y Candace se sintió relajada. Durante unos minutos, todo estuvo bien en el mundo. Entonces recordó lo que Alog el Mago le había dicho sobre su compañero Orco, y que estaba embarazada de su bebé Orco. Su corazón comenzó a acelerarse de nuevo, una ola de ansiedad se apoderó de su núcleo.

	—¿Sedga?

	—¿Sí?

	—Me gustaría bajar de la montaña mañana. A la ciudad. ¿Me llevarías?

	La Orca la miró como si le acabara de dar las mejores noticias del mundo.

	—¡Por su puesto que lo haré! ¿Qué quieres hacer en la ciudad?

	—Podríamos ir de compras. Necesito algunas cosas y, francamente, echo de menos algunas cosas.

	—¿Cómo qué? ¿Qué extrañas?

	—Veamos... Mmm... donas. Chocolate, tarta... Dulces. Sobre todo dulces —. Ella rió.

	Sedga frunció el ceño. —Probé el chocolate una vez. No vi el atractivo de eso.

	—Oh, no es suficiente comerlo una vez. Come un poco todos los días y pronto te volverás adicta. Extraño mucho el azúcar. No puedo creer que no lo uses.

	—Creo que a esas cosas las llamas postre. Personalmente, nunca vi el uso de postre. Comemos alimentos para crecer fuertes y tener energía en la batalla.

	—Créeme, el chocolate puede ayudarte con eso, incluso mejor que la carne.

	—Estoy abierta a aprender más sobre el chocolate—, dijo Sedga, aunque no parecía muy convencida. Pero estaba fascinada con este mundo. A ella le encantaba, de verdad, y ahora que Candace y Vorgak estaban finalmente en buenos términos y se llevaban bien, tal vez Candace tuviera más tiempo para enseñárselo.

	—Entonces está resuelto. Mañana iremos de compras.

	—¡No puedo esperar!

	En verdad, Candace tenía algo más que ir de compras en mente, pero no veía ninguna razón para decírselo a Sedga de inmediato.

	 

	* * *

	 

	Cuando llegó la noche, y ella y Vorgak se retiraron a su habitación, Candace se sintió nerviosa. Durante toda la cena, había estudiado su perfil mientras comía, preguntándose si se había equivocado con él todo el tiempo. Había sido amable con ella hasta ahora, aunque frío y evasivo. Incluso ahora, con semanas de relación, él estaba distante y no pasaba demasiado tiempo con ella fuera de sus pieles y mantas, que podrían considerarse su cama.

	Se puso su pijama rápidamente, luego se coló debajo de las sábanas. Con los ojos muy abiertos, lo vio desvestirse, primero su camisa de cuero, luego sus pantalones y botas de cuero. Los Orcos aún no habían incluido ropa interior en sus guardarropas, pero Candace no se iba a quejar de eso. Ella siempre había pensado que era sexy que su compañero fuera en plan comando, aunque para él eso era normal, y no habría entendido su extraña fascinación por eso.

	Se volvió hacia ella y ella se mordió el labio inferior. Sabía lo que vendría después. Desde que había reclamado su cuerpo por primera vez, lo habían estado haciendo todas las noches sin excepción. Incluso cuando Candace no estaba especialmente interesada en ello, Vorgak sabía cómo excitarla. Pero esta noche, ella realmente no quería tener sexo. Estaba demasiado obsesionada con lo que había descubierto, y también estresada porque sabía que estaba embarazada, y estaba empezando a darse cuenta de que estaba aislada en las montañas, viviendo en una cueva, y no había ningún médico alrededor. Además, estaba embarazada de un bebé Orco. ¿Estaba su cuerpo siquiera listo para eso?

	No estaba de humor para aparearse y esperaba que él la entendiera.

	Vorgak se arrodilló ante ella. Él la miró a los ojos por un segundo, luego la empujó sobre su espalda, subiéndose encima de ella. Su pene verde oscuro estaba completamente erecto, pre-semen goteando desde la punta.

	—No me siento bien—, dijo, colocando sus manos firmemente sobre su pecho. —No creo que pueda hacerlo esta noche.

	Él frunció el ceño. —Pero comiste.

	Ella se rió entre dientes. —Quizás comí demasiado.

	—Nunca se puede comer demasiado.

	Era divertido, pero también un poco molesto, que hasta el día de hoy, Vorgak siguiera creyendo que todo se reducía a la comida. En su opinión, uno no podía sentirse mal si no había comido lo suficiente. Lo contrario le resultaba simplemente inconcebible.

	—Escucha—, intentó de nuevo. —No es la comida. No tengo ganas. Estoy cansada.

	Se inclinó y comenzó a trazar besos por su cuello. Cuando llegó a su clavícula, tiró ligeramente de la manta, pero ella se aferró obstinadamente a ella. Gruñó profundamente en su pecho, expresando su disgusto.

	—Puedo ayudarte—, dijo. —Déjame.

	Volvió a tirar de la manta y de nuevo ella se resistió. Si él la agarraba por los pechos y comenzaba a torturarlos con besos, sabía que había una buena posibilidad de que se rindiera. No era que su cuerpo no respondiera a él. Físicamente, ella lo deseaba. Su vagina estaba empapada y sus pezones estaban duros y pidiendo atención. Pero no estaba en el estado de ánimo adecuado. Probablemente sería difícil para ella alcanzar un orgasmo, y eso solo frustraría a Vorgak y lo alertaría del hecho de que algo andaba mal.

	—Por favor. No esta noche.

	—Pero yo puedo...

	—No tengo ganas. Estoy exhausta y solo quiero dormir. Puedes abrazarme si quieres.

	Suspiró pero se apartó de ella. —Si queremos tener un bebé, debemos trabajar en ello.

	Ella miró hacia otro lado, para que él no pudiera leer la verdad en su rostro. Aunque, si pensaba en ello, Vorgak realmente no tenía las habilidades emocionales para eso.

	—Hemos estado trabajando en ello. Sucederá, ya verás. No significa nada si nos saltamos esta noche.

	—Como desees—. La besó en la sien y luego la abrazó. — Dormiremos, Candy.

	—Gracias.

	Él resopló. —No tienes que agradecerme. Hago lo que te complace. Solo es natural.

	Ella sonrió. Estaba de espaldas a él, y la estaba acurrucando, protegiéndola por completo con su enorme cuerpo. Ella estaba empezando a sentirse un poco demasiado caliente.

	—Sedga y yo iremos de compras mañana. Le pedí que me llevara montaña abajo, y estuvo de acuerdo.

	Se tensó y ella lo sintió.

	—¿Qué ocurre?— ella preguntó. —Pensé que se me permitía...

	—Lo estás. Pero estoy preocupado. La inmundicia humana que es tu ex marido, todavía está ahí fuera. No debería haberlo dejado vivir.

	—Créeme, hace mucho que se fue. Después de lo sucedido, probablemente se mudó a otro estado.

	—Si estás tan segura...

	—Lo estoy. Es un cobarde.

	—Todavía no me siento cómodo dejándote ir sola con Sedga la Blanca. Ella no es una gran guerrera. Le pediré a Gorgan el Podrido que te acompañe.

	—¿El podrido?

	—Su alma está podrida, no su cuerpo.

	Casi podía reír, pero sabía que no era cuestión de risa. Vorgak el Cruel, Gorgan el Podrido... ¿en qué se había metido? Era como si el período de la luna de miel hubiera terminado y finalmente pudiera ver a la Horda por lo que era. Ella se estremeció y él lo sintió.

	—No te preocupes. Él te protegerá con su vida.

	—No tengo ninguna duda—, murmuró.

	—Necesitarás dinero. Te lo voy a dar.

	—Sí. Iba a preguntarte.

	Se levantó en ese momento y rebuscó en su ropa que mantenía cuidadosamente doblada en un rincón. Realmente tenía que hacer algo de tiempo y enseñarles a los Orcos acerca de los muebles. Por lo que había visto hasta ahora, solo Alog tenía estantes para sus pociones. Dejó un grueso rollo de dinero en su regazo.

	Los ojos de Candace se agrandaron. Por un minuto, todo lo que pudo hacer fue mirar la cosa. Le recordó las películas de la mafia que había visto, donde el jefe y sus hombres guardaban el dinero enrollado en el bolsillo.

	—Esto es... mucho.

	—¿Lo es? Es tuyo. No lo necesito.

	—¿Está seguro? Podrías comprar cosas para la Horda con él. Podrías... no sé, ir al supermercado una vez a la semana y comprar verduras frescas con más frecuencia.

	—Las verduras están bien, pero realmente no las necesitamos. Dorga y Sedga las compran a veces, y compraron algunas cuando viniste aquí, porque pensaron que te gustaría comértelas.

	—Me han estado perdiendo las verduras...

	—Puedes comprar lo que quieras. La Horda no necesita nada. Lo que cazamos es suficiente y tenemos frutas silvestres y leche krag. Y como les enseñaste a las hembras cómo usar los polvos aromatizantes, la comida está mejor que nunca.

	Ella sonrió. —Estoy contenta. Sin embargo, se llaman especias.

	—Especias.

	—Está bien, veré qué puedo comprar mañana. Tal vez les presente a ti y a tus Orcos algunos bocadillos deliciosos que nunca antes has probado.

	—Si eso te hace feliz, Candy...

	Se acostó a su lado, ella se acomodó en sus brazos y cerró los ojos. El sueño llegó con más facilidad, sabiendo que se iba de escapada al día siguiente.
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	Candace no estaba feliz de que Vorgak hubiera hecho que Gorgan fuera con ella y Sedga. Apreciaba su preocupación por su seguridad, pero por un lado, estaba segura que Sedga la Blanca, era perfectamente capaz de protegerla en caso de que lo necesitara, y dos, también estaba segura de que Chris no volvería a intentar nada. Era un psicópata y un narcisista, pero valoraba su vida más de lo que deseaba lastimarla. De todos modos, no había nada que hacer al respecto. Gorgan las llevó a la ciudad, en el enorme vehículo que los Orcos usaban para viajar, y Candace pensó que al menos tenía mucho dinero para comprar lo que quisiera, y que Gorgan sería útil para llevar las cosas al coche. Estaba tan enojada porque su plan había fallado, que iba a derrochar.

	—¿Dónde deberíamos ir primero?— Preguntó Sedga. Estaba tan emocionada como una niña.

	—Comida. Llámame loca, pero he echado de menos McDonalds.

	—No sé qué es eso.

	Candace sonrió. —Lo descubrirás muy pronto. Y tú, Gorgan — levantó la voz para que el Orco pudiera oírla desde el asiento del conductor.

	Gorgan el Podrido era un Orco alto y voluminoso con colmillos anormalmente largos y la piel un tono más oscura incluso que la de Vorgak. Ahora que sabía lo que representaba el Cruel, solo podía preguntarse cuánto de la tortura que Vorgak había infligido a sus Hordas enemigas, había sido llevada a cabo por Gorgan. Era el Asaltante más confiable de su compañero, y estaba sombrío y silencioso todo el tiempo. No hablaba a menos que fuera absolutamente necesario, y a menudo se comunicaba a través de gruñidos y asentimientos. Candace sabía que Gorgan nunca la lastimaría, pero eso no significaba que se sintiera cómoda con él.

	El Orco estacionó el coche en el McDonald's y todos se apearon. Las reacciones de los humanos cuando los tres entraron, fueron invaluables. Algunas mesas se despejaron en un instante, mientras las personas a su alrededor tomaban su comida y salían. Los que fueron lo suficientemente valientes para quedarse, miraron a Gorgan y Sedga con temor.

	—Vayan a sentarse a una mesa—, les indicó, y luego fue a pedir.

	Se dio cuenta que la chica que atendió su pedido fue muy educada y supo que era porque era obvio que Candace era un tributo. Para bien o para mal, había muchos humanos que creían que las mujeres que se ofrecían como tributos eran heroínas. Por lo general, los miembros del bello sexo lo creían, mientras que la mayoría de los hombres consideraban a los tributos Orcos como putas. Pero eso era algo en lo que Candace no iba a pensar hoy. Ella solo quería algo de comida chatarra y un refresco.

	Candace ordenó por los tres, y cuando la comida estuvo lista, Gorgan se apresuró a ayudarla a llevarla. Su movimiento repentino hizo que todos se sorprendieran. Incluso los jóvenes que trabajaban detrás del mostrador, jadearon o se encogieron de miedo. Era obvio que no veían a los Orcos con mucha frecuencia. Lo que tenía sentido, ya que los Orcos rara vez bajaban de la montaña. Y cuando lo hicieron, el último lugar que les interesó era McDonald's. Probablemente no encontrarían la misma resistencia en el supermercado, ni siquiera en el centro comercial.

	—Esto es horrible—, se quejó Sedga mientras se obligaba a tomar otro bocado de su hamburguesa. —No entiendo cómo puedes comerlo, y mucho menos que te guste.

	Candace se rió entre dientes. Se volvió hacia Gorgan. —¿Y tú?

	¿Te gusta?

	El Asaltante se encogió de hombros. —He tenido cosas peores—. En dos bocados, su hamburguesa se había ido.

	Sedga tardó más en terminar el suyo porque estaba tomando pequeños bocados que inmediatamente regó con Coca-Cola. Afortunadamente, no tuvo problemas con la bebida y disfrutó bastante de las patatas fritas.

	—Mmm... echaba mucho de menos esto—, gimió Candace, mientras comía lenta y cuidadosamente. Quería disfrutar de su comida todo el tiempo que pudiera.

	—Podemos agarrar más para más tarde—, sugirió Sedga.

	—No. No debería... No es exactamente comida saludable, y ahora más que nunca, necesito vigilar lo que como.

	Sedga arqueó una ceja, pero Candace no dio más detalles. Se moría por contarle a alguien sobre el embarazo e iba a contárselo a su amiga Orca, pero tenía que esperar el momento adecuado.

	Cuando terminaron de comer, Candace quiso ir al centro comercial. Iban a ir al supermercado también, pero ahora que tenía la barriga llena, no tenía ganas de comprar comida.

	—Puedes esperarnos en el coche—, le dijo a Gorgan.

	Sacudió la cabeza. —No. Hago lo que el Capitán me dijo que hiciera. Debo protegerte en todo momento.

	Candace suspiró. —Entonces vamos a asustar a todo el mundo...

	Si solo hubiera estado acompañada por Sedga, habría estado relativamente bien. La Orca estaba acostumbrada a estar rodeada de humanos, aunque no iba al centro comercial más de una vez al mes. Pero Gorgan era feo, aterrador y no tenía habilidades sociales. Era una bestia montañosa de piel verde, cuyas cejas negras estaban fruncidas veinticuatro horas al día, siete días a la semana, y que no sabía cómo sonreír, ni comportarse como una criatura normal. Como si eso no fuera suficiente, apenas podía pasar por los marcos de las puertas. Fue una suerte que no hubiera muchas en el centro comercial, pero desafortunadamente, había muchas tiendas pequeñas que Candace quería visitar, donde Gorgan simplemente no cabía en absoluto. Sedga apenas cabía dentro de esos, y eso solo si no había otros clientes. La mayor parte del tiempo, Gorgan solo tenía que esperar afuera, como un guardia.

	Candace no necesitaba ropa, pero pensó que era una buena idea comprar pantalones de yoga y camisas en mayor número. No se los probó y eso decepcionó a Sedga.

	—¡Pero esa es la mejor parte!

	—No, no lo es. Siempre odié probarme cosas antes de comprarlas. Es muy agotador.

	La Orca hizo un puchero. —Me encantaría hacerlo, pero no encuentro nada de mi talla.

	—¿Qué tal este vestido?— Candace levantó un vestido largo y floreado. —Sería más corto para ti, pero aún te quedaría bien.

	—¡No uso vestidos! ¿Me has visto alguna vez en uno?— Casi sonaba ofendida.

	—Nunca es demasiado tarde para probar algo nuevo.

	Pero Sedga no quiso oír hablar de eso, así que siguieron adelante.

	Cuando las chicas entraron en una tienda de decoración del hogar, Gorgan llevó las bolsas. Este era más grande, así que los siguió al interior, con cuidado de no tirar cosas de los estantes.

	—No veo ningún sentido en la mayor parte de lo que hay aquí— , dijo Sedga.

	—Sí, sobre eso... Tendré que enseñarte sobre el uso de muebles, algún día.

	—Estamos acostumbrados a una vida sencilla y sin desorden. Se llama desorden, ¿no? Cuando tienes demasiada basura que no usas por ahí.

	—No me refiero a muebles que no usas, sino a muebles que realmente te hacen la vida más fácil.

	Pero el concepto se perdió en la Orca hembra. El propio Gorgan no tenía opinión alguna.

	Curiosamente, Candace se sintió obligada a comprar lindas almohadas mullidas, mantas suaves, un edredón de plumas e incluso un juego de toallas que no estaba segura de necesitar. Se sorprendió de lo atraída que estaba por estas cosas, pero no lo cuestionó. Por alguna razón, tenía ganas de comprar cosas que ayudarían a que el lugar donde dormía fuera más cómodo.

	—Deberíamos conseguir un colchón.

	—¿Un qué?

	—Un colchón. Por lo general, pones eso en una cama, pero viendo cómo los Orcos no hacen las camas... Pero un colchón suave y cómodo sería increíble en la cueva.

	Sedga le lanzó una mirada confusa. —¿Estás bien, Candy?

	—Sí. ¿Por qué no lo estaría?

	—Estás comprando todas estas cosas...— Señaló las pilas sobre pilas de cosas que llevaba Gorgan. —Es casi como si estuvieras planeando construir un nido.

	—¿Un nido?

	—Sí. En mi experiencia, solo las mujeres que... —Ella negó con la cabeza, sin embargo, para descartar el pensamiento. —No, solo estoy siendo tonta.

	—Mujeres que... ¿qué? ¿Que ibas a decir?

	Sedga se encogió de hombros y fingió estar interesada en la sección de la cocina. Molesta, Candace suspiró y agarró otra almohada para agregar a la carga de Gorgan. Luego lo empujó hacia la caja registradora. Seguía pensando que un colchón no sería una mala idea. Mientras Gorgan apilaba todo sobre el mostrador, vio un espejo alto y delgado en un rincón. No podía apartar los ojos de él. Se paró frente a él y miró su propio reflejo. Había cambiado desde que vivía con la Horda. Había subido de peso, lo cual era inevitable al ver lo bien que la alimentaban. Su rostro estaba regordete y sonrosado, sus labios estaban más llenos de lo habitual y su cabello rubio también había crecido. Cayó en ondas exuberantes y brillantes sobre su espalda y hombros. La vida en las montañas era buena para ella. Se veía más saludable que nunca. Probablemente ayudó que no hubiera comido alimentos procesados en tanto tiempo y, al pensarlo ahora, se sintió un poco culpable por el McDonald's que había comido antes. Pero rápidamente ahuyentó la culpa. No era como si fuera a hacer esto a menudo.

	—Gorgan, ¿podrías agarrar este espejo también?

	El Orco negó con la cabeza y gruñó algo en su propio idioma. Candace lo ignoró. Mientras él hiciera lo que le decía, a ella no le importaba su estado de ánimo.

	—¿Por qué necesitas un espejo?— preguntó Sedga. —Puedes ver tu reflejo en el lago o en el arroyo.

	Candace puso los ojos en blanco. —Mírate en el espejo por un segundo. ¿Dirías que es lo mismo?

	Sedga se estudió a sí misma durante un largo momento. Enderezó la espalda y asomó una cadera. Al final, ella no pareció impresionada.

	—Parece bastante inútil.

	—Me ha estado matando que no puedo ver cómo me veo por la mañana.

	—Siempre te ves bien.

	—Solo espera. Compraré el espejo y luego iremos a Sephora.

	—¿Qué es Sephora?

	—Es donde obtienes maquillaje, perfume y lociones corporales de todo tipo—. Esa fue una explicación simplista, pero Candace estaba ocupada pagando por la tonelada de cosas que Gorgan había llevado diligentemente al mostrador. Mirándolo, era justo decir que había comprado la mitad de la tienda.

	—¡Oh sí! Pintura —, dijo Sedga.

	—¿Qué?

	—Pintura para ponerte en la cara. Candace se rió. —Sí, eso.

	Al ver cómo era imposible para Gorgan llevar todo lo que había comprado hasta ahora, especialmente con el espejo agregado a las docenas de bolsas, Candace le pidió que lo llevara todo al auto y luego las encontrara en Sephora. Esta vez no protestó, pero antes de seguir su orden, le gruñó a Sedga que la cuidara.

	—Gruñón—, comentó la Orca cuando estaba fuera del alcance del oído.

	—Sí, seguro. Escucha... —Ella se llevó a Sedga a un lado. — Quiero decirte algo, pero primero necesito que me prometas que no se lo dirás a nadie. Tiene que ser nuestro secreto. Por un momento.

	—¡Oh! ¡Emocionante!— Los ojos verde claro de Sedga se abrieron con placer. —Me encanta guardar secretos. Yo también soy buena en eso.

	—Entonces, ¿lo prometes?

	—Lo prometo.

	—Bien—. Respiró hondo, lo soltó lentamente y, cuando se sintió lista, dijo: —Estoy embarazada. De Vorgak, por supuesto —. Cuando vio que la Orca estaba lista para hacer una escena, Candace la agarró por los brazos y la apretó firmemente. —No.

	—Perdón. Pero espera. ¿Por qué es un secreto? Deberías habérselo dicho a él primero. Oh, se enfadará tanto cuando se entere que me lo dijiste a mí y no a él... ¿Alguien más lo sabe?

	—No. Quiero decir, Alog el Mago me dio algo de beber para saber con certeza si estoy embarazada o no, pero no le dije el resultado.

	Sedga asintió. —También podrías considerar el hacérselo saber.

	—Mira, se lo voy a decir a Vorgak. Pronto. En mi propio tiempo. Solo necesito... — Ella suspiró. —Honestamente, estoy tan molesta que envió a Gorgan con nosotras. Mi plan era contárselo, para que pudiéramos ir juntos a ver a un médico. Pero ahora eso ya no es posible.

	—No necesitas un médico humano—, dijo Sedga, sonando perfectamente convencida de que tenía razón. —Alog es un curandero, o un médico... llámalo como quieras. Ha dado a luz a decenas de bebés Orcos. Él sabe que hacer.

	—No lo sé... Esto es tan nuevo, tan aterrador...

	—Bueno, ¿no quieres un bebé?

	—¡Por supuesto que quiero un bebé! No sé si estoy lista.

	Sedga se rió entre dientes. —No te preocupes, los bebés Orcos no necesitan tantos meses en el vientre de su madre, así que todo terminará antes de que te des cuenta, y tendrás tu precioso bebé, en tus brazos.

	Eso hizo que el corazón de Candace latiera más rápido. —Qué? ¡No lo sabía! ¿Cuánto tiempo dura un embarazo en tu mundo? 

	—Aproximadamente cinco meses.

	—Pero yo no soy como tú. Soy humana. ¿Cómo sabes que será igual en mi caso?

	—Muchos bebés Orcos han nacido de hembras humanas en los últimos dos años. No en nuestra Horda, sino en otras. La palabra viaja. Créeme, cinco meses. Quizás menos, si tienes suerte.

	—Oh, mi querido Dios, realmente no estoy lista.

	—No digas eso. Estoy aquí para ayudar... Dorga también ayudará. Y Alog es un gran Mago. Una vez que le digas a Vorgak, no querrás nada. Toda la Horda se asegurará de que tengas un embarazo suave e indoloro.

	—Eso, suena reconfortante...

	Pero ella todavía no estaba convencida. Cuando estaba con Chris, muchas de sus amigas habían tenido bebés. Las había observado durante sus embarazos, sintiendo curiosidad por saber cómo era para ellas, cómo se preparaban para los bebés, qué suplementos tomaban y con qué frecuencia iban al médico.

	—Necesitamos encontrar una farmacia. Rápido, antes de que Gorgan regrese.

	—¿Para qué?— Sedga estaba más confundida por segundos.

	—Necesito suplementos. Creo que recuerdo lo que solían llevar mis amigas.

	—No sé cuáles son...

	—Se asegurarán de que esté sana y fuerte, y de que mi bebé obtenga lo que necesita. O lo que ella necesita...

	—Sabes, Alog podría decirte si es un niño o una niña.

	—Tomo nota. Pero no creo que quiera saberlo todavía —. Llevó a Sedga hacia la farmacia, mientras comprobaba si Gorgan había regresado. Con suerte, las buscaría primero en Sephora.

	Sedga siguió a Candace, aunque no entendía muy bien lo que estaba sucediendo y lo que se había apoderado de ella.

	—Ya sabes... Al menos ahora tengo claro por qué compraste tantas cosas para tu habitación.

	—¿Eh?

	—Estás anidando.

	—¡¿Qué?!

	—Sientes la necesidad de construir un nido para ti y el bebé. Solo es natural.

	Candace se detuvo a pensar por un momento. —No, no lo es. Las humanas no hacen eso. Es una cosa de animales. Sedga frunció el ceño. —Ahora estoy ofendida.

	—Lo siento, no quise decir eso.

	—De todos modos, no importa que seas humana. El bebé, es un bebé Orco. De ahí viene tu instinto. Verás. Regresaremos a las cuevas más tarde, y todo lo que querrás hacer es construir un nido.

	—Maldita sea. No estás exagerando esto, ¿verdad?

	—No.

	—Pero si Vorgak se da cuenta, lo resolverá.

	Sedga se encogió de hombros. —Es posible.

	Candace se mordió el labio inferior con frustración. —Lo resolveré. Lucharé contra el impulso. Ahora consigamos esos suplementos.

	—No puedes luchar contra el impulso...

	—Sedga—, dijo Candace con firmeza. —No tengo ninguna intención de mantener esto en secreto para Vorgak por mucho tiempo. Solo... necesito pensar. Necesito sentirme lista.

	—No diré que lo entiendo, pero soy tu amiga y respetaré tu deseo.

	—Gracias. Eres la mejor.

	Eso hizo a Sedga lo suficientemente feliz como para dejar de cuestionarla sobre lo que se suponía que debían hacer, las cosas llamadas suplementos.

	 


Capítulo Trece

	 

	 

	 

	Después de un día entero de compras en la ciudad, Candace estaba exhausta. Pero no se iba a perder la cena por nada del mundo, ya que estaba emocionada de mostrarle a Vorgak y a toda su Horda, lo que había comprado. Después del derroche en el centro comercial, le pidió a Gorgan que la llevara a ella y a Sedga al supermercado, y allí ocurrió otro derroche. Entonces, regresó a las cuevas con suficiente chocolate, chips, palomitas de maíz, galletas y bebidas gaseosas para alimentar a dos Hordas, no a una. Mientras Sedga y Dorga colocaban todas las golosinas en el medio del círculo que formaban todas las noches para comer, Candace estudió el rostro de Vorgak. De repente, le preocupaba que la regañara por gastar todo su dinero. Tenía una mirada amarga en su rostro.

	—¿Qué es esto?— preguntó mientras tomaba una barra de chocolate.

	—Pruébalo. Mira si te gusta. Estoy segura que lo harás. Resopló, pero desenvolvió el dulce y le dio un pequeño bocado.

	Se volvió hacia ella mientras masticaba con cuidado.

	—Es pegajoso—, dijo. —Se me mete en los dientes.

	Candace se tapó la boca con la mano, tratando de no reírse demasiado. Se había puesto chocolate en uno de sus incisivos salientes y se veía realmente divertido.

	—¿Bien? ¿Cómo es?

	Fue entonces cuando uno de los Orcos escupió algo en el suelo, gimiendo de disgusto y alcanzando el agua.

	—No muy bien—, le respondió Vorgak, y sonó como si también estuviera hablando por el otro Orco.

	Candace puso los ojos en blanco. —Tienes que darle una oportunidad. Es imposible que no le guste el chocolate.

	—Ella tiene razón—, Sedga la apoyó. Estaba masticando una barra de Snickers. —Este es el quinto y puedo declarar que es un gusto adquirido. Ahora no puedo parar.

	Candace parpadeó. —¿El quinto? ¡Estarás enferma!

	—¿Enferma? La comida nunca me enferma —. Terminó la barra y desenvolvió otra.

	—Oh, Dios mío, ustedes no tienen remedio—, murmuró Candace. Agarró una bolsa de patatas fritas, la abrió y se la entregó a Vorgak. —Aquí. Esto es salado.

	—He comido sal antes. No es mi favorita.

	—No es sal. Es simplemente salado. Estos están hechos de patatas.

	El Capitán tomó un chip entre sus dedos gruesos y lo miró pensativo. —No parece una papa.

	—Es una rodaja de papa muy, muy fina. Inténtalo.

	Se lo puso en la lengua, lo movió en su boca durante un minuto y luego lo tragó. Asintió y tomó otro.

	—Aceptable.

	—Por fin algo que te gusta...

	Fue divertido ver a los Orcos luchar con los dulces y los bocadillos. Todos hicieron todo lo posible, no queriendo ofenderla y molestar a su Capitán, pero estaba claro que hubieran preferido comer los alimentos a los que estaban acostumbrados. Afortunadamente, Dorga había preparado la cena y había mucha carne de caza para todos. Ella había tratado de explicarles que los bocadillos deberían haber venido después de la comida, pero se habían abalanzado sobre ellos demasiado pronto, curiosos y al mismo tiempo queriendo terminar de una vez, para poder tener una cena real después.

	A Candace no le importó. Más para ella. Les pidió a Dorga y Sedga que depositaran lo que quedaba en un lugar frío. En cuanto a las almohadas y mantas que había comprado, se había asegurado de que Sedga las depositara en un lugar seguro, para que Vorgak no las viera por ahora. Todavía sentía la fuerte necesidad de llevarlos a su habitación y comenzar a hacer una cama adecuada para ella, su pareja y su futuro bebé, pero luchó con todas sus fuerzas. Si esto del anidamiento era real, entonces necesitaba mantenerse bajo control hasta que estuviera lista para decirle a Vorgak que estaba embarazada. Estaba un poco enojada porque un instinto tan básico se había apoderado de ella y ahora la empujaba a hacer algo que, para ella y los suyos, no tenía sentido lógico. Le molestaba que hubiera comprado tantas cosas sin siquiera darse cuenta de por qué. No culpó a Sedga por decírselo. De hecho, estaba contenta de que la Orca le hubiera explicado qué era el anidamiento y por qué sucedía. Si no hubiera sido por ella, Candace se habría traicionado a sí misma a Vorgak, en minutos.

	Cuando se retiraron a su habitación, Vorgak se encontró con el espejo, un objeto extraño al que tendría que acostumbrarse. Candace insistió en que lo quería en su agujero en la montaña, para poder comprobar rápidamente cómo se veía por la mañana. En verdad, lo quería allí para poder vigilar de cerca el crecimiento de su vientre.

	—No me gusta esto—, murmuró Vorgak, estudiando el nuevo dispositivo. —No quiero verme en él todo el tiempo.

	—¿Por qué? No es malvado ni nada por el estilo.

	—No dije que sea malvado. Es simplemente... inquietante.

	—Está bien, entonces podemos llegar a un compromiso. El espejo se queda y lo cubriré cuando no lo use.

	—Por la noche. Lo quiero cubierto por la noche, sin excepción.

	Ella puso los ojos en blanco. —Claro, está bien. Aunque nadie puede decir cuándo es de día o de noche en esta cueva.

	—Puedo decirlo.

	—No tengo tu reloj biológico.

	—Pero sabes cuándo despertarte y cuándo irte a la cama—, dijo confundido.

	Ella rió. —¡Eso es porque estoy en tu horario

	Se encogió de hombros y empezó a quitarse la ropa. Mientras cubría el espejo con una manta ligera, le sorprendió lo triste que sonaba lo que acababa de decir. Sí, ella estaba en su horario. Cuando se iba a la cama, lo acompañaba. Cuando él se despertaba todas las mañanas, también se despertaba y lo seguía afuera. ¿Era así como se veía la codependencia? Ciertamente. ¿Había sido lo mismo con Chris? Si era así, ¿qué decía eso sobre ella? Sobre la forma en que abordó las relaciones y eligió a sus parejas...

	Trató de sacar esas preguntas de su mente, porque Vorgak estaba actualmente desnudo y abrazándola por detrás, sus grandes manos apretando sus pechos posesivamente. Y se dio cuenta... que tampoco lo quería esta noche. Suavemente, trató de apartarse, pero fue imposible. Era tan fuerte que ni siquiera se dio cuenta de que ella estaba tratando de escapar de él.

	—N-no... no esta noche.

	—¿Otra vez?— gruñó pero no la soltó. Sus labios recorrieron la longitud de su cuello. —¿Por qué no? ¿Qué hice mal?

	—No hiciste nada mal—. Su respiración comenzó a acelerarse.

	No podía negar que sus besos la humedecían entre las piernas.

	—Me comí tu chocolate y bocadillos. Le di un mordisco a todo. Ella rió. —¿Qué tiene esto que ver con algo?

	No se lo tomó bien. Él se apartó, la agarró por los hombros, con bastante brusquedad, y la hizo girar.

	—Hice lo que querías. Qué preguntas. Te dejé ir de compras, comí lo que trajiste y te dejé quedarte con tu espejo. Ahora es el momento de que hagas lo que quiero.

	Los ojos azules de Candace se agrandaron por la sorpresa. No podía creer que él estuviera reaccionando así. Nunca había sido cruel con ella, aunque lo llamaban el Cruel. ¿Eso iba a cambiar en ese mismo momento? De hecho, ¿se había equivocado con él todo este tiempo?

	—Te deseo—, le gruñó a la cara. —Y te tendré.

	—No—. Su voz sonaba más segura que antes. —No es así como funciona. Fue tu elección hacer todas esas cosas para complacerme. Yo no te obligué. Y tenías razón al hacerlo, porque soy tu novia. Soy tu pareja y quieres que sea feliz. A su vez, quiero que seas feliz. Quiero hacerte feliz, pero no... a costa de mis propios sentimientos y mi propia integridad. No es así como funciona el amor.

	—¿Qué sabrías sobre el amor?— la soltó, empujándola. Sin embargo, fue gentil. —Estabas casada con un hombre que nunca te amó.

	Su barbilla comenzó a temblar. Las lágrimas amenazaban con caer por sus mejillas, y las detuvo parpadeando rápidamente.

	—No es justo. No puedes acusarme de mi matrimonio fallido.

	—¡No tengo nada en tu contra!— Él levantó la voz y, cuando ella se encogió de miedo, su mirada se suavizó. Se pasó los dedos por su largo cabello negro. Su pene estaba duro, la punta goteaba pre- semen, y ella todavía estaba vestida. Odiaba tener que aceptar que tampoco iba a disfrutar de su cuerpo esta noche. —Lo siento. No quise ser duro. Es solo que... no entiendo por qué ya no me quieres.

	Reunió sus fuerzas y se obligó a acercarse a él. Ella le puso una mano en el pecho y lo miró a los ojos negros.

	—Te deseo. Lo hago. Solo... no esta noche. Suspiró profundamente. —No esta noche.

	Se acostaron juntos sobre las pieles y las mantas, y él la sostuvo en sus brazos como lo había hecho la noche anterior. Por primera vez, le costó conciliar el sueño.

	 


Capítulo Catorce

	 

	 

	 

	Candace nunca pensó que los papeles se invertirían alguna vez, pero aquí estaba, evitando a Vorgak como si su vida dependiera de ello. Ni siquiera estaba segura de por qué lo estaba haciendo. Todo lo que sabía era que necesitaba tiempo a solas, tiempo con sus propios pensamientos, tiempo para descubrir sus propias emociones. Y necesitaba tiempo con la pequeña vida que estaba creciendo dentro de ella. Quería bañarse en la paz y el silencio del bosque, y construir una conexión con el bebé, comprender el hecho de que esto estaba sucediendo. Ella estaba embarazada. Iba a tener un bebé con el Capitán Orco que la había tomado como esposa.

	Al día siguiente, se despertó antes que Vorgak, salió de la cueva al amanecer y dejó escapar un suspiro de alivio, cuando ni Dorga ni Sedga la vieron. Algunos de los soldados de Vorgak la notaron mientras cruzaba la gran caverna a toda prisa, pero no la detuvieron. Todavía casi nunca le hablaban. Tenía un lugar en el bosque al que le gustaba ir y estar sola. Desde que descubrió que estaba embarazada, se había vuelto distante y soñadora. Mientras se sentaba en el tocón de un árbol, que los Orcos habían cortado para construir herramientas, miró hacia el cielo despejado. Su lugar especial era un pequeño claro, no lejos de las cuevas, pero lo suficientemente lejos como para poder tararear en silencio, sin que nadie la oyera. Los primeros rayos del sol se filtraban a través de las hojas, pintando hermosos arcoíris en la hierba, a sus pies.

	Ella puso una mano sobre su estómago. Efectivamente, se sintió más grande que el día anterior.

	—¿Cómo te llamaré si eres una niña?— Ella susurró. —¿Cómo te llamaré si eres un niño? Tal vez no te agreguen ningún adjetivo. Lo hacen en su mundo, pero tú también eres parte de mi mundo. Y no llamamos a nuestra gente el Podrido, o la Tumba, o el Cruel. Nunca habrá nada cruel en ti, mi bebé.

	Tenía que decírselo a Vorgak. Ella lo sabía. Pero la forma en que se había comportado la noche anterior... Le daba escalofríos cada vez que pensaba en ello. Se había enojado y exigido, y la había asustado. ¿De verdad pensaba que así era como funcionaba una relación? ¿Un matrimonio? Amor...

	Quizá tenga razón. ¿Qué sé yo del amor? Pensé que amaba a Chris, pero resulta que sólo era adicta a él, adicta a hacer que le gustara. ¿Que pasa conmigo? ¿Lo estoy haciendo de nuevo?

	Pero ya no tenía elección. Mirando hacia atrás, había sido más fácil escapar de su ex marido. El divorcio era algo que su clase entendía e incluso respetaba, algunos más que otros. Pero en el mundo de los Orcos, el divorcio no existía. Se apareaban, tenían bebés y permanecían juntos. Si se aburrían el uno del otro, eran libres de buscar placer con otras parejas. Pero los niños... Los criaban juntos, y en verdad, eso era lo que inquietaba a Candace: el hecho de que el bebé era de Vorgak, y él tenía derecho a criarlo como quisiera. Y ella no quería que su hijo fuera criado para ser un guerrero cruel y despiadado.

	—¿Qué tengo que hacer?— preguntó al cielo. —¿Qué se supone que debo hacer ahora? No puedo correr... ni siquiera sé si debería correr. Ha cambiado, ¿verdad? El pasado está en el pasado. Torturó a sus enemigos durante la guerra, pero ahora no hay guerra y no tiene enemigos. Un nombre es solo un nombre. Lo llaman el Cruel, pero ya no es cruel. No para mí, y ciertamente no a su propio bebé 

	Ella solo estaba dando vueltas. Suspiró y dejó caer la cara entre las manos, deseando no tener nada de qué preocuparse. Se quedó así durante unos largos minutos, hasta que escuchó pasos detrás de ella. Se puso de pie de un salto, con el corazón acelerado en el pecho. Vorgak emergió de detrás de los árboles.

	—Te he estado buscando—, dijo en voz baja.

	—¿Lo hiciste?— se rió entre dientes torpemente. —Bien, esa es la primera vez.

	—¿Qué quieres decir?

	—Nunca... me habías buscado antes.

	Él arqueó una ceja y se acercó a ella. —Bueno, te he estado buscando por todos lados, y finalmente fui a lo de Alog el Mago, y me dijo dónde estabas.

	—Oh—. Se mordió el interior de la mejilla. —No levantó el hechizo de rastreo.

	—Es solo una precaución. En caso de que tu exmarido vuelva a intentar algo estúpido.

	Ella sacudió su cabeza. —¿Cuántas veces tengo que decirte que no lo hará?

	No dijo nada. La estudió durante un minuto y luego le ofreció una sonrisa tímida. No sonreía a menudo y siempre le parecía extraño.

	—Quería ver si querías comprobar los krags conmigo.

	Fue su turno de arquear una ceja. Esta fue realmente la primera vez. Vorgak nunca había buscado su compañía. Ella siempre había sido la que lo seguía, incluso después de que comenzaran a dormir juntos. Él siempre había sido distante y ella siempre había estado ansiosa por llamar su atención. Se sintió un poco insegura con sus posiciones invertidas.

	—Está bien—, aceptó.

	Le ofreció su mano y ella la tomó. La arrastró hacia el arroyo. Su mano era pequeña en la de él, y mientras la guiaba, miró su espalda ancha y fuerte, sus muslos gruesos y los músculos tensos de su cuello, hombros y brazos. Llevaba una camisa de cuero que dejaba al descubierto la mayoría de sus tatuajes, y su largo cabello negro estaba recogido en una coleta baja. Era atractivo de una manera extraña y, a veces, ni siquiera ella podía entender cómo y por qué sentía lujuria por él. Pero lo hizo. Su gran poder y su capacidad para protegerla y darle todo lo que necesitaba la hacían desearlo tanto. Sin embargo, ahora que no estaba segura de si realmente se preocupaba por ella o no, sus propios sentimientos por él la confundían.

	Llegaron a la manada y los krags relincharon en señal de bienvenida. Dorga y Sedga estaban allí, ordeñando al último de ellos. Candace corrió a su lado, curiosa por ver cómo lo hacían. Mientras ella intercambiaba un par de palabras con las Orcas femeninas, Vorgak comenzó a cepillar las melenas de las bestias, mientras miraba a su compañera humana.

	—¿Te gustaría dar un paseo?

	—¿Un paseo?

	—Sí. Nunca has montado en un krag. Ella rió. —¡Nunca he montado a caballo!

	Él también se rió. —No es dificil. Te mostraré.

	—No lo sé, Vorgak...— Ella miró al krag que él había desatado y estaba tirando hacia ella. —Es... bastante grande.

	—Te aferrarás a su melena.

	Tenía que admitir que incluso a pesar de lo asustada que estaba, también sentía curiosidad y un poco de emoción. Cuando se casó con Chris, le había rogado innumerables veces que la llevara a montar, pero se negó. En ese entonces, había dicho que ella era demasiado torpe para montar a caballo y no romper nada, pero ahora sabía que Chris siempre había sido un cobarde. En verdad, había estado asustado por él, no por ella.

	Candace no era una cobarde. Nunca había montado a caballo, pero iba a montar en krag. ¿Por qué no? Ella necesitaba algo para distraerse de sus preocupaciones hoy, y esto era perfecto.

	Vorgak sonrió, le rodeó la cintura con las manos y la levantó como si fuera una niña. La plantó justo en el ancho lomo de la bestia, y Candace se movió angustiada al ver cómo sus piernas eran demasiado cortas en comparación con lo enorme que era el animal. No podía montarlo correctamente. Hundió los dedos en su melena, esperando que no se enojara con ella. Trató de no tirar demasiado fuerte. Una silla de montar habría estado bien, pero los Orcos no parecían usar sillas de montar, para montar sus krags. El Capitán Orco saltó sobre otra bestia y la guió lentamente río abajo. El krag de Candace lo siguió.

	Al cabo de unos minutos, empezó a sentirse un poco más segura. Sus hombros se relajaron y, como no iban a un ritmo rápido, movió las manos de la crin del krag a su espalda. No necesitó sujetarse en absoluto. El animal se balanceaba con bastante elegancia para lo grande y fuerte que era.

	—¿Me dirás qué pasa?— Vorgak preguntó de la nada. —Has estado actuando de manera extraña estos últimos días, y sería más fácil si me lo dijeras, sea lo que sea, para que pueda arreglarlo y volvamos a ser como antes.

	Candace respiró hondo. Era inesperado que él se estuviera acercando a ella de esa manera. Quizás había llegado el momento de preguntarle por fin, directamente las preguntas para las que ella quería respuestas. Le había estado preguntando a Dorga y Sedga, y Alog el Mago le había dado un poco de información, pero no fue suficiente. Además, iba a ser completamente diferente escucharlo de él.

	—¿Por qué te llaman Vorgak el Cruel?

	—¿Qué?— sonaba sorprendido. No esperaba que ella no respondiera a su pregunta.

	—Me escuchaste. Siempre me lo he preguntado, desde que vine a vivir aquí. Sé por qué Dorga se llama la Tumba. Es bastante obvio. Y por qué Sedga es la Clara. Me dijiste que Gorgan es el Podrido porque su alma está podrida. ¿Y tú? ¿Eres cruel?

	Apretó la mandíbula y guardó silencio durante un largo rato. Candace esperó pacientemente, pero cuando pasaron tres minutos y él no pronunció una palabra, suspiró decepcionada.

	—¿Por qué debería responder tu pregunta, cuando tú no respondes la mía? Y la mía es sencilla. Solo quiero saber el origen de tu nombre.

	—Vamos a volver—, dijo simplemente.

	Ella se volvió hacia él. Por su perfil, podía decir que estaba enojado, aunque no podía entender por qué. Fue estúpido. Ella no había cruzado ninguna línea. Decidió no retroceder. No esta vez, nunca más. Ella había terminado con eso. Llevaba un bebé en su vientre y el bienestar de la criatura era su prioridad número uno. Eso significaba que necesitaba asegurarse de que éste, era el lugar correcto y la Horda adecuada para traerlo al mundo.

	—No quiero volver todavía—, dijo desafiante. —Me gusta montar. Me gustaría montar un poco más.

	—Bien—. Con eso, dio la vuelta a su krag y se alejó al galope.

	—No solo...— susurró Candace. Su krag relinchó. Agarró su melena, presa del pánico por un segundo. —Tranquilo ahora...

	Tranquilo. Somos amigos, ¿no es así? — La bestia se calmó y ella trató de relajarse. —Está bien. Puedo viajar sola.

	Había estado lo bastante cerca de los krags como para estar acostumbrada a ellos a estas alturas. En verdad, eran unas bestias tiernas, una vez que se acostumbraban a los que las manipulaban. Entonces, Candace cabalgó durante unos minutos más, luego volvió con cuidado al krag hacia la manada.

	—Estamos de vuelta al punto de partida—, reflexionó. —Una vez más, él es el que me está evitando y evadiendo.

	 


Capítulo Quince

	 

	 

	 

	Esa fue la primera noche en que Vorgak no compartió la habitación con Candace. Lo esperó, luego se durmió, convencida de que lo encontraría a su lado por la mañana. Ese no fue el caso. Cuando se despertó, habiéndose quedado dormida, el lugar junto a ella estaba vacío. En otras circunstancias, no habría pensado mucho en ello, pero sabiendo que prácticamente habían tenido una discusión el día anterior, no pudo evitar preocuparse.

	Se levantó, destapó el espejo y se miró bien. Su largo cabello rubio estaba enredado y necesitaba un corte. Tenía círculos oscuros debajo de los ojos azules y, normalmente, habría necesitado depilar las cejas, pero le gustaban como eran: naturales y un poco salvajes. No podía ver muy bien en la oscuridad de la habitación. Las velas hicieron poco para proporcionar luz. Dio un paso atrás y puso sus manos sobre su vientre. ¿Era ella o crecía cada noche? Quizás estaba imaginando cosas. Sedga le había dicho que los bebés Orcos tardaban menos en gestarse, pero eso no significaba que crecieran dentro del vientre de sus madres a la velocidad de la luz, ¿verdad? Suspiró y trató de no pensar en eso. Se puso algo de ropa, tapó el espejo y fue a buscar a Vorgak.

	No pudo encontrarlo. No estaba en la gran caverna ni en el taller donde sus soldados construían herramientas. Le gustaba pasar tiempo allí, entre los trabajadores, y ayudarlos. Fue a buscar a Sedga y Dorga, quienes, efectivamente, estaban preparando el desayuno.

	—Este es el almuerzo—, se rió Sedga. —Dormiste y te perdiste el desayuno.

	Candace bostezó. —No puedo creer que lo hice. Vorgak siempre me despierta. Mi reloj biológico aún no se ha acostumbrado a tu horario. ¿Dónde está, por cierto? Parece que no puedo encontrarlo.

	—Se irá por un tiempo—, dijo Dorga con voz grave, que era tan específica para ella.

	El corazón de Candace saltó en su pecho. —¿Qué quieres decir?

	—Tuvo que irse, y probablemente estará fuera por unos días—

	, tradujo Sedga. —No te preocupes, volverá. Con noticias.

	—¿Noticias sobre qué?— Ahora respiraba con más facilidad. Por la forma en que sonaba, Vorgak no había desaparecido por ella. No la había abandonado.

	Sedga se encogió de hombros y volvió a la leche krag que estaba hirviendo en un gran caldero sobre el fuego.

	Dorga colocó más carne ensangrentada en la parrilla, luego enderezó la espalda y estudió a Candace por un momento. Se dio cuenta de que algo no estaba del todo bien.

	—Con suerte, sobre la máquina que están construyendo tus científicos. La que destruyeron en un frenesí, cuando se dieron cuenta de que habían abierto portales a una dimensión paralela donde vagaban bestias de piel verde.

	Candace hizo una mueca. —Sí... terrible historia.

	—¿Historia? Llamas a una historia algo que es ficción. Esta es la verdad. Ustedes los humanos siguen diciendo que los invadimos. No lo vemos de esa manera. Nos invadieron con sus túneles no deseados entre nuestros dos mundos, arrastrándonos, prácticamente secuestrándonos y arrojándonos a su mundo. Ninguna cantidad de peleas ayudó a detener lo que estaba sucediendo sin nuestro conocimiento y sin nuestro entendimiento.

	—Fue involuntario—, murmuró Candace. —Los científicos que trabajaban en el proyecto no tenían idea de lo que podía hacer la máquina. Pensaron que habían descubierto una dimensión paralela similar a la nuestra. Más como una copia de nuestra dimensión, tal vez con algunas pequeñas diferencias. Nadie alguna vez pensó...

	—¿Que no deberían jugar con cosas más allá de su comprensión?— Dorga resopló. —Típico de tu raza.

	La Orca volteó la carne. Ahora estaba en silencio, y Candace se mordió el interior de la mejilla. Le gustaba pensar que nadie tenía la culpa aquí. Ni los humanos ni los Orcos. Sí, los de su clase habían jugado con la teoría del multiverso, tratando de probarlo de una manera más práctica, pero sus intenciones nunca habían sido nefastas. Y los Orcos nunca habían querido estar aquí. ¿Qué iban a hacer cuando se vieran a sí mismos en un mundo completamente diferente, un mundo que era tan diferente a todo lo que habían conocido antes, sin forma de volver a casa? Sus Magos intentaron reabrir los portales y fallaron. ¿Por qué? Porque los portales no los había abierto la magia, sino la ciencia. Lástima que para cuando los humanos y los Orcos entendieron lo que había sucedido, la máquina que había creado los portales, junto con los cálculos y bocetos, ya había sido destruida por la gente asustada que había trabajado en el proyecto. Entonces, los Orcos quedaron atrapados. Los humanos los habían atrapado. La guerra fue la siguiente cosa lógica.

	—Lo siento—, susurró Candace.

	—Deja de decir que lo sientes—, murmuró Dorga con su habitual voz grave y baja. —No hay nada que lamentar. No hiciste nada malo.

	—Tienes razón, estoy...— Se detuvo a tiempo, luego se aclaró la garganta. —Entonces, ¿qué noticias busca Vorgak?

	—Se reunirá con su amigo en el Consejo—, dijo Sedga. —Solo se reúnen una vez cada pocos meses, cuando hay algo importante. Esperamos que esto sea realmente importante, porque el Capitán dijo que estaría fuera por tres días, tal vez más. Sé que lo extrañarás

	—. Le lanzó a Candace una sonrisa traviesa. —Lo extrañaste anoche, ¿no?

	Candace se sonrojó. —Sabes...

	—Se fue antes de la medianoche. Se llevó a Gorgan el Podrido con él y algunos soldados. No te preocupes, Candy. Todos te cuidaremos bien hasta que regrese.

	Instintivamente, Candace se tocó el vientre. —Sé que estoy a salvo aquí. ¿También se llevó a Alog el Mago?

	—No. Las Hordas ya no están en guerra, por lo que los Capitanes no necesitan llevar a sus Magos a todas partes.

	Eso la hizo sentir alivio. Después de todo, Alog era el único a quien podía considerar lo suficientemente cercano a un médico, y estaba embarazada de su primer bebé Orco. Decir que había sido completamente arrojada a lo desconocido, habría sido quedarse corto.

	—Háblame del Consejo.

	Sedga suspiró. —No hay mucho que contar. Primero, las Hordas de Sogar y Hagan hicieron las paces entre ellas. Se eligieron representantes, y cuando los de tu clase pidieron la paz, esos representantes formaron un Consejo. Hay tres Capitanes Orcos de las Hordas de Sogar y tres de las de Hagan. Por lo que escuché, se reúnen a menudo para discutir varios asuntos, pero los otros Capitanes y sus Hordas solo son informados cuando sucede algo importante. Hasta ahora, no ha sucedido nada tan grande. No desde los institutos y las novias tributo.

	Candace asintió. —Eso parece un pequeño Consejo para la cantidad de Hordas que sé que hay en todo el mundo.

	—En todo el mundo, excepto en ese lugar al que llamas Australia.

	—Sí, por alguna razón, no se abrió ningún portal allí.

	—Me pregunto cómo es...

	Candace se rió. —No quieres saber. Nunca he estado allí, pero he visto fotos y videos. Tienen serpientes enormes, arañas venenosas...— Ella negó con la cabeza. —No es un lugar que me gustaría visitar.

	—Pero muchos de los de tu clase intentaron mudarse allí, cuando estalló la guerra.

	—Supongo que las arañas y las serpientes daban menos miedo que los Orcos con armas.

	—No le tengo miedo a las serpientes.

	—No tienes miedo de nada, Sedga la Blanca.

	—¿Correcto? Deberían llamarme Sedga la Sin Miedo.

	—¿Qué tal si me ayudas a llevar todo esto a la gran caverna, Sedga la Perezosa?— Dorga refunfuñó.

	Sedga puso los ojos en blanco y Candace se rió entre dientes. Ambas ayudaron a la anciana Orca, y en media hora, estaban almorzando con la Horda.

	Mientras comía, Candace se dio cuenta de que se sentía aliviada. Por un lado, Vorgak estaba de viaje de negocios. Su partida fue algo normal. Probablemente había tenido prisa, y por eso no le había informado. Y en segundo lugar, por primera vez desde que había venido a vivir con su Horda, estaba sola y era libre de hacer lo que quisiera sin pensar en él, sin tratar de agradarlo o tratar de evitarlo cuando necesitaba. pensar. Ahora podía pensar. Podía dormir, comer, caminar por el bosque, mirarse en el espejo y pensar. Pensar en lo que iba a hacer y si se suponía que debía hacer algo. Sedga tenía razón. Iba a extrañarlo estos tres o cuatro días que estuviera fuera, pero también extrañaba estar sola. ¿Cuándo había sido la última vez que había estado sola? Antes de su ex marido, eso era seguro.

	Pasó el día explorando el bosque, luego por la noche se sumergió en el lago caliente. No se había sentido tan relajada en años. Se quedó dormida tranquilamente, cuando su cuerpo necesitó descansar, luego se despertó un poco más temprano a la mañana siguiente. Después de ayudar a Sedga y Dorga con el desayuno, notó que estaba empezando a aburrirse. Comió lo que quedaba de las cosas que había comprado en la ciudad y recordó que había almohadas, mantas y toallas que aún no había usado. Fue a buscarlas y las llevó a la habitación de ella y de Vorgak. Inicialmente, solo quería mirarlas, tocarlas y descubrir cómo quería usarlas algún día, pero pronto se encontró reorganizando toda la habitación, limpiando y haciendo la cama según su corazón. Todavía pensaba que debería haber comprado un colchón, y ahora le molestaba el hecho de haber dejado que Sedga la convenciera de que no lo hiciera.

	También reemplazó todas las velas y restregó la cera que cubría el piso. Cuando finalmente terminó, dio un paso atrás para admirar su trabajo. La habitación, y especialmente la cama improvisada, lucía más acogedora que nunca. Se mordió el labio inferior cuando recordó lo que Sedga le había dicho: ahora que estaba embarazada de un bebé Orco, sentía la necesidad de anidar. Arreglar y reorganizar las pieles, las pieles y las almohadas hasta que estuvieran perfectas, se había sentido bien. Se había sentido reconfortante y la había calmado. No quería deshacer todo su trabajo, así que cruzó los brazos sobre el pecho y decidió que no lo haría. Esta era su habitación, y se le permitía hacer lo que quisiera con ella. Esa noche durmió como un bebé. Y el bebé en su vientre también dormía plácidamente, soñando con el día en que iba a nacer.

	Vorgak se había ido durante cuatro días y Candace lo extrañaba muchísimo. Al mismo tiempo, sabía que una vez que él regresara, probablemente tendría que deshacerse de la mayoría de las mantas y almohadas y cubrir el espejo también. No podía imaginarse a un Orco feroz como él, durmiendo en un nido acogedor y esponjoso. Pero cuando Sedga le dijo al quinto día que probablemente Vorgak volvería esa noche. Candace no pudo decidirse a cambiar la habitación de nuevo a como había sido. Con un suspiro, se aseguró de que todo estuviera limpio y solo esperaba que Vorgak no se diera cuenta o no le importara. También rezó para que si él se diera cuenta, no vinculara de inmediato su deseo de anidar con el hecho de que su barriga había crecido significativamente.

	Lo esperó esa noche, pero él no vino. A la medianoche, estaba demasiado cansada para mantener los ojos abiertos un minuto más, por lo que cayó en un sueño profundo, solo para ser despertada bruscamente por un Vorgak enojado y furioso.

	—¿Como pudiste? ¡Eres mi mujer! ¡Mi novia! ¿Como pudiste?

	Él le quitó las mantas y la agarró del brazo. Ella tropezó con sus pies, su cabeza apenas envolvió lo que estaba sucediendo.

	—Vorgak... has vuelto...

	Sus dedos se enroscaron alrededor de su frágil mandíbula y la miró con desprecio, a la cara.

	—Me mentiste.

	 


Capítulo Dieciséis

	 

	 

	 

	Candace estaba asustada. Vio pura ira en sus ojos oscuros, ira combinada con algo aún más peligroso: la decepción. Estaba decepcionado de ella, y eso se sintió como una puñalada en el corazón.

	—No te mentí. Yo nunca...— Pero su voz era apenas un susurro. —No entiendo.

	—¡Estás embarazada! Lo sabes desde hace días, si no semanas, y no me lo dijiste. ¡Tenía que averiguarlo por Alog el Mago!

	Sus ojos azules se abrieron y el pánico hizo que se le acelerara el pulso. Esto estuvo mal. ¿Por qué Alog había revelado su secreto?

	¿Qué le había hecho ella, alguna vez? Luego se dio cuenta de que nunca le había dicho que era un secreto. De hecho, nunca le había informado sobre el resultado de la prueba de embarazo, si lo que él le había dado, se podía llamar así. Alog tenía la tendencia a dejarse llevar y hablar demasiado, y si bien la primera vez que se dio cuenta de que esto había sido a su favor, ahora era la segunda y estaba demostrando ser todo lo contrario.

	—¿Qué te dijo el?

	—Que fuiste con él porque creías que estabas embarazada, y te hizo una poción.

	—Nunca le dije...

	Vorgak la soltó y dio un paso atrás. Pudo ver que ella le tenía miedo. Se pasó los dedos por su largo cabello negro y trató de calmarse. Respiraba erráticamente, su furia sacaba lo peor de él. De repente se odió a sí mismo por mostrarle a Candace este lado de su persona. Respiró profundamente, tratando de controlarse. Comenzó a pasear por la habitación, y la nueva ropa de cama y las decoraciones no se le escaparon.

	—Has construido un nido—, dijo en un tono más tranquilo, haciendo un gesto hacia el suelo. —No importa que no le dijeras a Alog. Entonces era obvio para él, como lo es para mí ahora. No lo entiendo, Candy... No lo entiendo. Llevas a mi bebé. Tu eres mi compañera ¿Quién más lo sabe?

	Candace negó con la cabeza, pero luego suspiró, dándose cuenta que era una mala idea mentirle. En su opinión, ella no había mentido, simplemente se había olvidado de darle la noticia. Eso no era lo mismo que mentir. No cuando el bebé crecía dentro de su vientre, lo que ella creía firmemente que le daba derecho a elegir cuándo y con quién compartir la noticia. Pero tal vez tenía razón... Por supuesto que tenía razón.

	—Sedga lo sabe. ¡No te enfades! Por favor. Ella es mi amiga, y solo necesitaba un consejo...— Se mordió la lengua cuando vio que eso solo lo enfureció más. —Necesitaba hablar con alguien, eso es todo. Necesitaba hablar con una mujer. Todo esto es nuevo para mí. No sé cómo manejarlo. No se si puedo manejarlo.

	Vorgak negó con la cabeza. —Alog, Sedga... ¿Dorga también lo sabe? ¿Gorgan?

	—¡Dios no! Te prometo que solo son Alog y Sedga. Y eso es porque necesitaba ayuda.

	—Podría haberte ayudado—, murmuró. —Todavía puedo ayudarte. Entonces, ahora, siempre. Candy, ¿por qué?— La miró fijamente con su mirada intensa. Incluso si era difícil para él expresar sus sentimientos, sabía que ella podía leer su dolor en sus ojos. —Esto es... nunca había sido padre antes, y ser el último en averiguarlo...

	—No eres el último—. Se acercó a él y se atrevió a tocar su brazo. No se apartó, sino que miró fijamente sus dedos pálidos y temblorosos en sus bíceps verdes y gruesos. Ella apretó ligeramente.

	—Solo necesitaba tiempo. No supe cómo decirte, cuándo...

	—Eso no explica por qué.

	—Yo...— Ella se quedó sin palabras.

	Vorgak dejó de caminar y se detuvo frente a ella. Tenía la espalda recta, el ceño fruncido y la miraba de una forma casi amenazadora. No iba a permitir una mentira. Ni ahora ni nunca. Quería escuchar la verdad de ella, y Candace necesitaba entender eso, sentirlo en sus huesos.

	Y ella lo hizo. Cuando sus ojos se encontraron, ella se estremeció. Tragó saliva, tratando de pensar en una forma de expresar lo que había estado sintiendo desde que se enteró de su pasado. Porque ese era el verdadero problema. No que estuviera embarazada, y no que el bebé que crecía dentro de ella fuera de una especie diferente. Tenía sus miedos, por supuesto, pero se lo habría dicho. Él habría sido el primero en saberlo. El problema era que ella lo estaba mirando incluso ahora, estudiando su rostro ancho a la luz parpadeante de las velas, y todavía no sabía quién era, y si podía confiar en él con su vida y la vida de su bebé.

	—Me estás enfrentando—, dijo finalmente, reuniendo todo su coraje. —Pero tal vez debería enfrentarme a ti.

	—¿Qué quieres decir?— Estaba medio molesto, medio confundido.

	—Alog me contó lo que hiciste en tu mundo natal. Sobre quién eras. El Capitán Orco que torturó a toda una Horda solo para poder asegurar más tierras para su Jefe de Guerra. Cortarlos en pedazos y matarlos lentamente, cuando no te dieron lo que querías. Y los que hablaron, todavía no los perdonaste, ¿verdad? No les perdonaste la vida. Torturaste, asesinaste, conquistaste, saqueaste... ¿Cómo podría confiar en ti? ¿Cómo podría ir a verte y darte la noticia de una nueva vida, cuando lo único que sabes hacer es quitar vidas?

	Vorgak tropezó hacia atrás, lo cual fue extraño de ver pasarle a una montaña de bestia. Su espalda golpeó la pared, y extendió una mano hacia atrás para ayudar a estabilizarse.

	—¿Alog... te dijo todo eso?

	Candace arqueó una ceja. Era casi increíble, pero parecía que sus palabras tuvieron un efecto en él.

	—Sí. Y me alegro de que lo hiciera, porque no tenía idea de con quién estaba unida. Ahora lo sé. No sé qué hacer con eso.

	—No hay nada...— Se atragantó con sus propias palabras. — Escúchame, Candy. Ya no soy ese hombre.

	—Te llaman el Cruel. Un nombre apropiado, después de todo.

	—Los nombres se quedan. Una vez que tienes uno, es para siempre, pero créeme cuando digo que muchos Orcos cambian y su comportamiento ya no refleja sus nombres.

	Candace suspiró. —Si hay algo que he aprendido, Vorgak, es que nadie cambia nunca. Nos gusta pensar que podemos cambiar, pero simplemente no sucede. Somos la suma de nuestra educación, entorno, creencias y, además, la suma de los miedos, ilusiones y expectativas de nuestra familia. ¿Sabes cuántas veces me dijo mi exmarido que iba a cambiar? He perdido la cuenta.

	—No soy tu ex marido—, gruñó amenazadoramente. —Ni siquiera te atrevas a compararme con...

	—Tienes razón, no es así. Mi exmarido solo me torturó a mí, no a cientos de los de su propia especie —. Ella le dio la espalda, pero pudo ver su reflejo en el espejo. —Y por mucho que lo odio por eso... por mucho que sufrí en sus manos...— Ella negó con la cabeza. — Todas esas almas que enviaste al más allá, o lo que sea en lo que crean los Orcos... Ni siquiera puedo entenderlo.

	—Ya no soy ese hombre, lo juro por ti!

	—Vorgak, tienes que entender cómo me siento...

	—Te lo contaré todo. Te diré por qué lo hice y por qué nunca lo volveré a hacer. Lamento todas mis acciones —. Se acercó a ella con cuidado, para no asustarla. Tocó su hombro y ella se volvió hacia él, con los brazos todavía cruzados sobre el pecho. Pasó los dedos por su largo y suave cabello rubio. —Lo que hice estuvo mal—, continuó con una voz más baja y tranquila. —Lo sé ahora, pero en ese entonces, no pensaba. Todo lo que quería era probarme a mí mismo. Para demostrarle a mi padre que yo era tan bueno como lo había sido mi hermano, si no mejor.

	—Tu hermano está muerto...

	—Murió hace mucho tiempo. Y me preocupaba por él. Lo hice. Pero no voy a negar que después de que su cuerpo fuera quemado y ofrecido al océano, esperaba que cuando él se fuera, mi padre se volvería hacia mí. Que finalmente me vería, vería mi valor y todo lo que hice por nuestro Jefe de Guerra. No lo hizo. No importa cuánto lo intenté, siempre estaba decepcionado. Estaba obsesionado con ser mejor que mi hermano, obsesionado con hacer que mi padre me apreciara. Quería hacerlo sentir orgulloso. Entonces, sí... Rompí todas las reglas. Los de mi especie son sedientos de sangre por naturaleza, pero admito que llevé las cosas demasiado lejos cuando

	... hice lo que hice con toda una Horda que juró luchar por el Jefe de Guerra Hagan. Logré lo que quería lograr, tomé las tierras para mi Asesino y para mi Jefe de Guerra, Sogar, pero mi padre... Ni siquiera eso le agradó. Y lo supe. Por primera vez, estaba dispuesto a aceptar que intentar impresionarlo, era en vano. Casi pierdo la mitad de mi propia Horda debido a mis acciones. Especialmente Sedga y Dorga... Nunca estuvieron de acuerdo con mis caminos. Intentaron detenerme, y cuando no las escuché, volaron en medio de la noche, junto con una docena de mis soldados. Les pedí a mis Asaltantes que los rastrearan, y lo hicieron. Ellos pensaron que los iba a castigar, a tratarlos como desertores, pero en cambio… —Suspiró profundamente, y sus hombros se hundieron. —Esa fue la primera vez en mi vida que me disculpé con alguien. Tenía que hacerlo, porque los necesitaba y porque finalmente entendí que mi Horda era más importante para mí, que mi padre. Entonces, ya ves... ya no soy ese hombre. No lo soy, de lo contrario Dorga y Sedga no estarían aquí.

	Candace se mordió el interior de la mejilla. Lo miró profundamente a los ojos, tomándose su tiempo para tratar de determinar si estaba siendo honesto con ella o no. Parecía ser genuino, y esta fue, de hecho, la primera vez que realmente abrió su corazón y le habló como a un igual.

	—No lo sé—, dijo en voz baja. —Necesito pensarlo... Sobre nosotros, nuestro bebé...

	—Candy, te lo prometo...

	—Promesas—, lo interrumpió. —Sé todo acerca de las promesas, créeme. No, Vorgak, necesito más tiempo. No te conté sobre el embarazo porque estaba tratando de averiguar qué hiciste y por qué. Ahora que lo sé, tengo que aceptarlo. Aceptar el hecho de que mi compañero y el padre de mi hijo es... — Tragó saliva alrededor del nudo en su garganta. Ella no iba a decir la palabra, no a su cara, pero podía decir por la mirada en sus ojos que no tenía que hacerlo.

	—Lo siento...

	Gruñó bajo en su pecho. Sus manos se convirtieron en puños a los costados y todo su cuerpo se tensó. Sin embargo, se controló, y en lugar de decir una palabra más, giró sobre sus talones y salió de la habitación.

	Una vez más, Candace durmió sola. Esta noche, no le importó.

	 


Capítulo Diecisiete

	 

	 

	 

	Pasó una semana y Vorgak no puso un pie en su habitación compartida. Ya no podía llamarse exactamente así, ya que no la habían compartido en más de dos semanas. Se vieron en el gran salón, alrededor de las cuevas, en el bosque, y cuando ambos fueron a ver cómo estaban los krags. Candace se sentía cómoda en presencia de las bestias, y todos la conocían y la querían. Tenía el hábito de montar a caballo todos los días, pero aún necesitaba a alguien que la ayudara a levantarse. Por lo general, a Sedga se le encargaba eso, pero una vez, ella no estaba cerca y Candace trató de montar un krag por sí misma. Falló, resbaló y casi golpea el suelo, pero alguien la atrapó a tiempo. Gorgan. Candace se sintió increíblemente avergonzada, pero el Asaltante no dijo una palabra y simplemente la colocó sobre la espalda de la bestia. Miró su vientre redondo, que ahora se mostraba claramente, y Candace vio esperanza en sus rasgos ásperos. No había bebés ni niños en la Horda, ya que su Capitán todavía era el primero y único que había tomado una novia humana.

	Quizás estaba siendo paranoica, pensó. Quizás este era todavía el único lugar donde ella y su bebé podían estar a salvo. El pasado estaba en el pasado, y aunque su compañero Orco había hecho cosas terribles en su mundo, él no había mostrado nada más que cariño y amor hacia ella.

	Al final de su semana de separación, Vorgak no pudo soportarlo más. Estaba cansado de mirarla desde las sombras, mirarla furtivamente durante la cena, intentar leer su mente y adivinar cómo se sentía. En su libro, le había dado mucho tiempo y espacio para procesar lo que había aprendido sobre él. Ya no podía estar lejos de ella, no podía dormir solo en uno de los pequeños y oscuros agujeros de la montaña que no estaban ocupados. Quería compartir el nido que construiría con ella, y quería tocar su vientre redondo y sentir a su hijo patear. Eso era... si ya estaba pateando. Vorgak nunca antes había tenido una pareja, y mucho menos una embarazada. Quería estar allí y ver y sentir a la criatura crecer dentro de su cuerpo.

	Le trajo flores una mañana. Candace le dio las gracias, pero no quedó impresionada. Él frunció el ceño, ella arqueó una ceja.

	—Los hombres hacen esto todo el tiempo—, dijo. —Hacen algo mal y luego tratan de arreglarlo con flores y regalos.

	En su humilde opinión, no había hecho nada malo. No para ella, al menos. Sin embargo, no discutió. Fue a Sedga y Dorga y les pidió consejo.

	Así, antes del almuerzo, Vorgak se instaló en la entrada de su habitación, donde Candace estaba acurrucada entre las mantas y las almohadas, leyendo. Ella había enviado a Sedga a la ciudad el día anterior y le había pedido que le comprara libros para padres. No es que esperara que criar a un bebé Orco fuera lo mismo que criar a un ser humano, pero al menos tenía que intentar hacer su debida diligencia. Vorgak sostenía una canasta llena de comida, agua y leche krag. Agarró una manta grande y gruesa del suelo y le preguntó a Candace si quería ir con él a un picnic.

	—¡¿Un picnic?! No sabía que tenías esa palabra en tu vocabulario.

	—No lo hago—, gruñó. —No lo hacía, quiero decir. La tengo ahora. Sedga me enseñó.

	—Entonces, ¿esta fue su idea?

	—¿No te gusta?

	—¿Y dónde planeas llevarme para este picnic?

	—La playa.

	El corazón de Candace dio un vuelco. Había tenido la intención de ir a la playa durante tanto tiempo, pero estaba bastante lejos y el terreno era peligroso. No se había atrevido a ir allí sola, especialmente sabiendo que tendría que tener cuidado de regresar antes del anochecer.

	Cerró su libro y se puso de pie. —Me gustaría eso.

	Durante el descenso de la montaña, tuvo que apoyarse en Vorgak para sostenerse. En algún momento, él le pidió que sostuviera la cesta y la levantó entre sus fuertes brazos. Ella suspiró y dejó caer la cabeza sobre su pecho. Echaba de menos sentirlo tan cerca. Echaba de menos su cuerpo, su cálido aliento en la cara, la sensación de los músculos de su pecho moviéndose bajo su piel áspera y verde. Colocó una mano sobre el corazón de él y, cuando sintió que los latidos de su corazón se aceleraban, su propio corazón empezó a latir más rápido. Su contacto tuvo un efecto en él, y eso la hizo sonreír. Tal vez la había extrañado incluso más de lo que ella lo había extrañado a él, pero era difícil, si no imposible, para él decirlo en voz alta.

	Después de la charla que habían tenido hace una semana, ella se sentía mejor con él y la horda. Fue bueno que hubiera dado el primer paso, porque si no lo hubiera hecho, habría tenido que hacer algo en los próximos días. Y ella lo había perseguido al comienzo de su relación. Parecía justo que la persiguiera ahora.

	Llegaron a la playa y la marea estaba baja. Vorgak la dejó en el suelo y luego colocó la manta sobre la arena lisa. Se sentaron y Candace empezó a sacar cosas de la canasta. Había frutas y verduras, lo que significaba que Vorgak le había pedido a Sedga que fuera al supermercado de la ciudad. También había chocolate, y eso hizo que Candace le diera una amplia y brillante sonrisa. Él le devolvió la sonrisa.

	—Esto es adorable. ¡Gracias!

	—Solo quiero hacerte feliz—, susurró.

	Ella se mordió el labio inferior. Se dio cuenta de que quería subirse encima de él en ese mismo momento y sofocarlo con besos, pero se contuvo. Esto fue bueno. Cuanto más se contenía, más le ofrecía. Este nunca había sido el caso de Chris, lo que confirmó que, de hecho, los dos hombres eran diferentes. Sí, Vorgak había hecho cosas mucho más horribles de lo que Chris jamás había hecho o soñado hacer, pero ella nunca había sido su víctima. Eso no significaba que no sintiera lástima por sus víctimas, pero no había nada que pudiera hacer por ellas. Negarse a sí misma estos dulces momentos con Vorgak, no iba a ayudar a nadie. Todo lo contrario. Ella lo necesitaba y su bebé necesitaba a su padre. Tenía la sensación de que Vorgak estaba convencido que era un niño, pero quería mantener la mente abierta. En silencio, esperaba que fuera una niña. Siempre había soñado con criar a una niña, trenzar su cabello y enseñarle a leer, dibujar y coser.

	Comieron en silencio, luego Candace se quitó los zapatos y fue a sumergir los pies en el agua. Caminaba descalza, disfrutando del sol en su piel y la sensación de la arena debajo de sus plantas.

	—Ven—, le preguntó a Vorgak.

	Se quitó las resistentes botas y, mientras se acercaba a ella, dejó huellas profundas en la arena. Caminaron juntos durante un rato, sus huellas pequeñas y casi insignificantes junto a las de él. Candace deslizó su mano en la de él y lo miró, protegiéndose los ojos con su brazo.

	—Sé que quieres un hijo—, dijo. —¿Pero amarás a tu bebé de la misma manera si es una niña?

	Sus ojos se agrandaron. —Por su puesto que lo haré. ¿Cómo puedes preguntar eso?

	Ella rió distraídamente. —Quería asegurarme. Todos ustedes son guerreros. Sé que aprecias más a los hombres que a las mujeres.

	—Eso no es cierto. Dorga y Sedga son mujeres, y también son guerreras. Las mujeres son grandes guerreras.

	—Entonces, ¿por qué Dorga y Sedga están principalmente en la cocina? ¿Y por qué hay tan pocas hembras en las Hordas? No solo tu Horda. Todas ellas.

	Vorgak se encogió de hombros. —Dorga y Sedga querían ayudar con la comida. Fue su elección. Deberías verlas en el campo de batalla. Son feroces y despiadadas. Pero desde que terminó la guerra con tu gente, tuvieron que encontrar una ocupación. La mayoría de mis Orcos fabrican herramientas y armas, pero a Dorga y Sedga no les interesa eso.

	—Estás diciendo que si no se hubieran encargado de cocinar, alguien más se habría puesto manos a la obra.

	—Con seguridad.

	—Está bien—. Se quedó en silencio por un minuto, luego sonrió y preguntó gentilmente: —Si es una niña, ¿cómo deberíamos llamarla?

	—El nombre de mi madre era Hyssa. Pero no tenemos que llamarla así. ¿Cómo se llama tu madre?

	—¿El nombre de tu madre era...? ¿Qué le pasó a ella?

	—Ella era una guerrera. Luchó al lado de mi padre y murió.

	Pasa todo el tiempo.

	—Lo siento mucho...

	—Ella murió en la batalla, y esa es una muerte honorable. De todos modos, nunca estuve tan cerca de ella. Tampoco mi hermano.

	Candace asintió. — Bueno, me identifico con eso. Mi madre y yo tampoco hemos estado nunca cerca. No le pondría su nombre a nuestra hija.

	—Podemos encontrar un nombre que te guste.

	—Que nos guste a los dos.

	Se detuvieron y Candace se puso de puntillas. Ella todavía no era lo suficientemente alta para alcanzarlo, así que Vorgak envolvió sus brazos alrededor de su cintura y la levantó como si fuera tan liviana como una pluma. Sus labios se encontraron en un beso largo y apasionado.

	—¿Y si es un niño?— preguntó ella, sin aliento. —¿Te gustaría darle el nombre de tu hermano?

	—No. No pongamos a nuestros bebés el nombre de nadie de mi familia.

	—O de la mía.

	—¿De acuerdo?

	—De acuerdo.

	Pasaron la tarde juntos, caminando por la playa, jugando en el agua, comiendo el resto de su almuerzo y besándose en la arena tibia. Luego, Vorgak la llevó de regreso a las cuevas en sus brazos. Podía cargarla durante días, no horas, y no quejarse ni una sola vez. Se sentía tan bien que volvieran a estar juntos, inseparables. Nunca la dejaría ir ni le daría ninguna razón para abandonarlo.

	 


Capítulo Dieciocho

	 

	 

	 

	Vorgak la llevó directamente a su habitación, y Candace se aferró a él como si su vida dependiera de lo que sabía que iba a pasar a continuación. Iba a tomarla como nunca antes la había tomado: apasionadamente, posesivamente, pero al mismo tiempo, con infinito cuidado. La acostó sobre las mantas y se arrodilló entre sus piernas. Ella arqueó la espalda y trató de envolver sus brazos alrededor de su cuello una vez más y reclamar sus labios, pero él frunció el ceño y se apartó.

	—¿Qué es?

	Estaba mirando detrás de ella, en el espejo que había dejado al descubierto. La luz de las velas parpadeaba inquietantemente sobre su brillante superficie, y pudo verse a sí mismo allí, y a Candace acostada, lista para recibirlo.

	—Debo cubrirlo.

	Ella se dio cuenta de lo que estaba hablando. —No—. Ella le puso una mano en el pecho para detenerlo y le dedicó una sonrisa traviesa. —No lo hagas. Te mostraré cómo podemos usarlo, para que nos complazca a los dos.

	—No entiendo lo que quieres decir.

	—Haremos el amor frente al espejo, y puedes verte tomándome, reclamándome por completo

	—Eso no suena como algo que yo...

	—Shh...— Ella presionó sus dedos sobre sus labios, luego se levantó y lo besó tiernamente. —Dame una oportunidad. Quizás te guste.

	Él le tomó la cara con sus grandes manos. —Te veo bien, mi amor...

	—Entonces quiero ver, mi amor. Quiero ver tu pene entrar y salir de mí, mientras te monto.

	—¿Cómo?

	—Como esto.

	Ella lo empujó hacia atrás, obligándolo a apoyarse contra la pared más cercana. Pero ahora el espejo no estaba en la posición correcta, así que sin perder el contacto visual, se levantó y lo movió, colocándolo justo frente a él. Luego, comenzó a quitarse la ropa, una por una, balanceando sensualmente sus caderas.

	La respiración del Orco se aceleró. Su corazón latía salvajemente mientras veía a su mujer desnudarse, revelándole sus hermosas y completas curvas. Había pasado demasiado tiempo. Demasiado tiempo desde que le había ofrecido su cuerpo, desde la última vez que la tocó, amasó sus redondos pechos y enterró su pene dentro de su húmedo sexo. Estaba más duro que nunca, su gruesa vara salía de sus pantalones de cuero. Mientras bailaba una melodía, tarareaba suavemente, tomándose su tiempo para quitarse el sostén y las bragas, rápidamente se deshizo de toda su ropa. Agarró la base de su pene y gimió de lujuria. Necesitaba llenarla con su semilla, incluso si sabía que ella ya estaba embarazada de su bebé.

	—Date prisa—, exhaló.

	—Oh no. No haré tal cosa.

	Desnuda, cayó sobre sus manos y rodillas y se arrastró hacia él sexualmente. Podía ver que sus pupilas estaban dilatadas y eso la hizo reír. Tenía poder sobre él e iba a usarlo sabiamente.

	—¿Qué estás haciendo?

	—Quiero saborearte—. Ella se acomodó entre sus piernas y miró su pene, que estaba orgulloso y erecto, justo en su cara. Era demasiado grande para que pudiera envolver sus dedos o entrar en su boca, pero eso no significaba que no tuviera algunos trucos bajo la manga, trucos que iban a enloquecer de pasión a su pareja. —Nunca me dejas lamerte, chuparte, beberte. Siempre estás demasiado ansioso por tomar mi cuerpo, penetrarme y llenarme con tu semen. Pero tal vez quiero tu semen en mi garganta. ¿Alguna vez has pensado en eso?

	Vorgak tragó saliva. Sus labios se sintieron secos de repente, y se pasó la lengua por ellos.

	—No puedes—, dijo.

	—¿Por qué no? ¿Porque no me dejas?

	—N-no, por supuesto que no. Porque simplemente no puedes. Físicamente, es imposible. Eres demasiado pequeña y yo soy...

	—¿Demasiado grande?— Ella sonrió. —Sí, lo eres. Y eso me encanta. Déjame intentarlo, mi amor. Podría sorprenderte.

	—Me sorprendes todo el tiempo—. Un gemido escapó de sus labios. Ella era demasiado ardiente, demasiado pecadora. Apretó la base de su pene, evitando disparar su semilla en su cara y pechos. Quería hacerlo, pero no se sentía bien. Primero tenía que ofrecerle placer y luego podía tomar el suyo. —Todo lo que haces es... fuera de este mundo.

	—¿Y tuya?

	—Y mía.

	Ella quitó su mano de alrededor de su pene y la reemplazó con la suya. Con ambas manos. Aun así, tuvo problemas para envolver la totalidad de su circunferencia. Mirando su eje de cerca, no podía comprender cómo no la había dividido en dos cada vez que la tomaba con él. Ahuyentando esos pensamientos, lamió un rastro desde la base hasta la punta, haciendo girar su lengua sobre y alrededor de la cabeza hinchada, gimiendo ante el sabor de él. Era dulce y picante, y quería más. Sabía que Vorgak no la dejaría tragar su semen. Tenía muchas ganas de devastar su cuerpo. Pero aún podía intentar convencerlo, así que lo dio todo, mientras comenzaba a lamer y chupar de cualquier forma que pudiera, mientras movía sus manos hacia arriba y hacia abajo en toda su longitud, tratando de frotar y apretar, tratando de ordeñarlo con sus manos, su boca y todo su ser.

	—Candy...— Él gimió y cerró los ojos por un momento porque la vista de ella trabajando en su pene era demasiado. —Candy...

	—Mírame, mi amor.

	Abrió los ojos y sus miradas se encontraron. Ella le sonrió mientras chupaba la punta de su polla, tratando de meterse la mayor cantidad posible en su boca. Pero Vorgak tenía razón: era imposible. Aun así, lo que le estaba haciendo le nubló la mente de lujuria. Se dio cuenta de que amaba a esta mujer como nunca había amado a nadie en su vida. Ella era la única que podía ponerlo de rodillas, la única por la que daría su vida. Y el hecho de que ella estuviera embarazada de su hijo, lo hizo desearla aún más.

	Extendió la mano y pasó una mano por su largo cabello rubio, apretando suavemente las delicadas hebras, en un puño. Apenas podía contenerse. Quería ser brusco, incluso violento; quería agarrarla por la nuca, empujar su boca hacia su pene y obligarla a que se la metiera más, pero no podía. La habría roto. Le habría hecho daño. Era tan pequeña y frágil. Era demasiado fácil hacer algo de lo que se arrepentiría el resto de su vida. En su mundo natal, cuando se apareaba con las hembras Orcas, podía dejarse llevar y permitir que sus instintos de bestia se hicieran cargo. Esto era diferente. No sólo era su compañera humana y, por lo tanto, fácilmente rompible, sino que también se preocupaba por ella. Nunca se había preocupado por ninguna de las hembras con las que se había acostado antes. Nunca había estado enamorado, y nunca había creído que el amor fuera algo que pudiera sentir algún día. Por muy sucio que fuera lo que hacía con Candace, en su mente, seguía haciendo el amor, y no cogiendo.

	Le estaba empezando a doler la mandíbula. Ella frunció el ceño y se concentró en la tarea que tenía entre manos, pero era frustrante que no pudiera disfrutar adecuadamente de su pene. Movió las manos hacia arriba y hacia abajo por el eje, lamió hacia arriba y alrededor de la enorme circunferencia, y bajó la cabeza entre sus muslos para pasar la lengua por sus bolas redondas y pesadas. Él gimió sobre ella y tiró de su cabello. Ella gimió, pero luego él tiró más fuerte y ella tuvo que soltar su pene y mirarlo.

	—Suficiente—, gruñó. —Te quiero ahora.

	Ella se humedeció los labios y sonrió. —Qué casualidad. Yo también te quiero.

	Se sentó y se arrastró encima de él, antes de que pudiera tomar la iniciativa. Lo besó ferozmente en los labios, pero cuando él la agarró por las caderas y trató de empalarla en su vara, ella le apartó las manos y se apartó.

	—Así no—. Se dio la vuelta y se enfrentó al espejo. —Así. Mira.

	Él encontró su mirada en el espejo. Mientras se sentaba con la espalda pegada a la pared y ella se sentaba a horcajadas sobre él, de espaldas, Vorgak finalmente entendió lo que había querido decir cuando dijo que podían usar el espejo para aumentar su placer. Podía ver todo. Ella tomó su pene en su mano, y mientras él la ayudaba a mantener el equilibrio, la colocó en su entrada goteante. Lentamente, su coño tomó su miembro, centímetro a centímetro, y pudo ver cómo el pasaje caliente se lo tragaba, cómo Candace le daba la bienvenida a su cuerpo. Apretó la mandíbula y se mordió el interior de su mejilla.

	—¿Te gusta?— Ella susurró. —¿Te agrado?

	—Eres hermosa.

	—Y eres tan grande—, gimió mientras cerraba los ojos y echaba la cabeza hacia atrás. Había unos centímetros más de su pene que tenía que empujar dentro de ella, y necesitaba concentrarse. Sintió tanto dolor como placer, y no le importó, ya que sabía que pronto sería solo placer. —Tan... tan grande...

	—Casi ahí...

	Dejó escapar un grito de alivio cuando finalmente se enfundó todo su eje, luego se tomó un minuto para adaptarse y simplemente respirar.

	Necesitaba que ella empezara a moverse, pero se mordió la lengua y permaneció en silencio. Cuando por fin abrió los ojos y le sonrió en el espejo, supo que le esperaba un placer especial. Ella levantó las caderas lentamente, se empaló en él y lo hizo una y otra vez, hasta que adquirió un ritmo constante. Él se aferró a las caderas de ella para salvar su vida, con sus gruesos dedos clavándose en su carne. Más tarde habría moretones, pero Candace no se quejaría. Le gustaba que fuera un poco duro, pero no lo suficiente como para no poder caminar.

	Vorgak no podía apartar los ojos. Mientras ella rebotaba encima, sus pechos bailaban salvajemente, arriba y abajo, arriba y abajo, hasta que él no pudo soportarlo más, y los ahuecó con sus grandes manos, masajeándolos y pellizcando sus pezones. Dejó escapar un grito, lo que significaba que le gustaba lo que estaba haciendo. Sostener sus pechos era incluso mejor que sostener sus caderas, excepto que hacía tanto más calor que sintió que se acercaba al borde.

	—Tócame en todas partes—, suplicó. —Por favor... Soy tuya.

	Hazme sentir que te pertenezco.

	Gruñó profundamente en su pecho mientras comenzaba a mover sus manos por todo su cuerpo. Llegó a su montículo y su dedo índice encontró su clítoris. La miró en el espejo. Miró el lugar donde sus cuerpos se encontraban, fascinado con la forma en que su grueso pene verde oscuro, desaparecía dentro de su coño y reaparecía cubierto de sus jugos. Ella estaba abierta hasta el límite, y él utilizó dos dedos para abrirla aún más y ver mejor.

	—Demasiado—, gimió.

	Sonrió y regresó a su clítoris, jugando con él, dibujando círculos y dándole ligeras palmadas, hasta que ella fue un desastre de gemidos. Rebotó encima más rápido, persiguiendo su orgasmo, y él la ayudó dándole exactamente lo que su cuerpo ansiaba: una mano en su pecho izquierdo, la otra acariciando su clítoris, y su pene dentro, llenándola por completo, la cabeza hinchada golpeando su cuello uterino cada vez. Se corrió encima de él, su cuerpo se estremeció y se tensó, su sexo palpitó alrededor de él, obligándolo a llenarla con su semilla.

	—Candy—, susurró mientras se corría dentro de ella. Ahora tenía ambas manos en sus caderas, manteniéndola en su lugar, hasta que su sexo le ordeñó la última gota. —Buena chica... así como... te gusta, ¿no?

	—Me encanta. Yo quiero... — Tragó saliva, sus labios secos y todo su cuerpo gastado. Se habría derrumbado si él no la hubiera abrazado. —Quiero tu semen dentro de mí todas las noches. Pero yo también quiero... probarlo. Prométeme que algún día terminarás en mi boca.

	La atrajo hacia su pecho y gimió contra su cabello. —Hay tanto de eso... Te ahogarías.

	Ella se rió a carcajadas. —Qué buena manera de hacerlo.

	—No digas eso—. Pero él también se reía.

	Cuando terminó de llenarla, la empujó fuera de su pene y la acostó a su lado. Mientras cubría con las mantas a ambos, se miró en el espejo, su opinión sobre el objeto cambió.

	—No lo cubriremos más. Ella sonrió. —Bien.

	 


Capítulo Diecinueve

	 

	 

	 

	Pasaron los meses, y Vorgak y Candace no hicieron más que acercarse el uno al otro. La barriga de ella ya era grande, tanto que necesitaba ayuda para salir de las sábanas por la mañana, bañarse en el lago e incluso sentarse cuando se reunían en la gran caverna para comer. Vorgak la ayudaba la mayor parte del tiempo, lavándola suavemente cada noche y llevándola luego a su agujero en la montaña. Como el bebé estaba a punto de nacer, se resignó a limitarse a sostenerla por la noche. Cuando Vorgak no estaba, Dorga y Sedga ayudaban a Candace en todo lo que necesitaba, y cuando no estaban, Candace notaba que los demás Orcos de la Horda le prestaban más atención que antes. En silencio, la observaban, asegurándose de que estuviera bien. Sabía que si alguna vez necesitaba su ayuda, incluso aquellos con los que nunca había hablado antes, acudirían en su ayuda.

	Se sintió segura y protegida. Cuanto más avanzaba su embarazo, más lenta y tranquila se volvía. Perezosa, algunos incluso podrían haber dicho. Pero nadie lo dijo, porque era obvio que Candace necesitaba descansar y necesitaba ahorrar fuerzas. Ella era solo humana, y hacer crecer un bebé Orco dentro de su cuerpo, no era una tarea fácil. El niño era grande y fuerte, y a menudo la pateaba con tanta fuerza que tenía que apoyarse contra la pared o contra un árbol si estaba afuera, gimiendo y luchando por recuperar el aliento. Aún no habían pasado cinco meses. Estaba en su cuarto, pero sintió que iba a estallar. Alog el Mago estaba convencido de que el bebé era varón. Dijo que podía ver las señales en su rostro y lo rápido que había crecido su vientre. En el fondo, sintió que él tenía razón, por lo que comenzó a pensar en la criatura como su hijo. Seguía queriendo tener una hija, y estaba segura de que Vorgak estaría más que feliz de proporcionársela en cuanto su hijo estuviera fuera, explorando el mundo. Pero Candace pensaba que, aun así, necesitaba un descanso. No quería volver a estar embarazada, al menos durante otro año. Tenía toda la intención de dar a su compañero Orco tantos herederos como fuera posible, pero sabía que era de inteligentes, ir a su ritmo.

	Todavía no se habían decidido por un nombre. Vorgak no quiso decir nada, pero Candace estaba segura que quería que el bebé llevara un nombre de sus costumbres. Tenía que sonar como un Orco, o su heredero no sería respetado por la Horda, ni por ningún otro Orco, de hecho. Posiblemente no podrían nombrarlo James o John. No es que Candace estuviera pensando en esos nombres. No podía tener un nombre humano, eso era todo. Entonces, Candace comenzó a preguntar, preguntando a Dorga y Sedga, e incluso a Alog y Vorgak. Aprendió los nombres de todos en la Horda, para saber qué evitar, luego hizo una lista de los nombres más interesantes del mundo Orco. Quería decidirse por algunos y luego mostrárselos a Vorgak.

	—Tengo que irme por un día o dos—, le dijo mientras caminaban por la playa. Su compañera humana amaba la playa y el océano, y se propuso llevarla montaña abajo tan a menudo como pudiera. —Debo reunirme con mi amigo en el Consejo. El tiene importante noticias para nosotros.

	—Nooo—, se quejó Candace. —Estoy a punto de explotar, ¿y te vas?

	Él rió. —No vas a explotar. Todavía te queda otro mes. Sacudió la cabeza mientras miraba su enorme vientre. 

	Espero que no, porque ya no puedo hacer nada. Es como si éste, no fuera mi cuerpo. Apenas puedo moverlo, mis pies siempre están hinchados, y dolorosos, y no tienes idea de lo difícil que es para mí usar el... eh... el baño. Amo a nuestro hijo, pero lo necesito fuera. Como... ayer...

	Se volvió hacia ella y puso sus grandes manos sobre su vientre. Sonrió cuando el bebé Orco pateó. —Necesita crecer, para que pueda salir perfecto.

	—Saldrá perfecto—, suspiró ella. —Debe darse prisa, eso es todo.

	—Es demasiado pronto. Otro mes al menos, mi amor. Todos estamos aquí para ayudarte.

	—Para decirte la verdad, no sé qué hubiera hecho sin Dorga y Sedga. E incluso Alog...

	—Es uno de los mejores Magos que existen.

	Ella asintió. —Por favor, no te vayas, sin embargo. Envía a alguien más. Envía a Gorgan. Tu confías en él.

	—Lo hago, pero mi amigo, el Consejero Orco, confía en mí y en nadie más. Esto tiene algo que ver con la máquina que están construyendo tus científicos. Solo me pasará la información.

	Candace resopló. —No entiendo todo este secreto alrededor de la máquina. Es de interés para todos reconstruirla, para que los portales puedan abrirse una vez más, para que las Hordas de Orcos puedan regresar a casa.

	—Solo podemos esperar. ¿Vendrás conmigo si eso sucede? Si los portales se abren y podemos regresar, ¿me seguirás, Candy?

	Ella lo miró a los ojos. El azul se unió a la oscuridad, y no importaba lo aterrador que fuera, lo monstruoso que pareciera, ella no le temía.

	—Voy a ir. Por su puesto que lo haré. Eres mi compañero y me has dado un hijo. Ahora eres mi familia. Mi única familia.

	La besó en la frente. —Volveré en dos días. Tres, como máximo. Simplemente siéntate, descansa y come todo lo que puedas. Estás comiendo por dos, ahora.

	—Siento que he comido por dos o incluso por tres desde que llegué aquí—, murmuró.

	 

	* * *

	 

	Vorgak solo estuvo fuera por un día, cuando Candace se puso de parto. Sucedió en la gran caverna, mientras se preparaban para almorzar. Sedga corrió a su lado, ya que estaba claro que Candace tenía un dolor terrible.

	—Viene... Viene mi bebé...

	—Shh... No, no lo es—, susurró Sedga. — Es demasiado pronto.

	Cuando el agua corrió por sus piernas y golpeó el suelo, Candace hizo una mueca.

	—¿En realidad? ¿Demasiado pronto?

	Los ojos de Sedga se agrandaron. Los Orcos que estaban a su alrededor dieron unos pasos hacia atrás, mirando la humedad entre los pies de Candace como si fuera peligrosa o maligna. Candace frunció el ceño, sin comprender su reacción.

	—Tienes que sacarla de aquí—, susurró Dorga. —Limpiaré esto.

	—¿Sacarme? ¿Dónde?— Candace entró en pánico. Señaló hacia ella y la habitación de Vorgak. —Solo ayúdame... puedo caminar...

	—No—. Sedga ya la estaba tirando hacia la salida. —No se puede dar a luz por dentro. Tienes que estar al aire libre, en la naturaleza. Es la tradición. Así es como se hace.

	—N-no... estaré más cómoda en mi habitación.

	—Así es como se hace—, insistió Sedga.

	A pesar de que la Orca era alta y fuerte, Candace era demasiado pesada para ella. Podría haberle dado una oportunidad y cargarla, pero no quería arriesgarse a dejarla caer. Además, Candace estaba luchando, no quería tener a su bebé afuera. Sedga miró a su alrededor y vio a Gorgan.

	—¿Un poco de ayuda?

	Gorgan negó con la cabeza y dio un paso atrás.

	Candace arqueó una ceja. —¿Qué está pasando? ¿Por qué todos me tienen tanto miedo, de repente?

	—No te tienen miedo—, se rió Sedga. —No específicamente.

	Tienen miedo de tu... condición. No lo entienden.

	—Entender... ¿qué?

	—Machos... Pueden torturar y matar a otros machos, pero se acobardan de miedo al ver una nueva vida que llega al mundo—. Se volvió hacia Gorgan de nuevo. —Me ayudarás a llevarla al bosque, o el Capitán se enterará.

	El Asaltante suspiró y bajó la cabeza. Sin siquiera mirar a Candace a los ojos, la levantó en sus brazos y rápidamente la sacó de las cuevas. Sedga abrió el camino, mientras Dorga se quedaba atrás y limpiaba el suelo. Los Orcos machos consideraban el embarazo y el parto, como algo en que no deberían involucrarse. Lo veneraban y lo temían al mismo tiempo, por lo que era simplemente mejor para las hembras aislarse de la Horda cuando llegara su momento. También era más saludable para ellas dar a luz en la naturaleza, donde podían respirar aire fresco y gritar a todo pulmón. Era una regla no escrita en el mundo Orco que una hembra no debía dar a luz donde la Horda comía y dormía.

	—Oh, Dios mío—, se quejó Candace. —Oh, Dios mío...— Clavó sus uñas en los hombros del Asaltante, y Gorgan simplemente se movió más rápido. —¿Dónde está Vorgak? Le dije que no se fuera... le dije que no me dejara...

	—Está bien, Candy—, Sedga trató de calmarla.— De todos modos, no habría presenciado el nacimiento de su bebé. No es habitual. Dorga y yo te ayudaremos, y también Alog el Mago. Solo nos necesitas a nosotros.

	Las lágrimas corrían por el rostro de Candace. —¡¿Por qué no me has dicho todo esto?! ¿Por qué esperar hasta el último momento?

	—Sabía que no te gustaría. Tu clase tiene reglas diferentes, costumbres diferentes. Y todos pensábamos que te quedaba al menos un mes más.

	Sedga señaló un lugar entre dos árboles. El río fluía a unos metros de distancia, fuera de la vista. Gorgan dejó a Candace en el suelo, tan suavemente como pudo, luego giró sobre sus talones y corrió de regreso a las cuevas, como si ya hubiera hecho y visto demasiado.

	—No puedo creer esto—, dijo Candace, completamente decepcionada por la forma en que los Orcos machos trataban el parto.

	Dorga apareció de detrás de los árboles, llevando almohadas, mantas y una palangana de madera. Alog estaba justo detrás de ella, y llevaba toallas y pociones. Mientras Candace gemía de dolor, tratando de respirar y calmarse, los tres Orcos que iban a ayudarla a dar a luz a su primer bebé se preocuparon, construyeron su nido y prepararon todo. Cuando el nido estuvo lo suficientemente cómodo, las Orcas ayudaron a Candace a acostarse en él. Tenía las piernas abiertas y Dorga se arrodilló entre ellas.

	—¿Has hecho esto antes?

	—Lo he hecho. No te preocupes, todo va a salir bien. Sé lo que estoy haciendo, y Alog es uno de los mejores Magos de nuestro mundo.

	Alog abrió la tapa de una de sus pociones y acercó la botella a sus labios.

	—Nene. Esto lo hará más fácil, eliminará el dolor. Candace olió el brebaje con sospecha. —¿Qué es?

	—Hierbas. Como siempre. Solo trabajo con hierbas.

	—Las hierbas pueden ser peligrosas si no sabes lo que hacen. Alog frunció el ceño, ofendido. —Sé lo que hacen.

	—¿Cómo? Estas no son hierbas de su mundo.

	—Las hierbas de tu mundo no son tan diferentes de aquellas con las que crecí. Y siempre las pruebo. Yo tengo mis maneras.

	Una contracción particularmente dolorosa la sacudió hasta la médula, y Candace gritó, luego decidió que el brebaje de Alog no podría empeorar las cosas más de lo que ya estaban. Ella lo bebió, luego se volvió a acostar, mirando al cielo. No era un día soleado y el clima era incluso un poco frío, pero no podía sentirlo. Estaba cubierta de sudor y se sentía inusualmente caliente. Sedga le dio unas palmaditas en la frente con una toalla.

	—No pasará mucho tiempo ahora. Alog te dio algo que te ayudará.

	—Me siento mejor...

	Y lo hizo. El dolor seguía ahí, pero era manejable. Después de unos minutos, se sintió fuerte y concentrada. Cuando llegó el momento de empujar, lo hizo, siguiendo las instrucciones de Dorga. Ayudó que todos a su alrededor estuvieran tranquilos y serenos, y el sonido del arroyo que fluía cerca, la tranquilizó. El aire fresco hizo maravillas en sus pulmones y su cuerpo acalorado, y mientras empujaba a su primogénito al mundo, estaba agradecida de tener a Dorga, Sedga y Alog. Iban a cuidarla a ella y a su bebé, y cuando su Capitán Orco regresara, Candace le presentaría un niño fuerte, sano y de piel verde.

	Cuando el bebé soltó su primer llanto, Candace se rió. Las lágrimas corrían por su rostro y se las secó con la manga. Se sentó lentamente para mirar a la pequeña criatura que Dorga ya había envuelto en una manta.

	—Déjame verlo.

	—Es perfecto, Candy.

	La Orca le dio el bebé y Candace miró el rostro de su hijo por primera vez.

	—Hant—, susurró. —Ése es tu nombre, bebé. Lo elegí para ti, y si a tu papá no le gusta, bueno... ese será su problema.

	—Hant es un buen nombre—, dijo Alog. —Significa 'sol bendecido' en nuestro idioma—. Miró al cielo. —No hay mucho sol hoy, pero eso es solo un pequeño detalle.

	Candace se rió. No podía apartar los ojos de la cosita que tenía en los brazos. Bueno, no era tan pequeño y, francamente, no podía comprender cómo se las había arreglado para sacarlo de ella. Debió haber sido la poción de Alog. El bebé era de piel verde, como su padre, pero tenía los ojos de ella, solo que un poco más oscuros. Tenía la cabeza llena de cabello negro, sus diminutas orejas eran puntiagudas y los incisivos inferiores afilados salían de su boca y se curvaban hacia su labio superior. Candace le sonrió.

	—Tu cosita linda... ¿No eres perfecto?

	El bebé soltó un grito y movió erráticamente sus regordetes brazos. Candace lo envolvió con fuerza en su manta y lo acunó mientras tarareaba una canción al azar. Pronto, el bebé se tranquilizó y cerró los ojos.

	—Lo hiciste bien—, dijo Sedga.

	—Sí, supongo que sí. 

	 


Capítulo Veinte

	 

	 

	 

	Candace se sentía débil, así que Alog fue a traerle otra poción de su colección, y Sedga se apresuró a buscar su leche krag. Dorga se ocupó de ella durante un rato, asegurándose que ella y el bebé estuvieran cómodos. Mientras todo eso sucedía, Candace solo tenía ojos para su pequeño Hant. Ella lo acunaba, tarareaba y le decía lo hermoso que era.

	—Iré a buscar un poco de agua para lavar al bebé—, dijo Dorga, agarrando la palangana de madera que había traído con ella. —Al menos un poquito, luego lo llevaremos al lago.

	—Okay—. Candace no estaba prestando atención.

	Todos se habían ido, y ella se quedó sola con su paquete de alegría. En medio de las montañas, en plena naturaleza, se sentía muy bien y como si fuera la mujer más afortunada del mundo. Cuando el sonido de los pasos llegó detrás de ella, no se preocupó. Debía ser Sedga con la leche krag, o Alog con la poción. Pasó las yemas de los dedos por la suave mejilla de su bebé. Cuando alguien la agarró por el hombro, se giró con una brillante sonrisa en los labios. Las sonrisas se desvanecieron cuando sus ojos azules se agrandaron de terror. —Tú... ¿Qué estás haciendo aquí? Cómo hiciste...

	—Shh...— Su ex marido presionó su gran mano sobre su boca, amortiguando su voz. —Siempre has hecho demasiadas preguntas, Candy—. Se estaba burlando de ella. Nunca la había llamado Candy antes, y estaba claro que sabía que los Orcos la llamaban así. —No tortures tu pobre mente con preguntas y deja que los adultos se encarguen de todo.

	Candace negó con la cabeza. Trató de gritar, pero no era solo el hecho de que su mano le tapara la boca. También estaba la pura parálisis que se había apoderado de su cuerpo. Ella estaba congelada en su lugar, incapaz de reaccionar. Apretó a su bebé contra su pecho, sin entender qué estaba haciendo Chris aquí, por qué había venido...

	Pero entonces vio a otro hombre aparecer detrás de los árboles, y su corazón se detuvo. Era un Orco. Un Orco alto, voluminoso y monstruoso que no formaba parte de la Horda de Vorgak. Estaba vestido de manera ligeramente diferente y tenía una sonrisa maligna en los labios. Sus ojos negros estaban llenos de odio.

	Candace miró a Chris a los ojos, sacudiendo la cabeza mientras las lágrimas corrían por su rostro. Algo malo iba a pasar. No sabía por qué Chris había venido con un Orco, no sabía quién era el Orco y por qué había seguido a su ex marido, pero sabía que ella y su bebé estaban en peligro.

	—No voy a hacerte daño—, susurró Chris. —He terminado con eso. Pero voy a tomar lo que más amas.

	Agarró a su bebé y Candace luchó contra él. Su fuerza regresó como por arte de magia y, a pesar de lo que había dicho sobre no lastimarla, Chris tuvo que abofetearla con fuerza para que soltara la criatura de piel verde.

	—¡No!— Candace gritó. Trató de levantarse, pero el dolor atravesó su cuerpo. —¡No! ¡Ayuda! ¡Dorga, ayuda!

	—Apúrate —. El Orco se acercó, lanzó una mirada de disgusto a Candace y tomó al bebé de los brazos de Chris. —Debemos irnos. Ahora.

	—No estaré huyendo de nadie. Su sucio compañero no está en casa.

	—Entonces eres un tonto—, le escupió el Orco en la cara. —La Horda te matará. Quédate. No me importa. Ya tengo lo que necesito.

	—¡No! ¡Por favor, devuélveme a mi bebé! ¿Quién eres tú? ¿Qué te he hecho?

	El Orco la miró con los ojos entrecerrados. —No tú. Vorgak el Cruel. Y ha llegado el momento en que pagará por sus pecados—. Con eso, desapareció en el bosque.

	Chris corrió tras el Orco, luchando por mantener el ritmo. La bestia era rápida, más rápida que cualquier humano, y Chris sabía que si lo perdía, estaría en problemas. Dejaron a Candace allí, en el suelo, arrastrándose hacia ellos. Chris la había golpeado con tanta fuerza que le sangraba el labio y tenía la visión borrosa. No le importaba. Finalmente se había vengado de la mujer que se había atrevido a divorciarse de él.

	—No, por favor no... Vuelve...

	—¿Qué pasó?— Dorga corrió a su lado. —¿Donde está el bebé?

	—Lo perdí—. Candace estaba llorando mucho ahora, y no tenía mucho sentido. —Tienes que... Tienes que ir tras ellos. Se llevaron a mi bebé... perdí a mi bebé...

	—¿Quién se lo llevó?

	Sedga y Alog llegaron corriendo, y Dorga estaba lista para enviarlos tras quienquiera que hubiera atacado a Candace, si Candace podía apuntarlos en la dirección correcta y empezar a tener sentido.

	—Fue Chris...

	—¿Tu ex marido?— Sedga no podía creer lo que oía. Se volvió y le dijo a Alog: —Ve a decirle a los Asaltantes. No pudo haber llegado muy lejos.

	—N-no—, gimió Candace. —Chris no tiene el bebé.

	—Pero acabas de decir...

	—Un Orco. Estaba con un Orco que nunca había visto antes. Se llevó a mi bebé y dijo que era hora de que Vorgak pagara por sus pecados.

	Alog se dirigía a las cuevas, pero Sedga sabía que era demasiado tarde. Perseguir a un hombre humano por el bosque era una cosa. Lo habrían atrapado en minutos. Pero si tenía un Orco de su lado... Los Orcos tenían sus propios caminos.

	—Perdí a mi bebé—, repetía Candace una y otra vez. —Mi bebé...
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	Candace abrió los ojos lentamente. Esperaba que el sol la cegara, pero en cambio, se encontró con la oscuridad y luces tenues parpadeando en las paredes. Se sentía cálida y cómoda debajo de las mantas y sabía que estaba en su habitación.

	—¿Como llegué aquí?— murmuró, sintiendo su boca seca.

	—Te hemos traído —, llegó la voz de Sedga detrás de ella.

	Candace dejó escapar un suspiro de alivio. Escuchó a Dorga arrastrarse cerca y se alegró de que las Orcas no la hubieran dejado sola. Sin embargo, faltaba algo. Más bien... alguien. Su corazón comenzó a latir más rápido y se disparó, haciendo una mueca de dolor en su cuerpo.

	—Mi bebé. ¿Dónde está mi bebé?— Esperaba que todo hubiera sido un mal sueño y que Sedga o Dorga estuvieran meciendo a su pequeño Hant para que se durmiera. —Dámelo a mí.

	La anciana Orca suspiró profundamente y se arrastró hasta su campo de visión. Puso una mano en la mejilla de Candace.

	—¿No te acuerdas?

	Candace rompió a llorar. —Me acuerdo. Solo pensé... esperaba...— Ella negó con la cabeza.

	—Shh... Todo va a estar bien.

	—No. Lo perdí. ¡Me lo quitaron! ¿Por qué?

	—El Capitán los va a encontrar—, dijo Sedga, sonando confiada. —Él los hará pagar y traerá a su bebé de regreso. Sólo espera y mira.

	—¡No quiero esperar!

	Trató de levantarse pero cayó de nuevo sobre las pieles. Desde lejos, podía oír a los Orcos hablando en su lenguaje áspero y gutural, sus voces subiendo y bajando por los túneles, haciendo eco a través de todas las cavernas y cuevas. Ella distinguió la voz de Vorgak y sus ojos se abrieron. Él estaba de regreso. Estaba en casa.

	—Tengo que...— Ella luchó por ponerse de pie. —Ayúdame. Dorga suspiró, pero se levantó y le dio una mano. —No deberías, Candy. Estás débil. Dormiste un día y medio.

	—¿Qué?

	—Alog el Mago te dio algo para calmarte. Estabas histérica y no tenías ningún sentido.

	—¿Cómo pudo? ¡¿Cómo pudiste dejarlo?! — Con su ayuda, ahora estaba de pie. Todo dolía, y se apoyó en Dorga mientras se tambaleaba hacia la salida. —Vorgak regresó y yo estaba durmiendo, mientras nuestro hijo... Nuestro hijo... ni siquiera sé dónde está, o si todavía está vivo.

	—Está vivo—, dijo Sedga mientras se acercaba y también ayudaba a Candace.

	—¿Cómo lo sabes?

	—Porque nadie haría daño a un bebé.

	—Mi ex esposo...

	—¿Crees que es capaz?

	—No lo sé. No lo creo. Pero el Orco con el que estaba...

	—Los Orcos son crueles—, dijo Sedga. —Pero no así. No dañamos a los niños.

	—Entonces, ¿por qué se lo llevó? ¿Por qué se llevó a mi bebé? ¿Quién es él?

	Sedga negó con la cabeza. —No lo sé.

	—Quería vengarse por algo que hizo Vorgak. Llévame con él. Necesito hablar con mi pareja.

	Las dos Orcas la ayudaron a caminar hacia la gran caverna, donde toda la Horda estaba reunida alrededor de Vorgak. Éste les hablaba con voz elevada, sus palabras salían como un trueno. Estaba furioso, y aunque Candace no entendía lo que decía porque aún no había aprendido el idioma de los Orcos, estaba segura de que les estaba describiendo lo que iba a hacer a los secuestradores una vez que los encontrara. Mientras se quedaba mirándolo, observando la forma en que se movía y gesticulaba, viendo la ira y el dolor en sus rasgos, Candace se dio cuenta que le había fallado. Ahora mismo, debería haberle presentado a su primogénito, un niño, el orgullo de su Horda. En cambio, estaba débil, indefensa, y cuando su ex marido, el hombre que la había torturado durante años, y ese Orco, habían venido por su bebé, no había sido capaz de protegerlo. ¿Qué clase de madre no podía proteger a su hijo, incluso a costa de su propia vida? Chris le había quitado a su bebé de los brazos y ella no había hecho nada al respecto. Debería haberlo arañado, haber luchado contra él... Debería haber gritado más fuerte.

	—Puedes soltarme ahora—, le susurró a Sedga y Dorga.

	Hicieron lo que les pidió y Candace hizo un esfuerzo por caminar por su cuenta. Se sentía horrible, y ciertamente no estaba en un estado en el que debería haber salido fuera de la cama. Ella acababa de dar a luz a un bebé Orco, un bebé que era mucho más grande y pesado que un bebé humano, y su cuerpo apenas se había adaptado. Solo había sido manejable gracias a Alog y sus pociones, pero ahora que los efectos se estaban desvaneciendo, sintió como si un tren la hubiera atropellado.

	Los Orcos la vieron, se calmaron y se hicieron a un lado para que pudiera llegar a Vorgak. Mientras caminaba, Candace apretó los dientes y se aferró a su vientre redondo que ahora estaba vacío. El dolor era insoportable, pero el dolor en su corazón era aún peor. Las lágrimas se le habían secado en las mejillas, pero estaba segura de que iba a romper a llorar de nuevo. Apenas podía contenerlas.

	—Mi Capitán—, susurró.

	Se volvió hacia ella, sus cejas oscuras se fruncieron y sus ojos se llenaron de odio. La miró por un momento, todo su cuerpo se tensó, sus manos se convirtieron en puños y su mandíbula se apretó. Candace sintió que un escalofrío recorría su espalda y cayó de rodillas. Pensó que estaba enojado con ella, y por una buena razón.

	Las lágrimas empezaron a caer de nuevo y se cubrió la cara con las manos, sus hombros temblaban mientras lloraba tan silenciosamente como podía. Ya era bastante malo que estuviera llorando frente a toda la Horda, supuso que al menos podría intentar salvar algo de su dignidad al no hacer una escena.

	—Te he fallado—, murmuró. —Perdí a nuestro hijo...

	Fue entonces cuando Vorgak tomó conciencia y corrió a su lado. Se arrodilló frente a ella y tomó sus manos entre las suyas. Estaba tan absorto en el discurso que estaba dando, que cuando ella entró, casi no la reconoció. Se dio cuenta que debió haberla asustado.

	—No. No, no, no... Mi amor, no hiciste nada malo. Debería haber estado allí. Debería haber estado contigo para protegerte a ti y a nuestro bebé. No le has fallado a nadie. Nunca digas eso.

	—Pero yo... no podría... debería haber hecho más.

	—No deberían haberte dejado sola.

	Enderezó la espalda y lanzó a Dorga y Sedga una mirada de reproche. Ya había tenido palabras con ellas, y también con Alog. Actualmente, el Mago estaba en su habitación, tratando de encontrar una manera de localizar a los secuestradores. Normalmente, debería haber sido bastante fácil, viendo que el bebé robado era la sangre de su Capitán, pero cuando no tuvo éxito, se vio obligado a concluir que el Orco que había conspirado con Chris, había contado con la ayuda de un Mago. El Mago estaba con ellos, lanzando un hechizo para mantenerlos ocultos, o le había dado al Orco un encanto que emitía un hechizo. Si lo primero era cierto, entonces sería imposible encontrarlos a través de la magia, y Alog era inútil. Si lo segundo era cierto, entonces había una posibilidad. Todo lo que podía hacer era seguir intentándolo, pero podía llevar horas y no tenían horas. Vorgak acababa de regresar esa mañana y estaba furioso porque su Horda no había podido hacer algo útil en su ausencia y proteger a su hijo.

	—Fue sólo por un minuto—, dijo Candace. —No es su culpa. Hicieron todo lo que pudieron y me ayudaron a dar a luz a nuestro hijo. Nadie pensó que... que... — Ella inhaló ruidosamente. —¿Cómo llegaron a mí sin ser notados? ¿Eran tan inteligentes? ¿Tan silenciosos?

	Vorgak suspiró. —Fue magia de, seguro. El Orco que dijiste que estaba con tu exmarido... probablemente sea de una de las Hordas de Hagan.

	—Pensé que las Hordas de Sogar y las Hordas de Hagan ya no están en guerra.

	—Ellas no están. Por eso vino solo el bastardo.

	—No entiendo... no entiendo por qué. Nuestro bebé es inocente. Necesita a su madre. Ni siquiera pude alimentarlo por primera vez

	—. Pensando en eso, comenzó a entrar en pánico. —¡Oh Dios mío! Debe estar hambriento... Dios mío. Por favor, por favor... ¡Haz algo!

	—Lo estamos...lo estamos...

	Pero Candace ya no estaba prestando atención. Estaba en el suelo, sobre sus manos y rodillas, incapaz de levantarse, llorando y gimiendo incontrolablemente. Ya no le importaba lo que los demás pensaran sobre ella, sobre lo duro que se estaba derrumbando frente a ellos. Ahora ni siquiera le importaba Vorgak. Todo lo que ella quería era que él lo arreglara, lo arreglara lo antes posible, porque su hijo estaba sufriendo en este momento, llorando por su madre, sin entender por qué la mujer que lo había dado a luz, lo había abandonado.

	—Candy... Mi amor...— Vorgak trató de calmarla. —Mírame—

	. Él ahuecó su rostro con sus grandes manos. —Mírame.

	Sus ojos se encontraron con los de él, pero le resultó imposible controlarse.

	Él le dedicó una sonrisa. —Dime todo, mi amor. Dime qué pasó, exactamente cómo pasó. Recuperaremos a nuestro hijo, y los que le hicieron daño a él y a ti sufrirán. Pero Candy, tienes que recuperarte y contarme todo.

	Se secó las lágrimas con la manga y asintió.

	—Está bien. Yo puedo hacer eso.
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	—Todo sucedió tan rápido—, comenzó cuando la Horda se asentó alrededor de ella y Vorgak. —Estaba exhausta, pero feliz, sosteniendo a nuestro bebé, nuestro pequeño Hant—. Su voz vaciló. Vorgak le apretó la mano, inhaló profundamente y continuó. —Me tomaron por sorpresa. Chris vino hacia mí, agarró al bebé y luché contra él. Me golpeó fuerte, caí de espaldas y ahí fue cuando perdí. No pude recuperar al bebé. Dijo algo... Oh, ni siquiera recuerdo lo que dijo. ¡Era tan odioso! Quiere vengarse de mí por dejarlo. Él nunca me amó, solo quería ser dueño de mí. Y luego el Orco salió de la nada, tomó al bebé e instó a Chris a moverse más rápido. Supe de inmediato que no pertenecía a nuestra Horda. Era un extraño, un Orco que nunca había visto antes.

	—¿Puedes describirlo?

	—Alto, voluminoso, de piel verde... Esto no es muy útil, ¿verdad? Quiero decir, se parecía a cualquier otro Orco, y lo único que noté diferente, fue su ropa. Ustedes visten cuero. Este chico vestía ropa más normal. Quiero decir, no normal, normal. No estaba vestido con jeans y un suéter. Pero sus ropas parecían estar hechas de tela. Algodón, tal vez.

	Vorgak negó con la cabeza. —No, no es muy útil. Pero no importa. Lo hiciste bien—. La besó en la frente. —Lo voy a encontrar y le haré pagar. Los encontraré a los dos.

	—¿Cómo?

	—Dime dónde podemos encontrar a Chris.

	Candace se encogió de hombros. —No estoy segura. Podemos probar la casa donde vivíamos juntos antes del divorcio, pero no puedo prometer que todavía esté allí. Entonces podemos probar con sus padres, sus parientes, sus amigos... Podría estar en cualquier parte.

	—Iré a la casa primero—, dijo. —Yo, no nosotros. Y me llevaré a Gorgan y Krud conmigo.

	Gorgan era su Asaltante de mayor confianza, y Krud también lo era. Ambos dieron un paso adelante cuando escucharon que los llamaban por sus nombres.

	Candace agarró los brazos de Vorgak cuando quiso levantarse.

	—No. Nosotros. Porque voy contigo. Por favor, no discutas conmigo sobre esto. Hant es mi bebé. Lo acabo de dar a luz y debe estar hambriento y aterrorizado. Necesita a su madre.

	—No estás en ningún estado...

	—No me importa. Soy lo suficientemente fuerte. Más fuerte de lo que crees. Yo lo hare.

	—Apenas puedes pararte—. Él se puso de pie y ella se puso de pie con él, con las rodillas temblando. —Candy, necesitas descansar y recuperarte.

	—No. No podré. Me volveré loca pensando que mi bebé está ahí fuera y que probablemente tú estés en peligro.

	Vorgak sonrió. —No hay peligro.

	—¿Qué pasa si este extraño tiene una Horda que lo respalda?

	—Eso no puede ser. Las Hordas de Sogar y Hagan no se han peleado durante años. Supongo que el bastardo actuó solo. Y me gustaría saber por qué está confabulado con tu exmarido, que es solo un ser humano. Y no es un ser humano muy inteligente o fuerte, por cierto. Debería haberme deshecho de él, cuando tuve la oportunidad.

	Candace se mordió el labio inferior. —Lo siento. Todo es mi culpa. Todo lo que pasó... te detuve cuando querías... para...

	Todavía no podía decirlo, ni siquiera cuando Chris había hecho lo impensable, lo peor que alguien podría hacer, y le había robado su bebé. —Debería haberte dejado.

	Le acarició la cara. —Lo hecho, hecho está. Eres dulce y amable, Candy. No hay ni una pizca de malicia en ti, y nunca te lo reprocharé, porque es una de las cosas que te hace mucho mejor que yo. Que nosotros. Te traeré su cabeza, te lo juro.

	—No tienes que traerme nada. Te dije. Voy contigo.

	El Capitán Orco suspiró. Pensó por un momento, mirando a sus Orcos a su alrededor. Gorgan y Krud estaba esperando sus órdenes.

	Sedga y Dorga estaban a un lado, como avergonzadas de decir algo. Aún las consideraba responsables de lo sucedido. No deberían haber dejado a Candace y al bebé solos, ni siquiera por un segundo, y mucho menos unos minutos. Vio a Alog el Mago en la pequeña multitud, en algún lugar de la parte de atrás, y supo que él también se sentía culpable. Bueno. Fue culpa de ellos, no de su pareja. Después de que acababa de dar a luz, no estaba en condiciones de defenderse. Y tal vez incluso hubiera podido recuperar al bebé de su ex, pero cuando apareció el Orco, todo estaba perdido. Ella estaba a la vez superada en número y en poder.

	—Está bien—, dijo finalmente. —Vienes con nosotros. Y Sedga también.

	La Orca dio un paso adelante. Iba a proteger a Candace con su vida. Cuando Vorgak les indicó a sus Asaltantes para que lo siguieran y se armaran, Sedga tomó a Candace del brazo y la llevó de regreso a su habitación.

	—Tenemos que empezar a empacar—, dijo.

	Candace la miró como si estuviera loca. —¿Empacar? No voy a empacar nada. Nos vamos ahora.

	—Lo estamos, pero necesitas... cosas. Tienes que estar lo más cómoda posible —. Sedga dejó que Candace se sentara y luego fue a buscar la maleta que había traído del instituto. Luego comenzó a meter ropa, bufandas y toallas en él. —El Capitán tiene razón. Deberías descansar. Pero también entiendo por qué tienes que ir con él. Me aseguraré de que estés a salvo y que tengas todo lo que necesitas para recuperarte en el camino.

	—Gracias.

	—Lamento no haber estado allí—. Sacudió la cabeza, frunciendo el ceño ante el error que había cometido. —Fui a buscarte leche de krag. Que estúpida. Como si la necesitaras en ese momento. No la necesitabas. Y Dorga fue a traer agua del arroyo. Y Alog...

	—Fue a traer medicinas. No te culpo. A cualquiera de ustedes. Todo sucedió demasiado rápido y ninguno de nosotros estaba listo. El bebé llegó antes de tiempo.

	—Sí. Pero deberíamos haberlo tenido todo preparado. Eres humana. Podría haber pasado cualquier cosa, incluso que el bebé llegara temprano.

	—Dejemos de pensar en eso. No podemos cambiar el pasado.

	Recuperaremos al pequeño Hant. ¿No es así?

	—Sí—. Sedga se volvió hacia Candace y forzó una sonrisa en sus labios. —Absolutamente lo haremos.

	Justo cuando la Orca había terminado de empacar y estaba tratando de cerrar la maleta llena de cosas, Alog el Mago entró en la habitación.

	—Esto es para el dolor—, dijo mientras le daba una botella llena de una poción de color oscuro. Pequeños sorbos, ¿de acuerdo? No te excedas, o solo te mareará. Un sorbo debería durar algunas horas, sin nublar tu mente.

	—Gracias—. Candace le quitó la botella y la metió en su bolso, que iba a llevar consigo en todo momento. —¿No vienes con nosotros?

	—No.

	—¿Es porque Vorgak está enojado contigo?

	Alog sonrió. —Quizás. Un poco. Pero es principalmente porque quiere que me quede aquí y proteja a la Horda. Me pidió que lanzara un hechizo de glamour alrededor de las cuevas, por si acaso el Orco que invadió nuestro territorio pudiera regresar con su Horda o enviarla aquí, ahora que sabe dónde estamos. Nos dará una mejor oportunidad en caso de un ataque.

	—Toda la Horda vendría con nosotros si el Capitán diera la orden—, dijo Sedga.

	—Eso solo empeoraría las cosas—, dijo Candace. —Esto no es una guerra. Todavía no, al menos. Si se convierte en una, no seamos los que la inicien. Una Horda entera no puede moverse sin problemas entre humanos. Y ahí es a donde vamos. Entre los míos. Tenemos que estar atentos, pero también debemos asegurarnos de no asustar a nadie. Mi tipo es impredecible. Y esta es otra razón por la que insistí en ir contigo. Conozco mi mundo, sé hablar con mi gente y calmarlos. Donde solía vivir con Chris, cuando nos casamos, no había Orcos. Mis vecinos nunca han visto a un Orco de cerca, y yo tampoco, antes de venir aquí. Espero que las cosas no hayan cambiado en solo un par de meses, así que es mejor para mí, estar allí.

	—Tienes razón. No había pensado en eso.

	—Tengo algo más para darte—, dijo Alog, acercándose. Sacó una pequeña cartera de su bolsillo. —Esto es un encanto. Tiene piedras preciosas y hierbas, las he encantado y le he puesto un hechizo de protección. Úsalo en todo momento y nadie te hará daño.

	Candace tomó la cartera en su mano. La olió con sospecha, luego sonrió cuando se dio cuenta de que era jazmín y lavanda. Quizás incluso un rastro de eucalipto.

	—Y una cosa más—. Esta vez, Alog buscó detrás de él y sacó una daga de su cinturón. Se lo entregó a Candace, sosteniéndolo por la empuñadura brillante y enjoyada y el borde afilado. —Esto te mantendrá aún más segura que el amuleto.

	—Oh Dios mío—. Los ojos de Candace se agrandaron. —Esto es hermoso.

	—Peligroso. No es hermoso.

	Ella se rió entre dientes. —Lo siento. Primero vi las joyas. ¿Y esto es... oro?

	—Lo es. Lo conseguí en el mercado de mi mundo, justo después de la última batalla que le ganó a Sogar los territorios que quería. Se suponía que debía regalársela a mi hija cuando regresara a casa, pero eso nunca sucedió, como sabes. La Horda fue barrida a través del portal y arrojada a tu mundo.

	—No puedo aceptarla.

	—Por favor. Es tuya.

	—Está bien, pero la usaré solo por esta vez, y te la devolveré.

	—No. Es tuya y debes quedártela. Puede que nunca vuelva a ver a mi hija y lo he aceptado. Prefiero que tengas esta daga y la uses para protegerte y proteger a tu hijo. Me sentiría honrado si la aceptaras y si la conservaras.

	Candace le quitó la daga a Alog. —Gracias. Esto significa mucho para mí. La cuidaré bien.

	El Mago se rió. —Debería cuidarte bien.

	—¿Estamos listas?— Preguntó Sedga.

	—Sí—. Con la ayuda de Alog, Candace se puso de pie. Hizo una mueca, luego rápidamente tomó la botella de su bolso y bebió un sorbo. Se sintió mejor en segundos. —Vamos. Mi hijo me espera. Y a su padre.
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	Para bajar la montaña, hasta donde estaban los vehículos de los Orcos, tomaron los krags, y luego dos gruñidos que los acompañaban devolvieron las bestias a su lugar junto al arroyo. Era imposible que Candace montara sola, así que Vorgak la llevó en su krag, y juntos cabalgaron lentamente. Ella podía notar que él estaba inquieto y quería avanzar más rápido, pero estaba demasiado preocupado por su bienestar como para apresurar las cosas. El tiempo era esencial, así que cuando llegaron a los coches, se subieron rápidamente y los dos Asaltantes aceleraron. Candace y Vorgak iban en el coche con Gorgan, que conducía, y Sedga iba con Krud.

	Tardaron unas horas en llegar a la antigua casa de Candace. Estaba en un bonito barrio, donde todas las casas tenían el mismo aspecto, donde el césped estaba cuidado y los niños jugaban al aire libre sin ninguna preocupación. En el momento en que vieron los coches Orcos, voluminosos con enormes ruedas y sin techo, lo dejaron todo y corrieron al interior. Sus padres corrieron a esconderse detrás de las puertas y ventanas cerradas, corriendo las cortinas y luchando para que sus perros dejaran de ladrar, temiendo que sus mascotas pudieran enfurecer a las monstruosas bestias de piel verde que acababan de bajar de los coches y se acercaban a una de las casas. La mayoría de ellos ni siquiera se fijó en Candace, que era pequeña e intrascendente entre los gigantes Orcos.

	—Esto es agradable—, dijo Sedga, acercándose a Candace. Vorgak lideraba el grupo y era su deber estar siempre al lado de su pareja. —¿Viviste aquí?

	—Sí—. Ahora, después de meses de haber dejado este lugar, Candace ya no podía ver: lo agradable. Todo lo que podía ver eran casas aburridas que parecían iguales, y vecinos asustados que eran demasiado débiles o desinteresados para defenderse a sí mismos, y mucho menos a otra persona. Sabía que sus vecinos habían oído a Chris gritarle muchas veces. Lo habían oído golpearla y la habían oído gritar de dolor y suplicar piedad. Nadie había acudido a su rescate. Y al día siguiente, cuando ella salía de la casa para atender las macetas o ir a buscar víveres, en lugar de mirarla a los ojos, se volvieron, como si fueran ellos los que se avergonzaran de los moretones que se le veían, o por la forma en que se tambaleaba cuando caminaba.

	Sedga abrió la boca para decir más, para felicitar la manera organizada en que las familias de aquí habían establecido sus vidas, pero vio la angustia en el rostro de Candace y se lo pensó mejor. Se guardó sus sentimientos y trató de recordar que éste, era el lugar donde Candace había sufrido más. Podía entender que no le resultaba fácil volver a ver su antigua casa.

	—Lo siento.

	Candace se volvió hacia ella y le dedicó una sonrisa. —Está bien.

	—No, no lo es. Lo que te hizo...

	—Todo ha terminado ahora. Nunca volverá a tocarme.

	—Por supuesto que no. Una vez que lo encontremos, el Capitán se asegurará de que nunca vuelva a respirar, y mucho menos de tocarte a ti, o a cualquier otra persona.

	Candace hizo una mueca. Por un lado, quería justicia. Ella quería tener su propia venganza ahora que Chris había cruzado una línea. Pero, por otro lado, sabía lo que eso significaba para él. ¿Podría quedarse allí y ver a su compañero Orco acabar con la vida de su ex? Se pasó una mano por el vientre redondo y algo se agitó en su corazón: ira, dolor, miedo. Su bebé debería haber estado en sus brazos ahora, amamantado a su pecho, y Chris era la razón por la que no lo estaba. Chris se merecía todo lo que le esperaba y más. Por primera vez, la idea de que Vorgak se llamara el Cruel y que se había ganado el nombre al derramar la sangre de sus enemigos, la consoló. Mientras caminaban por la calle hacia la puerta principal de su antigua casa, Candace enderezó la espalda y empujó la barbilla hacia adelante. Se sentía más fuerte y más segura que nunca, porque sabía que no estaba sola. Detrás de ella caminaban Gorgan y Krud, dos Orcos gigantes que eran leales a su Capitán y a ella. Era una persona diferente ahora. Era alguien que ya no tenía motivos para tener miedo, porque tenía personas que se preocupaban por ella y su bebé, personas que estaban listas para protegerla a expensas de sus propias vidas. Personas que en realidad no eran personas, sino bestias.

	Vorgak se detuvo frente a la puerta. Todos escucharon el ruido del interior y una cortina revoloteando junto a la ventana, como si alguien que hubiera estado espiando detrás de ella, la hubiera dejado caer y se hubiera alejado. El Capitán estaba a punto de llamar, cuando Candace corrió a su lado y le puso una mano en el brazo.

	—Déjame. Derribarás la puerta —. Ella sonrió. Él resopló. —No iba a derribar la puerta.

	—No intencionalmente.

	—¿Y si está adentro?

	—Lo dudo. Su coche no está aquí y la casa se ve diferente —. Señaló un trampolín y una bicicleta que se habían olvidado contra un árbol. —Ya no vive aquí. O eso, o tiene hijos adultos.

	Ella esperaba eso, pero aún así había sido una buena idea verificar aquí primero. Ella tocó la puerta. Nadie respondió. Llamó de nuevo y esta vez se presentó.

	—¡Hola! Solo queremos hablar contigo. Soy Candace West. Solía vivir aquí con mi ex marido y no quiero problemas. Todo lo que quiero es hacerte un par de preguntas y todos seguiremos nuestro camino.

	Pasó un minuto y la puerta permaneció cerrada. Suspiró y volvió a intentarlo.

	—Puedes confiar en mí y en mis compañeros, te lo prometo. Solo piensa en ello. ¿Estaría con ellos si realmente fueran peligrosos? Tienes mi palabra de que los Orcos no lastimarán a nadie. No estamos aquí para eso. Estamos aquí porque ayer me quitaron a mi bebé, mi primogénito. Robado. Solo necesitamos algo de información, por lo que podemos decidir dónde es mejor buscar a la persona que lo hizo.

	Finalmente, la puerta se abrió solo una rendija. Un hombre estaba detrás de ella, solo la mitad de su rostro visible. Era relativamente alto y corpulento, pero aun así, estaba claro que no tenía intención de enfrentarse a un Orco.

	—Este es un vecindario tranquilo—, dijo.

	—Por supuesto que lo es. Solía vivir aquí, en esta misma casa.

	Se la compraste a Chris West, ¿no es así?

	—Sí.

	—Soy su ex esposa.

	—Puedo ver eso.

	—¿Oh?

	—Había una foto de la boda en la sala de estar, cuando mi esposa y yo fuimos a ver la casa. Tu esposo y yo hicimos el trato en el acto.

	—Ex marido.

	—Correcto. Tenía prisa por venderla.

	—Dada nuestra historia, eso tiene sentido—. Ella sonrió tensa.

	—¿Tiene alguna idea de dónde podríamos encontrarlo?

	—No.

	—Tal vez te dejó un número de teléfono...— Candace en realidad había intentado llamarlo una vez que estuvo montaña abajo y en el auto Orco, pero el número estaba fuera de servicio.

	—Sí. Pero ya no funciona. Traté de llamarlo el mes pasado, porque encontré algunas cosas en el sótano y me preguntaba si las querría.

	Candace suspiró profundamente. Pensó en otras cosas que preguntar, pero ya sabía que el hombre no podía ayudarla. No sabía nada. Ni siquiera la estaba mirando. Todo el tiempo que hablaron, él miró por encima de su hombro, a los cuatro Orcos que estaban unos pasos detrás de ella.

	—Gracias.

	—Lamento no poder ser de más ayuda—, dijo. —Espero que recuperes a tu hijo.

	—Oh, lo haré.

	Asintió con la cabeza y luego cerró la puerta rápidamente. El sonido metálico que siguió indicó que la había asegurado con la cadena.

	Candace se volvió hacia su compañero Orco, sacudiendo la cabeza. —Esperaba esto.

	—¿Ahora qué?

	—Podemos ir a la casa de sus padres. No viven lejos de aquí. 

	—¿Crees que sabrán más?

	—Ellos deberían. Chris y su madre no hablaban mucho, pero él siempre estaba en contacto con su padre.

	Regresaron a los autos, ignorando las docenas de ojos que los observaban desde detrás de las cortinas corridas. Al menos, a Candace le divirtió la reacción de sus antiguos vecinos. Eran gatos patéticos y asustados. Ahora que había estado viviendo entre Orcos durante meses, sabía que no tenía nada que temer. No, cuando la guerra había terminado y los Orcos habían sido apaciguados con tributos humanos para servirlos como compañeras. Y su propia experiencia decía que un compañero Orco era cien veces mejor, más amable y gentil que un compañero humano. No habría vuelto con un hombre humano, si su vida dependiera de ello.

	Llegaron a la casa de los padres de su ex, en media hora. Esta vez, no se encontraron con miedo o timidez. El padre de Chris salió de la casa, con el rifle de caza en la mano.

	—¿Qué quieres? Si das un paso más...

	Vorgak gruñó profundamente en su pecho. Su mano estaba en la empuñadura de su daga. Candace le tocó el brazo y se puso delante de él. El padre de Chris la reconoció de inmediato.

	—Puta...— Se volvió un poco y escupió en el suelo con disgusto.

	Ante eso, Vorgak tiró a Candace a un lado y marchó hacia el hombre. Era tan alto en comparación con él, que el extremo del rifle presionaba sus abdominales. Cuando miró al padre de Chris, el hombre se estremeció, e incluso mientras su dedo se cernía sobre el gatillo, sus manos temblaban visiblemente.

	—¿Cómo llamaste a mi compañera?

	El hombre tragó saliva pero no retrocedió. Miró al Orco con el ceño fruncido.

	—Me escuchaste.

	—Dilo otra vez.

	—Estaba casada con mi hijo y el matrimonio es sagrado. Rompió sus votos, se negó a arreglar su matrimonio y obligó a mi hijo a darle el divorcio cuando no quería. Él la amaba, quería tener hijos con ella y lo dejó para poder ofrecerse a... a los de tu especie.

	—No a los de mi clase. Específicamente para mí. Yo soy su compañero y ella es mía. Y creo que sabes, tan bien como yo, que todo lo que acabas de decir es mentira. ¿Cómo lo llaman los humanos? Mierda. En mi mundo, sería una mierda.

	El hombre parecía confundido y eso hizo que Vorgak se sintiera un poco mejor. Tenía que recordarse a sí mismo que se trataba del padre del exmarido de Candace, lo que significaba que era tan mezquino como su hijo, que había herido a su pareja. Todo lo que Chris le había hecho a su Candy, probablemente lo había aprendido de su padre. Pero no estaba aquí para aplastar a este hombre como merecía ser aplastado por haber criado a un monstruo. Estaba aquí para obtener información, para poder seguir adelante y salvar a su hijo. Por lo tanto, Vorgak tuvo que respirar profundamente y controlar su temperamento.

	—¿Donde esta tu hijo?

	—No sé dónde está mi hijo.

	Pero estaba claro que estaba mintiendo.

	—Escucha aquí, gusano. No me impresiona tu rifle. ¿Crees que puedes lastimarme con esto? No puedes. Lo máximo que lograrás, será dejarme una cicatriz para agregar a mi colección —. Mientras decía eso, vio que la determinación del hombre estaba vacilando. Suavemente, apartó el arma del camino. —Ahora, dime dónde está la basura a la que llamas hijo, o corre el riesgo de hacerme muy, muy enojado. Y no quieres que me enoje, créeme.

	El hombre dio un paso atrás. Esta vez, cuando habló, miró a Candace.

	—No sé dónde está—. Lo dijo en un tono tranquilo y neutral.

	Candace suspiró. Esto no iba muy bien. Por un lado, estaba convencida, al igual que Vorgak, de que estaba mintiendo. Pero ella realmente no podía culparlo, ¿verdad? Después de todo, Chris era su único hijo y, como padre, era natural que el hombre lo protegiera. La situación era frustrante y, si continuaba así, podría convertirse en algo de lo que todos los presentes podrían arrepentirse más tarde. Justo cuando estaba tratando de pensar en algo para hacer hablar al hombre, la madre de Chris apareció detrás de él. Candace arqueó una ceja. No había visto a la mujer en al menos un año, y no podía creer lo delgada y frágil que se había vuelto. Tenía arrugas profundas en la cara y parecía asustada, y no por los Orcos en su césped. Parecía alguien que había estado asustada toda su vida, que había sufrido en silencio, rezando a Dios para que algún día terminaran sus pruebas.

	Candace se vio a sí misma en esta mujer. Se veía a sí misma dentro de unos años, si se hubiera quedado con Chris. Y fue entonces cuando comprendió que el padre de Chris estaba tratando a su madre, como Chris la había tratado a ella. Esta era una mujer que fue abusada.

	Podía sentir que la tensión aumentaba. Vorgak estaba perdiendo la paciencia. El padre de Chris no iba a retroceder. Pero también vio algo más, algo que los Orcos claramente estaban perdiendo. La madre de Chris quería hablar. Pero no podía. Eso fue suficiente para Candace, porque sabía cómo llegar hasta ella. No sucedería en este momento, pero con suerte, sucedería a tiempo para salvar a su Hant.

	—Vorgak—, susurró mientras le tocaba el brazo de nuevo. — Mírame. Por favor—. Se volvió hacia ella y ella hizo todo lo posible por comunicarse a través de sus ojos azules también, mientras decía:

	—Esto no va a ninguna parte.

	—Oh, va bien a un lugar.

	—No en la dirección que queremos. Vámonos por ahora.

	—¿De qué estás hablando? Es obvio que sabe dónde está.

	Candace tuvo que insistir. —No nos lo dirá y nosotros no podemos obligarlo.

	—Puedo obligarlo. Mírame.

	—No—. Ella le apretó el brazo. —No. Escúchame. Sé lo que estoy haciendo. Amor mío, vámonos. Ahora. Tendremos otra oportunidad.

	—No hay...

	—Créeme. ¿Puedes hacer eso por mí? ¿Puedes confiar en mí?

	Estaba hirviendo por dentro. Necesitó toda su fuerza interior para no apartarla y golpear al padre de Chris, y luego golpearlo una y otra vez hasta que hablara. Candace tenía razón, por supuesto. Esta no era la manera. Era la manera en su mundo, pero no aquí, no cuando había paz entre humanos y Orcos. Su compañera y la madre de su bebé -el bebé que ni siquiera había llegado a conocer, le estaba pidiendo -suplicando- que confiara en ella. Así que eso era lo que iba a hacer.

	—Está bien. Confío en ti. Haré lo que me digas.

	Ella lo alejó de los padres de Chris. Mientras caminaban hacia los autos, ella lanzó por encima del hombro: —Tengo entendido que no sabes dónde está Chris. Lamento haberte molestado. Está bien. No nos volverás a ver.

	El padre de Chris parecía satisfecho.

	Candace intercambió una mirada rápida con la madre de Chris, y ambas supieron que acababan de llegar a un acuerdo en ese mismo momento. Entonces Candace permitió que Vorgak la ayudara a subir al auto.

	—No sé qué decir o pensar—, gruñó con frustración.

	—Vamos a registrarnos en un hotel.

	—¡¿Estás loca?! Nuestro bebé está ahí fuera...

	Ella le puso la mano en la mejilla y lo miró a los ojos. —Lo sé, y mi corazón se rompe. Llegaremos a él.

	—Lo están protegiendo.

	—Sí. Son padres, como nosotros. Pero su madre no lo protegerá para siempre. Ella hablará, si la consigo a solas. Mañana, cuando su marido vaya a trabajar. Créeme. Ésta es la forma. Vamos a registrarnos en un hotel, por ahora.

	—Oh, Candy...— Suspiró profundamente. —Esta es tu forma, no la mía. Este es el camino de los débiles.

	—No. Esta es la forma en que no se inicia una guerra —. Tocó a Gorgan en el hombro. —Maneja. Salgamos de aquí, antes de que provoquemos una escena más grande.

	Vorgak negó con la cabeza, pero no la detuvo. La forma en que los humanos hacían las cosas lo desconcertaba. No provenía de una cultura en la que se promoviera o respetara la diplomacia. Pero era cierto. Si hacía ahora lo que mejor hacía, todo terminaría con mucha sangre y problemas, y luego su hijo estaría perdido para siempre. Los humanos tenían reglas que incluso los Orcos tenían que cumplir, ahora que compartían un mundo.

	 


Capítulo Veinticuatro

	 

	 

	 

	El desastre que causaron cuando se registraron en el hotel, fue difícil de describir. Candace se encargó de hablar con la chica de la recepción y convencerla de que les diera cuatro habitaciones. Vorgak no quería esperar en el coche, ya que no veía ninguna razón para dejar que su compañera se ocupara de tal cosa, sola. En su opinión, el hombre tenía que proporcionarle alojamiento, por lo que no le sentaba bien que ella tuviera que hablar todo el tiempo. La recepcionista se asustó al verlo, retrocedió un par de pasos, tropezó con una caja, se cayó y se golpeó la cabeza. Candace corrió detrás del escritorio para ayudarla a levantarse, pero el problema fue que Vorgak hizo lo mismo y en el proceso derribó su computadora y rompió su silla. Simplemente era demasiado grande para el espacio reducido en el que trabajaba. No era un hotel elegante, ya que Candace había elegido el más cercano a los padres de Chris.

	—Déjame hacer esto—, dijo Candace entre dientes. No era que estuviera enojada. Estaba divertida y estaba tratando de no reírse.

	—Bien—. Salió del edificio con furia.

	—Lo siento—, se volvió hacia la recepcionista. —¿Estás herida?

	—N-no...

	La ayudó a levantarse, y solo cuando se aseguró de que la joven pudiera pararse sola, regresó al frente del escritorio.

	—No fue su intención. Es realmente dulce, lo prometo. Él es mi esposo.

	—Eres un tributo—. La niña forzó una sonrisa. —He oído y leído mucho sobre ustedes. Estoy agradecida por lo que estás haciendo. Por tu sacrificio.

	—Gracias. Pero no es ningún sacrificio —. Candace se inclinó sobre el escritorio y se rió. —He estado casada antes, y créeme, no volvería con una pareja humana, incluso si me pagaras.

	Los ojos de la chica se agrandaron. —¿No? ¿Por qué?— Ella susurraba, temiendo que los Orcos afuera pudieran escucharla.

	—Por un lado, el sexo es mil veces mejor.

	—¡¿Mil veces?!

	—No sé tú, pero el tamaño importa—. Candace le guiñó un ojo.

	—Oh. ¡Oh!

	—Sí. Esa fue exactamente mi reacción.

	La jove finalmente sonrió, sintiéndose más relajada.

	—No estás tratando de convencerme de convertirme en un tributo, ¿verdad? Porque si esa es tu intención, bueno... me despertaste la curiosidad.

	Candace se rió. —¡Dios mío, no! Solo digo... La gente piensa que estar emparejada con un Orco es horrible. Peor que la muerte. Cuando estaba en el instituto, tenía tres compañeras de cuarto y una de ellas era una ex convicta. Apuesto a que cuando el alcaide le dio la opción de convertirse en tributo en lugar de pasar dos años en prisión por robo, pensó que la estaba sentenciando a una vida de miseria.

	¡Chico, estaba equivocado! Si Jessica tuvo al menos la mitad de suerte que yo, entonces estará viviendo como una Princesa, en alguna montaña, respirando aire fresco, comiendo sano y teniendo el mejor sexo de su vida, todas las noches.

	—Oh cielos, hablas en serio.

	—Sí. Muy en serio. Mi esposo Orco es asombroso. A veces pienso que tal vez ni siquiera lo merezco. Es tan dulce y gentil, y todo lo que hace es protegerme y asegurarse de que tenga todo lo que necesito y más. Me siento bendecida.

	La chica se rió entre dientes y agarró su bolígrafo. —Está bien. Tenemos habitaciones disponibles. Cuatro, ¿verdad?

	—Sí.

	—¿A qué nombre?

	—Err...— Al principio, quería usar el nombre de Vorgak porque le parecía natural usar el nombre del Capitán y el cabeza de familia. Después de todo, estaba pagando. —Candace. Candace West —. Por un lado, era más fácil que tener que deletrear Vorgak para la recepcionista, y no era como si ella fuera a agregar "el Cruel" como apellido, ¿verdad? West no era su nombre. Era de Chris. Quizás era hora de que ella lo cambiara.

	—¿Quiere pagar ahora o...

	—¿Está bien si los llamo adentro? Quiero decir, si vamos a quedarnos aquí por la noche...

	—Oh por supuesto. Tonta de mí. Vamos adelante, Candace salió y recuperó a los cuatro Orcos que esperaban en el estacionamiento. Estaban un poco descontentos, y por una buena razón. No apreciaban la forma en que los humanos los trataban cada vez que salían de sus cuevas, tanto física como simbólicamente. Al verlos así, gruñones y con los brazos cruzados sobre sus abultados pechos, en realidad se sintió un poco enojada por ellos. Las personas no sabían quiénes eran ni cómo eran, que podían ser amables y justos, tal vez más amables y justos que los de su propia especie. Los Orcos amaban y respetaban la naturaleza y los animales, y eso por sí solo, decía mucho sobre ellos. También amaban y protegían a su familia y a su Horda, mientras que los humanos... Bueno, era suficiente decir que Candace no conocía una familia que no fuera peligrosamente tóxica.

	—Conseguí habitaciones. Entremos todos. Gorgan, ¿puedes traer mi maleta?

	Pero Sedga fue más rápida. Agarró la maleta y le gruñó al Asaltante cuando trató de quitársela. Gorgan suspiró y la dejó en paz. Todos entraron al vestíbulo, siguiendo a Candace, quien se aseguró de interponerse entre ellos y la recepcionista. Incluso después de la ligera conversación que había tenido con ella, pudo ver que la chica temblaba al ver a los cuatro Orcos de piel verde.

	—Si pudieras firmar aquí—, dijo en voz baja.

	Candace firmó y la recepcionista le entregó las llaves. El hotel era bastante antiguo y no tenía tarjetas. Candace le dio las gracias y luego hizo un gesto a los Orcos para que la siguieran escaleras arriba.

	Afortunadamente, no parecía haber demasiados invitados, por lo que nadie los molestó. Candace compartiría una habitación con su compañero, mientras que Sedga, Gorgan y Krud tenían cada uno, su propia habitación.

	—¿Debemos dormir en eso?— Preguntó Vorgak, frunciendo el ceño a la cama.

	—Sí. Es una cama. Estuve pensando que deberíamos comprar un colchón.

	—No necesitamos un colchón.

	Ella puso los ojos en blanco. —Inténtalo, ¿quieres?

	El Capitán Orco resopló y se acercó con cuidado. Probó el colchón con la mano y luego se sentó suavemente en la cama, como si temiera que se rompiera bajo su peso. Fue entonces cuando Candace se dio cuenta que eso no era del todo imposible. Dependiendo de la cama, de la calidad de la madera y de lo vieja que fuera, había bastantes posibilidades de que Vorgak la rompiera. No sucedió, y cuando él se acostó de espaldas, con las manos debajo de la cabeza, ella dejó escapar un suspiro de alivio. Hasta aquí, todo bien. Estaba deseando pasar una noche en una cama de verdad, pero sabía que no iba a disfrutarla. Dudaba incluso de poder dormir. Todo lo que quería era tener a su hijo en brazos, y nada podía distraerla del hecho de que él no estaba allí, con ella.

	—Tengo hambre—, dijo Vorgak de repente. —¿Qué hacemos con la comida?

	—Err... supongo que pediremos.

	—¿Pedir?

	—Sí—. Comprobó los folletos en la mesa y, efectivamente, había dos menús de dos restaurantes diferentes. —¿Hamburguesas o pizza?

	—¿Qué?

	—Te estoy preguntando si quieres...— Ella lo miró y vio lo confundido que estaba. Se rió. —No importa. Pizza será.

	—¿Qué es la pizza?

	—Solo la mejor comida del mundo. Ordenaré para todos. Todos podemos comer juntos en nuestra habitación.

	Vorgak miró a su alrededor. —Dudo que encajemos.

	Él estaba en lo correcto. La habitación era pequeña y estaba lejos de ser lujosa. Había un baño en un rincón, y Candace tampoco estaba muy segura que Vorgak encajara allí. Estaba decidida a convencerlo que se duchara, sólo por la experiencia de hacerlo. Si tenía suerte, quizá le gustara la habitación del hotel y entonces podría convencerlo de que mejorara lo que tenían en las cuevas.

	Pidió dos pizzas para cada Orco y una para ella. Cuando llegaron, fue a buscar a Sedga, Gorgan y Krud, e incluso si la habitación era pequeña, lo hicieron funcionar.

	—Entonces, ¿cuál es el plan para mañana?— Preguntó Vorgak.

	—Tienes un plan, ¿no?

	—Lo tengo. La madre de Chris sabe dónde está. Era obvio.

	—Entonces, ¿por qué no habló?

	—Estaba asustada. Me lo dirá, si voy sola con ella, cuando su esposo esté en el trabajo.

	—No puedes ir sola.

	—Bueno. Me llevaré a Sedga conmigo —. En verdad, fue un alivio que la Orca los acompañara. Se había acostumbrado a tener un Orco a su lado en todo momento, y no creía que pudiera volver a funcionar en su mundo como lo había hecho antes. Sedga iba a asegurarse que ella estuviera a salvo. —Pero no puedes venir. Solo la asustarás y no hablará si está asustada.

	Vorgak estaba visiblemente molesto. —¿Por qué la asusto?

	¿Porque soy un Orco? Sedga es una Orca y la vas a llevar contigo.

	Candace lo miró con infinita dulzura. —No, mi amor. Porque eres un hombre. Y esa mujer le tiene miedo a los hombres, créeme. Ella ha sido abusada toda su vida. Pude verlo en sus ojos. Es mejor si te quedas aquí y me esperas.

	Vorgak le besó la palma. —Está bien, mi amor. Confío en ti.

	 

	* * *

	 

	Al día siguiente, temprano en la mañana, todos hicieron lo que Candace había planeado. La pizza había ayudado a convencerlos, ya que ahora todos estaban de acuerdo en que era, de hecho, la mejor comida del mundo.

	Sedga la Blanca y ella tomaron un taxi y se bajaron cerca de la casa. Ayudó que Sedga fuera un poco más baja y menos voluminosa que los Orcos machos, de lo contrario habrían tenido que llevar uno de los coches Orcos, y eso habría atraído una atención no deseada sobre ellas. No querían que los vecinos alertaran a los padres de Chris, de que los Orcos habían vuelto.

	Caminaron hasta la casa y trataron de mantenerse fuera de la vista. Era muy temprano y la mayor parte del vecindario todavía dormía. Había un automóvil en la parte delantera, lo que significaba que el esposo aún no se había ido al trabajo. Candace y Sedga tuvieron que esperar, así que lo hicieron. Afortunadamente, diez minutos después, el padre de Chris salió. Estaba vestido con su ropa de trabajo, trabajaba en construcciones, y tenía una lonchera en una mano, lo que significaba que no volvería antes de la puesta del sol. Las dos mujeres tenían todo el tiempo del mundo. Esperaron a que el coche se alejara y luego se acercaron a la casa con infinito cuidado. La puerta principal se abrió, antes que tuvieran la oportunidad de llamar.

	—Te he estado esperando.

	—Señora West —susurró Candace.

	—Margaret. Por favor entra.

	—Gracias.

	Candace se sintió incómoda. Por supuesto que había conocido a la madre de Chris antes, pero nunca había logrado entablar una amistad con ella. Era una mujer tranquila y silenciosa cuyo talento parecía consistir en hacerse tan pequeña, que era casi invisible. A Chris no le gustaba visitar a sus padres, y solo su padre venía a visitarlos de vez en cuando. Chris también se había negado a pasar las vacaciones con ellos, siempre diciendo que odiaba ver a su madre tan triste e inconsolable. Él había dicho que verla, lo deprimía. Ahora que había sido salvada y ya no estaba bajo su hechizo, Candace finalmente pudo ver la verdad.

	—Me alegra que hayas venido sola—, dijo Margaret.

	—No exactamente sola... Esta es Sedga, mi amiga.

	—Hola.

	—Hola señora. Un placer conocerte. Tienes una hermosa casa.

	La mujer le sonrió, pero la sonrisa no llegó a sus ojos. Las invitó a sentarse en la sala de estar y les sirvió el té que ya había preparado.

	—Margaret, no quiero ser grosera—, comenzó Candace, —pero si sabes dónde está Chris, debes decírmelo rápidamente. Hizo algo horrible y se nos acaba el tiempo. Se me acaba el tiempo.

	—¿Qué hizo él?

	—Él... me robó a mi bebé. Di a luz hace apenas dos días. Sé que estoy en muy buena forma, pero eso es solo porque la Horda tiene a este Mago increíble que me ha preparado una medicina para ayudarme con el dolor y la recuperación. Chris salió de la nada. Debe haber estado espiándome durante días, si no semanas. Sabía que estaba embarazada y, cuando llegó el día, estaba allí para secuestrar a mi bebé. Lo tomó de mis brazos antes que tuviera la oportunidad de alimentarlo por primera vez.

	—Oh, querida...— La mujer se tapó la boca con la mano. Luego, negó con la cabeza con incredulidad. —Mi hijo es... Bueno, ya sabes cómo es. Pero hacer algo así... es demasiado. ¡No creo que sea capaz de tal... tal atrocidad!

	—Lo es. Él lo hizo. Y ahora tengo que encontrarlo y encontrar a mi bebé.

	—¿Es tu bebé...— Margaret le lanzó una mirada furtiva a Sedga, quien arqueó una ceja, sin entender lo que estaba pasando. — Err... es él...

	—Sí. Es hijo de mi marido. Tiene piel verde, ojos azul oscuro, nariz pequeña y rechoncha, colmillos diminutos y cabello oscuro en su linda cabeza —. Sus ojos se llenaron de lágrimas. —Por favor, Margaret. Necesito encontrarlo y abrazarlo contra mi pecho.

	—Por supuesto. Yo... te lo contaré todo. Pero me temo que mi esposo ya llamó a Chris anoche, después que te fueras. Probablemente no esté más allí.

	—¿Allá donde?

	—La cabaña. Hay una cabaña que su tío, el hermano de mi esposo, compró hace unos años, y Chris puede usarla cuando quiera. Estuvo allí la última vez que hablé con él por teléfono.

	—¿Hablaste con él?

	—S-sí. Quería preguntarme... qué tipo de fórmula para bebés era buena para un recién nacido... ¡Dios mío! ¡No tenía ni idea! Pensé

	... no sé lo que pensé. Lo siento mucho, Candace.

	Pero Candace dejó escapar un profundo suspiro de alivio. Al menos estaba alimentando a su bebé, lo que significaba que Hant estaba vivo y bien.

	—No importa. Iremos allí de todos modos. Incluso si huyó, tal vez podamos encontrar pistas. ¿Dónde está la cabaña?

	—Aquí, te lo mostraré.

	Margaret sacó su teléfono móvil y le mostró a Candace la cabaña en el mapa. Candace tomó una captura de pantalla y se la envió a sí misma, luego se puso de pie, dejando su té intacto. Sedga ya se había bebido dos tazas.

	—Muchas gracias.

	Margaret tomó sus manos entre las suyas y miró a Candace a los ojos. —Todo lo que pueda hacer para ayudar. Siento mucho lo que tuviste que soportar. Chris siempre ha sido... cruel. Desde que era niño, era cruel con los animales, con otros niños... No podía controlarlo. Nunca me escuchó. Siempre escuchaba a su padre, pero las cosas que su padre le enseñó, solo lo empeoraron.

	—No es tu culpa.

	—Él es mi hijo. Yo lo crié...

	—Intentaste criarlo. No se te permitió. Escúchame, Margaret.

	Puedes irte. No es demasiado tarde

	La mujer sonrió. —Es duro. Mírate. Eres joven y tuviste la oportunidad de ofrecerte como tributo. No puedo hacer eso. Mi esposo nunca me dejaría irme, al igual que tu ex esposo nunca te dejaría ir, si pudiera evitarlo. Afortunadamente, no pudo.

	—Todavía hay esperanza...

	—No lo hay. No para mí. Pero para ti...— Acarició el cabello rubio de Candace. —Ve ahora. Con rapidez. No te preocupes por mí. He sobrevivido hasta ahora, me he vuelto buena en eso. Ve a buscar a tu bebé.

	Candace la besó en la mejilla, luego ella y Sedga se apresuraron a regresar al hotel. Incluso sabiendo que Chris ya no estaría en la cabaña, todavía tenían que darse prisa. Su corazón se sintió más ligero ahora que sabía que había llamado a su madre y le había preguntado sobre la fórmula para bebés. No lo hacía menos monstruo, y siempre existía la posibilidad de que mantuviera con vida a su bebé, porque la estaría esperando. 

	 


Capítulo Veinticinco

	 

	 

	 

	Llegaron a la cabaña antes del mediodía. Candace saltó del auto, casi lastimándose en el proceso. Hizo una mueca cuando sus pies tocaron el suelo y su tobillo colapsó levemente, pero se incorporó y corrió hacia la puerta principal del edificio de madera. Tenía un piso, una bañera de hidromasaje en la parte delantera y un porche largo y ancho, que tenía una mesa de madera y cuatro sillas. En otras circunstancias, a Candace le habría gustado que el lugar fuera encantador y perfecto para una escapada de fin de semana. Pero ella no tenía ojos para eso ahora. Cuando giró el pomo e irrumpió, escuchó a Vorgak detrás de ella, maldiciendo en voz baja. Su voz era gutural y ella no entendía las palabras. Una vez que toda esta locura hubiera terminado, tendría que comenzar a aprender el idioma de su compañero. Al menos, debería haber sabido cómo maldecir en eso.

	—No hay nadie aquí—, dijo después de escudriñar la planta baja. —¿Arriba?— Se dirigió a Vorgak, que sabía que se había hecho daño en el tobillo y que era mejor para ella no atreverse con las escaleras de madera. —Apúrate.

	Corrió hasta el primer piso y Candace escuchó el golpe de las puertas mientras sus pasos resonaban por toda la cabaña. Regresó con las manos vacías, sacudiendo la cabeza.

	—Por supuesto. Sabíamos esto —. Candace se mordió el labio por dentro. —Sabíamos esto. Está bien. Estamos buscando pistas.

	Eso era lo que ya estaban haciendo Gorgan y Krud. Estaban abriendo todas las puertas y revisando todas las habitaciones. Sedga estaba en la cocina, donde abría cajones y armarios. Cuando llegó al fregadero, jadeó. Había un biberón vacío allí, y obviamente lo habían usado la noche anterior. Candace corrió hacia ella, agarró la botella y la estudió con atención. La abrió y olió el contenido, ahora rancio.

	—Al menos lo está alimentando—, murmuró. Pero le dolía el corazón al pensar que la primera comida de su bebé, había venido de un biberón. Ella miró a Sedga, con una profunda tristeza en sus ojos.

	—¿Qué pasa si ya no quiere el pecho? ¿Qué pasa si me aleja, cuando lo recupere?

	Sedga le puso una mano en el hombro y lo apretó para tranquilizarla. —Eres su madre y el pequeño Hant lo sabrá. Eso no es algo de lo que debas preocuparte.

	Una lágrima cayó por la mejilla de Candace y se la secó rápidamente. Este no era el momento de derrumbarse. Dejó la botella sucia en su bolso, aunque no estaba segura de por qué lo estaba haciendo. Tal vez porque era el único objeto que tenía, que había sido tocado por su hijo.

	—Estuvieron aquí anoche—, dijo Gorgan, acercándose a las hembras. —El hombre y el bebé.

	Candace asintió. —Sí, pero ¿dónde están ahora?

	Krud había salido de la cabaña por la puerta trasera. Después de unos minutos, regresó.

	—Nada.

	Vorgak bajó las escaleras. Sostenía una manta. Cuando Candace la vio, su estómago se revolvió de angustia. Reconoció la manta como la que había envuelto Hant, cuando Chris se lo había quitado. Tomó la manta de Vorgak y la apretó contra su pecho. Luego la presionó contra su nariz e inhaló profundamente. Sonrió al reconocer el olor de su bebé.

	—Tenemos que encontrarlo. Tenemos que...

	El llanto de un bebé atravesó el silencio. Todos se volvieron hacia la puerta principal, que habían dejado abierta. El sonido venía de afuera, y luego de intercambiar miradas para ver si estaban en la misma página, todos se apresuraron en la dirección del llanto del bebé, a pesar de que podría haber sido una trampa. Sedga tomó la mano de Candace y la obligó a quedarse detrás de los machos. Vorgak, Gorgan y Krud sacaron sus dagas y marcharon fuera de la cabaña.

	Cuando vio a su bebé en los brazos del Orco extranjero, Candace gritó y cayó de rodillas. El macho era exactamente el que había visto el día que dio a luz, el que había tomado a su hijo de los brazos de Chris. Ahora estaba allí, de pie ante ellos, sosteniendo un cuchillo sobre la forma de su hijo, que luchaba. El bebé parecía estar envuelto con fuerza, y trataba de liberar sus pequeñas piernas y brazos. Dejó escapar otro llanto, pero cuando el Orco empezó a mecerlo con fuerza, se calmó un poco.

	—¿Quién eres tú?— Vorgak exigió en un tono severo.

	—No me conoces, pero yo te conozco.

	—No me hables con acertijos. Si me conoces, entonces sabes quién soy. Y si sabes quién soy y todavía estás haciendo esto, entonces eres un tonto.

	—Tengo a tu primogénito. No harás nada precipitado, Vorgak el Cruel. Tú lo sabes y yo lo sé.

	—¿Qué quieres?

	—¿Ya no te importa quién soy?— Él se rió, luego inmediatamente volvió a hablar en serio. —Te lo diré porque esto es importante. Necesitas saber quién está a punto de quitarte la vida y la vida de tu hijo. Incluso podría quitarle la vida a tu pareja humana, ¿quién sabe? O tal vez ella me sirva bien y le muestre misericordia. Ella es fértil, eso es obvio. Su fertilidad podría resultar útil a largo plazo —. Se volvió hacia Candace y sonrió. —No te importa con quién estás emparejada mientras él sea un Orco, ¿verdad? Eres un tributo. No elegiste a éste —, señaló con la barbilla hacia Vorgak. —Podría haber sido cualquiera, y habrías sido igual de feliz dándole hijos.

	—Te equivocas—, dijo Candace con voz temblorosa. Sin embargo, no estaba temblando de miedo. Estaba temblando de ira. Sabía a ciencia cierta que Vorgak y sus Asaltantes iban a hacer pagar a este Orco. Eran tres y él era uno. —Yo lo elegí—. Intercambió una rápida mirada de reojo con el Capitán Orco. —Vino al instituto y no quería llevarse a ninguna de las chicas con él. Corrí tras él y lo detuve, le pedí que me llevara. Lo hizo, y me he dedicado a él, desde entonces. Él también se dedica a mí y a su hijo. Pronto te arrepentirás de toda tu existencia. Hazte un favor y devuélveme a mi bebé. Vorgak el Cruel podría mostrarte misericordia si lo haces.

	El Orco se volvió hacia un lado y escupió en el suelo. —Vorgak el Cruel no sabe qué es la piedad. ¿Cómo puede conceder algo que no comprende? Toda una Horda pidió piedad, y él los hizo pedazos de todos modos. Se cortaba un dedo a la vez, una oreja a la vez, despellejaba un trozo de carne a la vez, incluso cuando hablaban, incluso cuando le daban la información que quería y rogaban por sus vidas. El Cruel... El Cruel... Un nombre bien ganado, debo admitir—

	. Miró a Candace con sus intensos ojos oscuros. —¿Sabías todo esto?

	¿Sabías con quién estás emparejada?

	—Sí. Mi compañero y yo no tenemos secretos el uno para el otro.

	El Orco se rió. —¿Es eso así? Bueno, entonces te admiro. Admiro lo que tienes. Tu relación, tu familia... Hermosa, hermosa. Lástima que todo termine hoy —. Miró a los ojos de Vorgak. —Soy Jung, hijo de Jogar el Horrible. Torturaste y mataste a mi padre, y ahora lo pagarás. Toda tu familia pagará tus pecados.

	Candace se quedó inmóvil. Lanzó una mirada furtiva a Vorgak y, para su horror, se dio cuenta que las palabras del Orco también lo habían paralizado por un momento. Sabía que ahora se sentía culpable, pensando que todas las cosas malas que estaban sucediendo eran culpa suya. Pero este no era el momento para que se sintiera culpable. Podrían hablar de ello más tarde. Metió la mano en su bolso y curvó los dedos alrededor de la empuñadura de la elegante daga que Alog el Mago le había dado. Tenía la sensación de que la necesitaría pronto, pero al mismo tiempo, su intuición le decía que debía esperar. Su hijo estaba allí mismo, a unos metros de distancia, y lo único que quería era arremeter contra su captor y apuñalarlo en el corazón, para poder sostener a su bebé contra su pecho y nunca dejarlo ir. No podía dejar que la adrenalina se le subiera a la cabeza. Necesitaba ser estratégica sobre esto.

	—¿Qué quieres, Jung, hijo de Jogar el Horrible?— Vorgak preguntó con voz grave. —El pasado está en el pasado. La guerra se acabó. Ya no estamos en nuestro mundo, en el mundo de los Orcos, la violencia y la sangre. Estamos en el mundo humano y las reglas han cambiado. Ya no somos enemigos. Las Hordas de Sogar y Hagan han hecho las paces. ¿Entonces que quieres de mí? ¿Decir que lamento lo que le hice a tu padre? Lo haré, si eso significa que podemos dejar esto ahora, que devuelvas a mi hijo y sigamos adelante.

	El Orco negó con la cabeza. —No. No, no, no. No puedes seguir adelante. Se te ha permitido vivir demasiado tiempo después de lo que le hiciste a mi padre y su Horda. Pagarás hoy, no hay duda al respecto. Exijo un duelo.

	Candace arqueó una ceja. Bueno, eso no estuvo tan mal. ¿Un duelo? Estaba segura que Vorgak lo derrotaría con poco esfuerzo. A todos les había preocupado que el secuestrador pudiera haber contado con el apoyo de su Horda, pero ese no parecía ser el caso.

	—¿Estás loco?— Una voz vino detrás de Jung, y luego Chris apareció a la vista. —¡Míralo! Es más grande que tú. Él es un Capitán, y tú eres... ¿qué? ¿Un Asaltante? Nunca podré recordar tus estúpidas filas. ¡Este no era el acuerdo! Jung, dijiste que me ayudarías a vengarme de la puta de mi esposa.

	—Ex esposa—, susurró Candace aturdida. No podía creer lo que veía. Chris estaba allí, y el bastardo pensó que podía controlar a un Orco. ¿Qué tan estúpido era él? Estaba claro que a Jung no le importaba su venganza. Solo quería llegar a Vorgak.

	—¡Cállate, perra!

	—Llámala así de nuevo—, gruñó Vorgak.

	—Cállate—, dijo Jung con voz exasperada. —Sé lo que estoy haciendo. Sostén al bebé, toma el cuchillo y haz tu maldito trabajo —

	. Empujó a Hant a los brazos de Chris antes que Chris pudiera protestar.

	—No. No estás haciendo esto. Venganza...

	—La venganza es lo que voy a conseguir hoy, sí—. Sacó dos dagas encantadas de su cinturón. Sus hojas eran afiladas y curvas, brillando al sol. —Si muero, mata al bebé. Si no muero, mataré al bebé yo mismo y haré que la madre mire.

	Chris lo miró con los ojos entrecerrados. —El problema es que si tú mueres, yo también muero.

	—¿Dónde está tu sentido de la aventura?— Jung escupió de nuevo. —No voy a morir. Pero éste, lo hará —. Inclinó la barbilla hacia Vorgak, que ahora también estaba armado con dos dagas. — Hazte a un lado y haz tu parte. Una vez que obtenga mi venganza, tú obtendrás la tuya.

	Chris miró a su alrededor. No tuvo más remedio que hacer lo que le dijeron y esperar que Jung supiera lo que estaba haciendo. Por primera vez, estaba cuestionando su plan. Pero su plan nunca había involucrado enfrentarse a los Orcos, al menos no desde una distancia tan corta. Había confiado en Jung, porque había sido el único que se había ofrecido a ayudarlo, cuando intentó darle una lección a Candace y fracasó. El Orco parecía entender de dónde venía, pero ahora estaba empezando a ver que Jung siempre había tenido su propia agenda. No había vuelta atrás ahora. Entonces, dio unos pasos hacia atrás, sosteniendo con fuerza al bebé de piel verde de Candace. Tenía el cuchillo en la mano y se aseguró que flotara sobre la cabeza de la criatura en todo momento, incluso cuando su mano temblaba levemente. Esto estaba sucediendo, y la única salida habría sido dar la vuelta y correr. Pero tal vez Jung tuviera una oportunidad. Era claramente más joven y más rápido que Vorgak, el terrible compañero Orco de Candace. Quizás aún no era el momento de correr.

	—Duelo—, dijo Jung, mirando a Vorgak a los ojos. —¿Aceptas o no?

	Vorgak negó con la cabeza. —Estás firmando tu propia

	sentencia de muerte.

	—No me importa. Vengaré a mi padre de cualquier manera. Si yo muero, tu hijo muere. Si mueres, tu hijo muere. Yo gano.

	—No estaría tan seguro de eso—. Vorgak ocupó su posición habitual de lucha. No había peleado en tanto tiempo... Se dio cuenta que lo había echado de menos. —Acepto.

	 


Capítulo Veintiséis

	 

	 

	 

	Jung se abalanzó primero. Con un grito de batalla, trató de atacar a Vorgak con sus dagas curvas, pero Vorgak lo esquivó y falló. Atacó de nuevo. Era obvio que estaba lleno de ira y esa ira nublaba su mente. No podía pensar ni actuar estratégicamente. Todo lo que quería era lastimar al Capitán Orco, a cualquier precio. Luchó como si no tuviera nada más que perder.

	Por ahora, Vorgak solo estaba esquivando golpes y defendiéndose, manteniendo a Jung a distancia. Estaban dando vueltas el uno al otro, mirándose a los ojos y gruñendo.

	—Esto va a ser fácil—, susurró Sedga.

	Candace se volvió hacia ella. —No lo sé. Tengo miedo.

	Sin embargo, la Orca sonrió. —Es natural. Pero no has visto luchar a Vorgak antes. Es un gran guerrero, y este duelo es un juego de niños para él. Jung pronto se cansará.

	—¿Es por eso que Vorgak no lo está atacando?

	—Sí.

	Candace hubiera esperado que los Orcos lucharan de manera diferente. Para luchar como bestias sin sentido, sin estrategia y sin tener en cuenta las consecuencias. Al parecer, se había equivocado, porque su compañero Orco estaba demostrando ser un gran estratega. Iba a terminar el duelo con el menor daño posible para él y su familia.

	¿Pero era esa realmente una opción? Se preguntó mientras se mordía el labio inferior, su mano todavía en la daga encantada en su bolso, sus ojos moviéndose de los dos Orcos en batalla a su ex esposo, quien todavía tenía el cuchillo apuntando a su dulce bebé. Todo su cuerpo estaba tenso. ¿Y si Jung tenía razón y el juego estaba manipulado? ¿Y si ganaba sin importar qué? Mirando a Chris, estudiando cada uno de sus movimientos y reacciones, trató de determinar si era capaz de matar a un bebé inocente. Hant era su bebé. Entonces, tal vez lo estaba. Quería lastimarla, quería destruir su vida, así que tenía que considerar el hecho de que era muy posible que él estuviera lo suficientemente loco como para llegar tan lejos como eso. Hasta donde fuera necesario, para obtener lo que siempre había anhelado.

	Vorgak atacó, y las dagas tintinearon con fuerza al encontrarse. Jung lo empujó con todas sus fuerzas, y las dagas hicieron saltar chispas mientras Vorgak retrocedía a trompicones. Jung sonrió. Vorgak gruñó. Ya estaba en marcha. El Capitán Orco ya no estaba jugando. Se abalanzó sobre su enemigo una y otra vez, cada vez más cerca de cortarlo. Hizo el primer corte en el brazo izquierdo de Jung, pero no fue lo suficientemente profundo. Eso le hizo bajar la guardia, y Jung consiguió cortarle la cadera. Vorgak ni siquiera sintió el dolor. La adrenalina corría por sus venas y volvió a atacar. Esta vez, apuñaló a Jung en el costado, y sacó la daga. Sus hojas no eran curvas, ya que siempre había pensado que las hojas curvas no eran necesariamente más útiles que las rectas.

	—Eres mugre —gruñó Jung.

	—Deberías haber aceptado una disculpa—, dijo Vorgak en voz baja y amenazante. —Y guardar tu vida.

	—No moriré hoy.

	—Oh, lo harás—. Con eso, se abalanzó sobre él, una vez más. Los ojos de Jung se agrandaron cuando trató de esquivarlo, pero

	Vorgak lo atrapó y lo dirigió directamente hacia su cuchilla. La magia con la que se la infundió, se extendió a través de los músculos y las venas del Orco como un veneno, paralizándolo e infectándolo hasta que ni siquiera pudo hablar, y mucho menos hacer algo para salvar su vida. Cayó de rodillas, y ni siquiera entonces Vorgak lo soltó o sacó la cuchilla. Alog el Mago, era un experto en encantar armas. Vorgak podía sentir cómo se extendía por sus piernas parte de la magia con la que se había recubierto la daga de Jung, pero no era tan fuerte. Podía resistirla fácilmente, y una vez que regresara a casa, Alog podría atender sus heridas y darle un antídoto. Cuando Jung cerró los ojos y se relajó, aceptando su muerte, Vorgak implantó el cuchillo aún más profundo. Quería asegurarse que el Orco que había secuestrado a su bebé, no tuviera ninguna posibilidad de sobrevivir.

	Pasó un minuto y finalmente Jung dejó de respirar. Vorgak sacó la daga de su pecho, la limpió de sangre roja oscura en su manga y se volvió hacia el exmarido de su compañera.

	Chris estaba temblando, mirando a su alrededor con terror, queriendo creer que esto era solo una pesadilla y que pronto se despertaría. El Orco con el que había conspirado estaba muerto. Por un momento, esperó que Jung se levantaría y continuaría peleando, y cuando se dio cuenta de que eso no iba a suceder y que Vorgak, el Capitán que lo había matado, lo estaba mirando como si fuera el próximo, se volvió hacia Candace. Seguramente, le quedaría algo de compasión en su corazón. Los Orcos no conocían la compasión, pero su ex esposa era solo humana, y una madre, además.

	—Candace, por favor—, susurró. —Haré lo que sea.

	—Suelta el cuchillo, entonces.

	Candace se adelantó. Al pasar junto a Vorgak, su mano le rozó el brazo, y él comprendió que iba a partir de ahí. Chris tenía a su bebé, y aún sostenía un cuchillo peligrosamente cerca de su cara dormida. Era un milagro que el niño pudiera dormir en medio de semejante locura. Probablemente estaba agotado, hambriento y echaba de menos a su madre.

	—No puedo—, dijo Chris. —Si lo dejo, sé lo que me hará.

	Inclinó la barbilla hacia Vorgak.

	—No te tocará, te lo prometo—. Quería agregar "eres mío", pero no lo hizo. Ella lo necesitaba calmado. —Esto puede terminar ahora. Nadie más necesita salir lastimado.

	—Solo dices eso... me estás mintiendo—. Frunció el ceño y sus ojos una vez más se llenaron de odio. —Eso es todo lo que haces. Mentir.

	Candace suspiró. Esto no iba muy bien.

	—No. No esta vez. Tienes a mi bebé y haré cualquier cosa por mi bebé.

	—Sí. Matarás por tu bebé —. Apretó el puño alrededor de la empuñadura del cuchillo.

	—No quiero verte herido, Chris—. Vertió tanta miel en sus palabras como pudo. —Sé que es difícil de creer, pero... te amaba. Me casé contigo porque te amaba y quería pasar mi vida contigo —. Casi podía sentir cómo Vorgak se había puesto tenso detrás de ella. — Quería tener tus hijos, Chris. No estaba destinado a ser. Pero tal vez

	... tal vez... Si lo pienso, todavía te amo de alguna manera. Fuiste parte de mi vida, parte de mí, durante tanto tiempo. Eso no desaparece simplemente. No desaparece.

	—Tienes razón. Es difícil de creer. Imposible. No te creo.

	El bebé se agitó en sus brazos, despertando. Lo había estado apretando demasiado fuerte y el pequeño Hant comenzaba a sentirse incómodo. Pero Chris no podía dejarlo ir. No podía simplemente entregárselo a Candace y admitir la derrota. Jung estaba muerto. El Orco le había dicho que matará al bebé, si el compañero Orco de Candace lo derrotaba. Entonces, tenía que hacer lo que tenía que hacer. Incluso si muriera después, moriría en paz, sabiendo que se había vengado de la mujer que se había atrevido a dejarlo, sabiendo que había hecho de su vida un infierno, y que tenía que vivir en él.

	—Chris, escúchame...

	—¡Cállate!

	Miró al bebé. El bebé abrió los ojos y lo miró fijamente. Tenía la piel verde e incisivos diminutos y puntiagudos que se curvaban hacia el labio superior, pero era obvio que era el bebé de Candace. Tenía ojos azul oscuro, y solo podría haber heredado esa característica de ella. Probablemente fue el primer Orco de ojos azules en la historia de su especie. También tenía la nariz de Candace. Pero eso no fue lo que le impidió hundir la daga en su pequeño corazón. No podía importarle menos que fuera el hijo de su ex esposa. De hecho, esa era la razón por la que odiaba a la criatura. Sin embargo, su odio no era lo suficientemente fuerte como para convertirlo en un asesino de bebés. Ni siquiera cuando el bebé era un pequeño monstruo que sabía que llegaría a ser tan cruel y vicioso como su padre Orco. En este momento, mientras miraba su rostro regordete, el niño era inofensivo. No podía protegerse a sí mismo. Tenía los ojos fijos en la hoja de la daga y no podía entender que la cosa era peligrosa y estaba destinada a él.

	Chris no pudo hacerlo. No pudo.

	Dejó escapar un profundo suspiro, cerró los ojos por un momento, luego los abrió y miró a Candace a los ojos.

	—Perdonaré la vida de tu bebé, si prometes que él perdonará la mía—. Se refería a Vorgak.

	—Sí. Él lo hará. Lo prometo —, se apresuró Candace a tranquilizarlo. —Tienes mi palabra.

	Chris rió amargamente. —No sé cuánto vale tu palabra, pero no tengo otra opción, ¿verdad?

	Candace no supo qué más decir. Todo lo que podía hacer era esperar y ver qué decidía.

	—Está bien—. Chris dejó caer el cuchillo. —Puedes tenerlo.

	Le entregó el bebé y Candace lo tomó con una mano, acurrucando su cuerpo en el hueco de su brazo izquierdo. Su mano derecha desapareció rápidamente dentro de su bolso, de donde sacó la daga encantada. Se movió a la velocidad de la luz, sin darle a Chris la oportunidad de ver cuáles eran sus verdaderas intenciones. Le clavó la daga en el corazón, antes que su mente se diera cuenta de lo que estaba sucediendo.

	Mientras caía de rodillas, la magia venenosa paralizaba todo su cuerpo, la miró a los ojos con infinita tristeza.

	—Candace...

	—Esta es la última vez que pronuncias mi nombre—, dijo con una voz dura e implacable. —La última vez que ves mi cara. Te prometí que mi compañero no te tocaría. Y cumplí mi promesa. Tú, Chris West, fuiste mi error. Enamorarme de ti, casarme contigo, dejar que me trates como me trataste... Mostrándote misericordia y dejándote vivir. No más.
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	Cuando Vorgak vio a su hijo por primera vez, el mundo se desvaneció. Candace lo deslizó en sus brazos y el Capitán Orco sostuvo al niño con infinito cuidado, como si estuviera sosteniendo la cosa más frágil del mundo. Sin embargo, el pequeño Hant no era frágil. Era un bebé Orco nacido de una mujer humana e iba a crecer tan fuerte como su padre.

	—Es perfecto—, susurró Vorgak.

	El bebé hizo gorgoritos y sonrió. Agarró su dedo meñique y lo apretó, y el corazón de Vorgak creció tanto que sintió como si fuera a estallar en su pecho.

	—Sí, lo es—, susurró Candace mientras acariciaba la suave mejilla del niño. —Debería darle de comer.

	—Deberíamos entrar.

	Se volvieron y caminaron hacia la cabaña, y Sedga la Blanca los siguió. Gorgan y Krud se quedaron atrás para cuidar de los dos cuerpos. No había nadie alrededor, la cabaña estaba bastante aislada, por lo que nadie había presenciado lo que había sucedido. Los Orcos no iban a respetar las reglas de los humanos. Tanto Jung como Chris habían estado en busca de sangre, y obtuvieron lo que les esperaba. No merecían un funeral adecuado, ni nada de eso, y no había ninguna razón para que Vorgak y Candace sufrieran más consecuencias a causa de ellos. Habían intentado herir a la Horda y habían fracasado. Ahora iban a pudrirse en el fondo del lago que se extendía detrás de la cabaña. Con suerte, nadie los echaría de menos y la Horda de Vorgak podría seguir adelante.

	Candace se dejó caer en el sofá, exhausta. Ahora que todo había terminado, empezó a sentir que le dolían los músculos de las piernas y los brazos. Tomó un sorbo de la poción que le había dado Alog, y cuando Vorgak se sentó a su lado, jugando con el bebé, sacó el hechizo que el Mago también le había dado. Ella sonrió y luego lo metió en la manta de Hant. El hechizo la había protegido hasta ahora, y se sintió mejor sabiendo que ahora protegería a su bebé.

	—Dámelo a mí.

	Vorgak le entregó a Hant y Candace se bajó la blusa y la copa del sujetador. El bebé se prendió de su pezón y comenzó a succionar felizmente. Vorgak resopló discretamente, pero su reacción no pasó desapercibida para Candace. Ella se volvió hacia él, con una brillante sonrisa en su rostro.

	—¿Estás llorando?

	El Capitán Orco enderezó la espalda y frunció el ceño. —No. Nunca.

	Ella rió. —Está bien.

	—Estás equivocada—, gruñó. Su voz se suavizó cuando ella le puso los ojos en blanco. —Creo que... se ven perfectos juntos.

	—Nos vemos perfectos, juntos.

	Se inclinó y le dio un beso en la frente.

	—Se ven perfectos juntos—, dijo Sedga. Los había estado observando desde la puerta de la cocina y, a diferencia del Capitán Orco, ni siquiera había intentado contener las lágrimas.

	Vorgak se dio cuenta de eso y le lanzó una mirada de disgusto.

	—¿Qué eres? ¿Débil? Házte útil.

	—Mi amor—, lo regañó Candace.

	Pero Sedga no se ofendió. Él era su Capitán y ella solo era una soldado. Estaba allí para seguir órdenes, así que desapareció en la cocina y comenzó a rebuscar en la nevera y los armarios una vez más. La primera vez que lo hizo con Candace, habían estado buscando pistas. Ahora sacó todas las cervezas que pudo encontrar, así como toda la comida y los bocadillos. Allí no había comida de verdad, pero sí encontró algunas bolsas de las cosas que sabía que le gustaban a Candace: papas fritas, palomitas de maíz y chips de maíz en forma de triángulos, que sabía que se llamaban nachos. Para esos, encontró un frasco de salsa verde. Llevó todo a la mesa de la sala de estar, luego se sentó directamente en el suelo y empezó a abrir todas las bolsas.

	—Deberías comer—, le dijo a Candace. —No has comido desde…

	—Tienes razón. ¡Estoy hambrienta! Gracias, Sedga. Eres la mejor.

	Candace sabía que las patatas fritas no eran un alimento adecuado para una madre que acababa de empezar a amamantar, pero no veía ninguna razón para decírselo a Sedga. Estaba contenta de que hubiera algo para comer, porque ahora que se había reunido con su hijo y todo estaba volviendo a la normalidad, sentía que podía comerse una vaca entera. Sin embargo, se mantuvo alejada de la cerveza.

	Gorgan y Krud entraron en algún momento, y Vorgak intercambió una mirada con ellos. Los dos Asaltantes asintieron y se entendió que se habían encargado de todo.

	—¿Cómo crees que Chris conoció a Jung?— Preguntó Candace.

	Los Asaltantes no dijeron nada. Se sentaron en el suelo y comieron los bocadillos.

	—Supongo que Jung nos había estado espiando durante mucho tiempo—, dijo Vorgak. —Estaba buscando el momento adecuado para atacar. Es posible que él y tu ex, se conocieran, porque tu ex también nos estaba espiando. Encontraron un terreno común y luego se escondieron en las sombras y esperaron. No importa ahora. Obtuvieron lo que se merecían y mi familia está a salvo.

	Candace dejó escapar un suspiro de alivio. —Tienes razón—. Después de un momento, agregó: —Vamos a dar un paseo. Es sofocante aquí.

	No lo era, pero el pequeño Hant dormía en sus brazos y sentía que tenía que moverse. Le dolían los pies como si estuviera pisando agujas, pero se obligó a levantarse y seguir a Vorgak afuera.

	—Puedo llevarte—, dijo.

	—No. Estoy bien. Solo necesitaba... — Ella respiró hondo, inhalando el aire fresco de la montaña. —Necesitaba caminar un poco y aclarar mi mente—. Ella se dirigió hacia el lago. —No puedo creer lo que hice—, murmuró, insegura de que Vorgak pudiera siquiera escucharla.

	Él la escuchó. Todos sus sentidos estaban ahora entrenados en ella y su hijo.

	—Hiciste lo que tenías que hacer y estoy muy orgulloso de ti, mi amor.

	—Lo maté... nunca lastimé a nadie en mi vida, y ahora... solo lo apuñalé en el pecho, y...— Ella negó con la cabeza. —No sentí nada. No sentí remordimientos, no quise retractarme... Porque se sentía bien, y eso me asusta.

	—Estuvo bien. No debería asustarte. Fuiste valiente. Estabas protegiendo a tu hijo, a tu familia, a tu Horda. Ahora eres una de nosotros, Candy. Mi Candy...

	Ella sonrió. —¿Sabes que? Sí. Creo que lo soy.

	Se detuvieron en la orilla y Vorgak colocó sus grandes manos sobre sus hombros.

	—Ya no eres Candace West.

	Ella se rió entre dientes, porque era la primera vez que decía su nombre completo.

	—Eres Candace la Valiente. Y para mí, eres Candy la Valiente.

	—Candy la Valiente. Me gusta. ¿Y nuestro hijo?

	—Nuestro hijo se ganará su nombre, el nombre correcto, cuando sea el momento. Hoy es el día en que te ganaste el tuyo.

	—Estoy feliz con eso. Suena mucho mejor que Candace West.

	—Nadie te volverá a llamar así. No deberías llamarte así.

	—No lo haré. No tienes idea de lo bien que se siente deshacerse finalmente de él.

	Él se inclinó y ella se puso de puntillas. Sus labios se encontraron y compartieron un largo beso al atardecer. Cuando sus bocas se separaron y se miraron a los ojos, estuvieron de acuerdo en que era hora de irse a casa.

	—Quiero ofrecerte un regalo—, dijo Vorgak en el camino de regreso a la cabaña. —Dime qué es lo que más quieres, Candy la Valiente.

	—Hmm—. Pensó por un segundo. —Veamos... creo que esta Valiente Candy quiere... una boda. Una boda adecuada y una fiesta para celebrar el nacimiento de nuestro primer hijo, todo a cielo abierto.

	—Esta Valiente Candy obtendrá lo que quiere. Siempre—. Le besó la mano.
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	Candace se encontró en la posición en la que tenía que mostrarles fotos a los Orcos para explicarles lo que quería. Quería una fiesta que fuera lo más cercana posible a lo que hacía su especie cuando celebraban algo importante. Sabía que no iba a conseguir todo de la forma en que lo veía en su mente, pero al menos, quería comer en una mesa, sentada en una silla, para variar. Entonces, les mostró fotos y los soldados de Vorgak comenzaron a trabajar en una larga mesa de madera y un par de sillas. Gorgan supervisó todo el proceso.

	Entonces, ella quería un vestido. Nada del otro mundo, pero esta era su boda y quería vestirse de blanco. Sedga estaba más que feliz de ir de compras con ella, así que un día, bajaron de la montaña, se llevaron a Gorgan con ellas, así como al bebé y Dorga para mirarlo, y Candace se compró un hermoso vestido que tenía un corsé bordado, una gran falda, y pequeñas perlas cosidas por todas partes. No podía usar exactamente tacones altos, así que optó por un par de elegantes botas blancas. Este era el momento perfecto para comprar un esmoquin para Vorgak, aunque dudaba que se lo pusiera. Hizo que Gorgan fuera al probador, pero resultó que absolutamente nada le quedaba bien. Si quería un esmoquin para su marido Orco, tendría que pedir uno personalizado. No había tiempo para eso, y al ver lo infeliz que estaba Gorgan con toda la situación, finalmente suspiró, sonrió y aceptó que iba a ser la única persona bien vestida en la boda.

	Entonces, se dio cuenta que Hant estaba allí y que todavía era un bebé. Fueron a la sección de niños y encontraron algo bueno para él. Por ahora, le quedaba la ropa hecha para humanos.

	Un día antes de la boda, Sedga se llevó a Gorgan, Krud y algunos soldados, y todos fueron a comprar dulces, bebidas y pasteles. Candace quería pastel y no era negociable. También quería fruta, ya que realmente quería presentarle a Hant las naranjas, los plátanos y el aguacate. Opinaba que aunque la Horda podía vivir de lo que cazaban, a lo que añadían algunas verduras, frutas que encontraban en el bosque y leche krag, era una buena idea diversificar su dieta. Insistió en que Sedga debería empezar a bajar de la montaña para traer los comestibles con más frecuencia. Vorgak y su Horda habían adquirido una gran fortuna vendiendo las herramientas que fabricaban, y era hora de que comenzaran a usarla. Cuando Candace vio la mesa y las sillas, lo primero que le vino a la mente fue que los soldados habían hecho un gran trabajo y habría sido una idea interesante iniciar un negocio con resistentes muebles de madera. Pero primero, la boda.

	Sucedió en un hermoso y brillante día. No era exactamente una boda, ya que no tenían sacerdote, y Alog el Mago era el que oficiaba. No tenía experiencia con tales cosas, ya que en su mundo, los machos y las hembras simplemente se apareaban y decidían que iban a compartir la cama a partir de ese momento, y no era necesario pronunciar votos. No creían en la monogamia, por lo que no veían el propósito de los votos.

	Pero Candace insistió en preparar algunas palabras y le pidió a Vorgak que hiciera lo mismo. Entonces, la bendición simbólica de Alog, tendría que ser suficiente.

	—Vorgak el Cruel—, comenzó primero. Su corazón latía salvajemente, pero todos la miraban, emocionados y curiosos al mismo tiempo, así que recordó su nuevo nombre y trató de ser valiente. —Me sacaste del instituto y me ofreciste una nueva vida y una oportunidad de ser feliz. Debo admitir que no lo vi al principio, y aunque sabía que tenía que seguirte porque eras mi salvación, mi futuro no estaba claro. No sabía qué pasaría, si querrías quedarte conmigo o no, si sería digna de la Horda y encontraría mi lugar aquí. Hubo momentos en los que tuve miedo, momentos en los que me sentí insegura, a punto de rendirme, pensando que no era lo suficientemente fuerte. Nunca te rindiste conmigo, y por eso te estoy agradecida. Ahora sé que no fuiste mi salvación porque me rescataste de mi antigua vida y del hombre que quería hacerme daño, sino porque creíste en mí. Prometo ser una buena esposa para ti, una compañera leal y una madre amorosa para nuestro hijo y para los hijos e hijas con los que seremos bendecidos.

	Había silencio. Candace se obligó a mantener los ojos fijos en el rostro de Vorgak. La tentación de mirar a su alrededor y ver la reacción de todos fue fuerte, pero ella se resistió. Lo que pensaban no importaba. Todo lo que importaba era lo que Vorgak iba a decir después de que ella hubiera pronunciado sus votos. Por el momento, parecía perdido.

	Le resultaba incómodo. Por un lado, entendía por qué su compañera humana había querido celebrar una boda como Dios manda, como los de su especie cuando un macho y una hembra se aparean. Quería conocer su cultura y sus tradiciones, y estaba dispuesto a intentar mantenerlas, o al menos algunas de ellas. Pero, por otro lado, las tradiciones de los humanos parecían estar basadas en las emociones, en hablar de las emociones y en confesar los sentimientos. Candace se estaba mostrando vulnerable con él, y lo que es más importante, lo estaba haciendo delante de toda la Horda.

	¿Podría él hacer lo mismo? Respiró hondo, lo soltó lentamente y pensó que si había sido capaz de hacer todas las cosas que había hecho en su mundo y en éste, entonces podría hacer esta única cosa por su amada compañera.

	—Candace la Valiente—. Le encantaba la forma en que su nuevo nombre salió de sus labios. Eso puso una sonrisa en su rostro y lo ayudó a relajarse. Todo lo que tenía que hacer era hablar con el corazón. Y sabía que su pareja no esperaba nada extraordinario de él. Bastaría con decirle lo mucho que la amaba. —Debo confesar que cuando te vi por primera vez... la primera vez... sentí algo—. Eso la hizo enarcar una ceja. —Destacaste entre todas las demás mujeres del instituto. Tu cabello largo y amarillo, tus ojos azules, tu hermoso cuerpo... Te vi y sentí la necesidad de protegerte. Había algo, en ti. Pude sentir tu dolor, tus esperanzas y tu deseo de una vida mejor. Y te di la espalda entonces, porque no pensé que podría ofrecerte todas las cosas que necesitabas. Me parecías frágil, inocente y vulnerable. Y... bueno, ya sabes cómo me llaman. El Cruel. Cuando les dije mi nombre por primera vez, lo lamenté al instante. Sabía que lo preguntarías. Sabía que querrías saber cómo llegué a ser conocido como un cruel, Capitán despiadado, y no pensé que jamás tendría el valor de revelarte mi pasado. Tenía miedo de que en el momento en que te enteraras, me dejarías y nunca mirarías atrás. Me equivoqué. No eres frágil ni ingenua. Eres una mujer fuerte que sabe lo que quiere y está dispuesta a arriesgarlo todo por sus seres queridos. Tengo suerte de que me ames. Soy el macho más afortunado del mundo, porque creíste en mí, antes que yo creyera en ti. Por eso, hoy prometo que seré devoto de ti, que te cuidaré y protegeré a ti y a nuestros hijos e hijas, con mi vida.

	Los labios de Candace se habían curvado durante mucho tiempo en una sonrisa brillante. Su corazón estaba realmente lleno, ahora que sabía que Vorgak, de hecho, la había notado en el instituto, cuando estaba a punto de irse sin una novia. La había notado, había sentido algo por ella, pero no creía que fuera lo suficientemente bueno para ella. Esa era la única razón por la que la había rechazado al principio. Ya no importaba. El pasado estaba en el pasado y tenían un hermoso y prometedor futuro por delante.

	Alog el Mago levantó sus manos hacia el cielo y dijo las palabras que había estado repitiendo en su cabeza una y otra vez:

	—Vorgak y Candace, ahora están emparejados por las reglas del mundo Orco y las reglas del mundo humano—. No estaba seguro de esto último. En cuanto a lo primero, no existían reglas reales en lo que respectaba al apareamiento. —Puedes besar... err... y... bueno, cuando terminen, comenzaremos a festejar.

	Candace se rió. No pudo evitarlo. Vorgak acortó la distancia entre ellos y la besó apasionadamente en los labios. Se le escapó un pequeño gemido y se sonrojó. Se sintió un poco avergonzada de que después de todo este tiempo, su toque pudiera convertir sus rodillas en gelatina y hacer que se mojara las bragas. Sus labios se moldearon contra los de él y, con los ojos cerrados, se permitió disfrutar del amor que podía sentir brotar de él. Cuando se separaron, ella se sonrojó y él pareció satisfecho de sí mismo.

	—Espera—, dijo. —Antes de comer, quiero presentar al pequeño Hant a la Horda.

	Sacó al bebé de la cuna que dos de los hombres de Vorgak le habían construido, y él gorjeó y rió. Estaba completamente despierto y había estado en silencio durante la ceremonia. Ahora estaba feliz y lleno de energía. Cuando su madre lo levantó, pateó el aire con sus piernas y brazos regordetes.

	—Este es el primogénito de su Capitán, Hant. Algún día se ganará su propio nombre y, como su madre, todo lo que puedo esperar es que sea honorable.

	El bebé se rió un poco más y eso puso sonrisas en los labios de todos.

	—Está bien, bueno... supongo que podemos comer.

	Candace llevó al bebé a la mesa y se sentó con él en su regazo. Vorgak se sentó a la cabecera de la mesa e inmediatamente comenzó a apilar comida en el plato de su compañera. Desafortunadamente, no sabía que la carne no iba bien con los pasteles de frutas, por lo que Candace terminó con un desastre que no estaba segura de qué se suponía que debía comer. Pero estaba feliz y podía esperar para enseñarle a su compañero Orco que el postre venía después de la comida principal.

	Todos comieron mientras hablaban y reían. Sedga y Dorga estaban cerca, como de costumbre, y cada vez que podían, alcanzaban al bebé y jugaban con sus dedos regordetes o pellizcaban sus redondas mejillas. A él pareció gustarle. Mientras Hant no se quejara, Candace estaba bien conque la Horda lo acosara. Eso solo significaba que iba a tener toda la ayuda del mundo para criarlo. Para ella, "se necesita una aldea" se había convertido en "se necesita una Horda".

	No todos los Orcos estaban interesados en el pastel que Sedga trajo al final, pero aceptaron cortésmente las finas rebanadas que les ofrecieron. A algunos les gustó, otros arrugaron la nariz y tomaron la cerveza. Candace suspiró, pero no se sintió ofendida. Si no les gustó el pastel, eso significaba más para ella.

	Cuando terminaron con el pastel y el sol comenzaba a ponerse, Candace le entregó el bebé a Dorga la Tumba. Estaba cansado y listo para quedarse dormido.

	—¿Qué tal si te lo llevas esta noche?— ella dijo. —Lo alimenté bien, y pasaré por tu habitación más tarde y lo llevaré.

	Dorga le lanzó una mirada confusa, pero luego vio la forma en que Candace estaba mirando al Capitán Orco, y comprendió. Ella sonrió.

	—Por supuesto, Candy la Valiente. Que te diviertas, y no te preocupes por nada.

	Candace puso los ojos en blanco. Ahora todos en la Horda la iban a llamar Candy la Valiente. De todos modos, no podría importarle menos. Tomó la mano de Vorgak y, mientras la Horda seguía comiendo y bebiendo, los dos compañeros desaparecieron dentro de las cuevas.
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	—Tal vez no deberíamos—, dijo Vorgak, cuando Candace comenzó a quitarse la ropa. —No estás lista, todavía.

	—Sí, lo estoy—. Ella sabía a qué se refería. —Gracias a todas las pociones y brebajes extraños que me ha dado Alog el Mago, estoy como nueva.

	Normalmente, Candace no debería haber podido tener relaciones sexuales con su pareja tan pronto, después de dar a luz. Pero lo que sea que Alog había puesto en toda la medicina que le había preparado la semana pasada, que era mucho más fuerte, mejor y más eficiente que cualquier cosa que se pudiera encontrar en una farmacia. De hecho, estaba como nueva. Se sentía perfecta, y ahora mismo, todo lo que quería era disfrutar del enorme cuerpo de su compañero Orco.

	—No tenemos que hacerlo, es lo que estoy tratando de decir...— Pero fue difícil convencerse incluso a sí mismo, cuando las manos de Candace ya estaban recorriendo su pecho y abdominales, alcanzando el cinturón que mantenía sus pantalones de cuero, puestos en su sitio.

	—Candy... no podré contenerme, y si te lastimo...

	—No me harás daño—. Ella se puso de puntillas y le besó los labios. —Nunca podrías lastimarme.

	Él suspiró. Tenía las manos dentro de sus pantalones y le estaba sacando el pene. Sus dedos juguetearon con la longitud y se frotaron alrededor de la cabeza hinchada.

	—Seré amable—, prometió.

	Él le quitó la ropa y ambos estaban desnudos ahora. La empujó sobre las pieles y las mantas, sobre su espalda, y ella se sometió fácilmente. Ninguno de los dos tenía ganas de ser particularmente travieso esta vez. Solo querían mirarse a los ojos, beberse el uno al otro y dejar que sus cuerpos y almas se convirtieran en uno.

	La penetró con sus dedos primero, dos dedos hundiéndose en su mojado coño, mientras su pulgar trazaba círculos alrededor de su clítoris. Cerró los ojos, suspiró y se relajó, dejándolo hacer lo que quisiera. Bombeaba los dedos dentro y fuera, y cuanta más atención le prestaba, más húmeda se volvía. Arqueó la espalda, acercándose cada vez más a un orgasmo rápido. Vorgak tenía sus ojos fijos en su rostro, queriendo leer exactamente lo que sentía. Ella separó los labios y jadeó, luego arqueó la espalda y le rodeó el cuello con los brazos. Gritó mientras caía por el borde, y Vorgak capturó su boca con la suya y se bebió cada gemido y grito. Estaba mojada, relajada y preparada para recibirlo en su cuerpo.

	Sabía que era demasiado grande para ella. Cada vez que se aparearon, hubo dolor, pero Candace nunca se había quejado. Ella era fuerte y podía soportar cualquier cosa, pero para él, todo eso significaba que tenía que ser aún más cuidadoso con la forma en que la manejaba. No importaba cuánto la alimentaran él y su Horda, ella seguía siendo frágil en comparación con ellos y se magullaba fácilmente. Tenía que protegerla en todo momento, y antes que nada y nadie más, tenía que protegerla de sí mismo.

	Colocó la cabeza de su pene en su entrada goteante, y lentamente comenzó a empujar, estirándola centímetro a centímetro. Ahora tenía los ojos abiertos y lo miraba fijamente, con una sonrisa jugando en sus labios.

	—¿Es esto lo que quieres?— preguntó.

	—Sí. Por favor. Te quiero... dentro de mí... Lléname con tu semilla. Quiero darte otro bebé pronto.

	—No demasiado pronto. Le dio un beso en la frente. —Tenemos tiempo. Necesitas recuperarte por completo.

	—Ya no soy una frágil humana, lo prometo. Me has hecho fuerte.

	—Mi Valiente Candy...— La besó apasionadamente en los labios mientras empujaba su pene dentro de su cuerpo, sin apresurarse, sin dejar que su naturaleza bestial se hiciera cargo.

	Ya estaba medio adentro y Candace se estaba impacientando. Sentía algo de dolor, pero nada a lo que no estuviera acostumbrada. Sabía que la sensación de ardor desaparecería tan pronto como él estuviera completamente enfundado y comenzara a moverse. Levantó las caderas y empujó hacia arriba. Vorgak jadeó cuando su movimiento repentino hizo que su longitud se deslizara hasta el fondo de su coño, la cabeza de su pene golpeando su cuello uterino.

	Ella sonrió. —Eso es mejor.

	—Tenemos que tener cuidado.

	—Te diré lo que tenemos que hacer. Tenemos que coger, porque te he echado de menos, y estoy segura que tú también me has extrañado a mí.

	—Lo hice

	—Entonces tómame, mi amor. Muéstrame lo feliz que estás de estar aquí, conmigo, y de que soy tuya.

	Gruñó profundamente en su pecho. —Estoy tan jodidamente feliz, mi amor.

	Ella se rió entre dientes cuando él se retiró hasta que solo la punta estuvo adentro, luego se sumergió dentro, un poco menos gentilmente que antes. Ella gimió y le clavó las uñas en los hombros. Se miraron a los ojos mientras sus cuerpos se movían al unísono. Él empujó desde arriba, y ella levantó las caderas y lo encontró a mitad de camino, deseándolo más profundo y más rápido.

	—Deja de... ser... amable conmigo—, jadeó. —Solo estás bromeando...

	Apretó la mandíbula mientras se movía más rápido, adentro y afuera. Él tomó su pierna derecha y la colocó sobre su hombro, y cuando vio que la posición era cómoda para ella, hizo lo mismo con su pierna izquierda. Eso levantó sus caderas del suelo, dándole un mejor acceso.

	—¡Oh Dios mío, sí! ¡Como eso!

	Levantó las manos por encima de la cabeza, agarrándose a las almohadas y las mantas, a lo que fuera accesible. Se aferró a su vida mientras él aumentaba el ritmo, hundiendo todo su pene dentro de su sexo, luego saliendo y haciéndolo una y otra vez, hasta que ella se convirtió en un desastre, llorando y retorciéndose. Estaba gimiendo y gritando tan fuerte, que todo el sistema de cuevas, hizo eco con su voz. Fue bueno que la Horda probablemente todavía estuviera afuera, terminando la comida y las bebidas mientras el cielo se oscurecía y la temperatura bajaba.

	Sentía calor y su piel estaba cubierta de una capa de sudor. Por mucho que amaba la piedra encantada que desprendía calor, en este momento, deseaba haberle pedido a Vorgak que la llevara afuera. Hacía demasiado calor en la habitación y apenas podía respirar. O tal vez era solo el hecho de que estaba a punto de liberarse, y su cuerpo era incapaz de hacer otra cosa que concentrarse en recibir el orgasmo que su compañero Orco estaba a punto de darle. Abrió la boca y respiró profundamente, tratando de hacer que la energía se moviera por todo su cuerpo.

	—Cerca—, susurró. —Tan cerca...

	—Ven por mí, Candy—, exigió con voz ronca.

	—S-sí...

	Luego dejó escapar un grito mientras arqueaba la espalda y doblaba los dedos de los pies. Ella convulsionó y se estremeció, y Vorgak tuvo que mantenerla en su lugar. Dejó que sus piernas cayeran de sus hombros, se inclinó sobre ella y escondió su rostro en el hueco de su cuello mientras la llenaba con su semilla. Disparó chorro tras chorro a la entrada de su útero, sorprendido de lo mucho que tenía para darle. Tembló encima de ella mientras su coño ordeñaba cada gota. Cuando terminó, y cuando ambos estuvieron exhaustos, permanecieron así durante unos largos minutos: Vorgak encima de ella y Candace demasiado somnolienta para pedirle que se moviera, a pesar de que estaba pesando. No se permitió relajarse por completo, no quería aplastarla, pero estaba cansado y satisfecho.

	—Tengo que conseguir a Hant, de Dorga — susurró Candace en su oído.

	Él se retiró y rodó fuera de ella. Su semilla cubrió sus muslos internos, cálida y gruesa.

	—Quédate un minuto más—, le rogó, envolviéndola en sus brazos.

	Ella rió. —¿Estás celoso de tu hijo ya? ¿Crees que recibe demasiada atención y tú muy poca?

	Él resopló, ofendido. —No. Pero te quiero para mí de vez en cuando. ¿Eso es un crimen?

	Ella se rió más fuerte. —No, no es—. Se acurrucó contra su pecho mientras pasaba sus dedos por su largo cabello negro. —Está bien. Puedes tenerme para ti... por unos minutos más.

	 


Capítulo Treinta

	 

	 

	 

	Como era de esperar, los bebés Orcos crecían más rápido que los bebés humanos. Al cabo de medio año desde su nacimiento, el pequeño Hant ya podía caminar solo, necesitando ayuda de los adultos cuando se encontraba con una roca particularmente grande o una rama caída en el claro alrededor de las cuevas. Candace, Sedga y Dorga corrían tras él, durante todo el día y caían exhaustas, por la noche. Tenía más energía que todos los Orcos de la Horda juntos, y su risa era contagiosa. Nadie podría enfadarse con él, ni siquiera cuando rompió cosas o tropezó con un charco de barro después que llovió. Vorgak estaba pensando que era hora de trasladarlo a su propio agujero en la montaña, una habitación cerca de la habitación de sus padres, perfectamente dimensionada para él. Le pidió a dos de sus soldados que comenzaran a cavar una, y ahora había tanto polvo dentro de las cuevas, que Candace estaba realmente agradecida de que el clima fuera agradable y pudiera pasar todas sus horas de vigilia afuera, con el bebé. Por lo general, merodeaban por la cocina, fingiendo ayudar a las dos Orcas.

	Una vez al día, Hant quería visitar los krags. Era demasiado temprano para él, cuando Sedga iba a ordeñarlos por la mañana, por lo que Candace se había acostumbrado a llevarlo después del almuerzo, para cansarlo un poco para que durmiera una hora.

	Hoy, Vorgak los acompañó. El pequeño Hant corrió adelante mientras sus padres caminaban casualmente hacia el arroyo, vigilándolo en todo momento. Y cuando estuvo fuera de su vista, ambos guardaron silencio y escucharon sus risitas.

	—Está creciendo muy rápido—, dijo Candace. —Extraño tenerlo en mis brazos y amamantarlo. Ya es demasiado independiente para eso.

	El pequeño Hant, había comenzado a comer alimentos sólidos desde muy temprano y estaba más que bien con la leche krag.

	—Es natural—, intentó consolarla Vorgak. —Los niños Orcos crecen rápido, se vuelven independientes antes de cumplir un año y les gusta explorar el mundo sin ser tomados de la mano. Yo era igual.

	Candace suspiró. —Los bebés humanos son diferentes. Supongo que pensé... pensé que lo tendría para mí, al menos uno o dos años.

	—Siempre podemos tener otro bebé. Darle un hermano o una hermana.

	—¡Sí!— Ella se volvió hacia él con los ojos brillantes. —Quiero eso.

	Vorgak no había querido embarazarla demasiado pronto, así que después de la noche de su boda, había tenido cuidado al encontrar otras formas de complacerla. No se quejaba, pero tenía el estómago plano y se había acostumbrado a tenerlo redondo, con un bebé que la pateaba con regularidad. Nunca pensó que extrañaría estar embarazada, pero aquí estaba.

	—Empezaremos a intentar.

	—Empiece a tener un bebé, no solo intente, se rió. —Hant realmente necesita a alguien con quien jugar.

	—Estoy de acuerdo.

	Llegaron a los krags y vieron que su hijo ya estaba jugando con una de las bestias, tirando de su crin. Era demasiado pequeño para causarles daño, y el krag estaba divertido, no molesto. Vorgak se acercó a él y lo levantó en brazos.

	—¿Quieres montarlo, hijo?

	Hant estaba más que feliz con la propuesta, por lo que Vorgak lo colocó encima de la espalda del krag. Luego guió a la bestia por la orilla, a un ritmo perezoso. Candace caminó a su lado.

	—¿Sabes lo que estaba pensando?

	Vorgak gruñó. Estaba concentrado en Hant. Tenía que asegurarse de que el bebé se sujetara con fuerza y no se cayera.

	—Tus Orcos deberían empezar a tomar novias. Viste cuántas mujeres había en el instituto cuando me llevaste. Creo que no hay suficientes Orcos visitando los institutos, y es una pena. Tantas mujeres que han pasado por cosas terribles, han decidido ofrecerse como tributos... Y si nadie las toma después de unos meses, las echan. ¿Sabías eso?

	—Hm. Muchos de los Orcos de mi Horda tienen familias en casa, en nuestro mundo.

	—Pero la monogamia no es algo a lo que se adhieran.

	—No. Aún así, aman a sus compañeras, las extrañan y extrañan a sus hijos.

	—¿Quién sabe cuándo podrán regresar?— Quería agregar "quizás nunca", pero se mordió la lengua y guardó silencio. Sabía que este era un tema doloroso. —Y si nuestros científicos logran reconstruir la máquina y reabrir los portales, pueden llevarse a sus compañeras y bebés con ellos. ¿Correcto?

	—Por supuesto—. Vorgak arqueó una ceja. Le lanzó una mirada furtiva, tratando de entender de dónde venía todo esto. —Sabes que te llevaré conmigo. A donde quiera que vaya, tú me sigues.

	—Sí. Dondequiera que vayas, yo te sigo.

	—Y nunca tomaré otra compañera. Eres solo tú, Candy.

	Siempre serás tú.

	Ella sonrió. —Tu dices eso...

	—Lo digo en serio.

	—Pero la monogamia...

	—... no es la norma, pero aún así, es algo que algunos de nosotros queremos.

	—Y eres uno de los que la quieren.

	—Sí. Contigo.

	Ella sonrió. —Bien.

	—Eso te tranquiliza?

	—Lo hace. Gracias.

	Él se rió y ella también. Hant también se rió, aunque no entendía de qué estaban hablando sus padres.

	—Tienes razón—, admitió finalmente Vorgak. —Mis Orcos deberían empezar a tomar novias. Les hará bien.

	—¡Sí! Y tendré más amigas. No es que Sedga y Dorga no sean suficientes. Pero extraño hablar con mujeres de mi especie. Y las novias pueden dar bebés a tus Orcos, y luego nuestro hijo tendrá otros niños con los que jugar. ¿No sería genial? ¡Solo imagina! Tu Horda crecería y estaríamos rodeados de niños y juguetes todos los días.

	—Suena bien.

	—¿Bien? ¡Suena como el cielo!

	—No estoy seguro de qué es el cielo, pero si tú lo dices...

	—Yo lo digo.

	—Está bien. Empezaré con mis Asaltantes, Gorgan y Krud.

	—Genial. Ambos son tan malhumorados... Tener compañeras propias, con suerte los hará un poco más agradables.

	—Agradables—, resopló Vorgak. —No necesito que mis Asaltantes sean agradables.

	—Di lo que quieras, pero personalmente creo que Gorgan el Agradable, suena mucho mejor que Gorgan el Podrido.

	Vorgak no parecía divertido. Candace se rió y lo golpeó juguetonamente en el brazo, solo para hacer una mueca y acunar su mano contra su pecho, un momento después.

	Vorgak se rió a carcajadas, pero tomó su mano entre las suyas y la besó con ternura.

	—Nunca aprendes, mi Candy la Valiente.

	Ella le resopló. —Le pediré a Sedga que me enseñe a pelear.

	—¿Solo para que puedas golpearme?

	—Sí. A veces te lo mereces.

	Vorgak le rodeó la cintura con los brazos y tiró de ella. Ella sonreía y él también.

	—Creo que merezco un beso.

	Candace no podía discutir con eso. Se besaron brevemente, justo cuando su hijo decidió bajar del krag, solo. Afortunadamente, aterrizó de pie, y Candace y Vorgak se rieron y aplaudieron por su éxito.

	—Él llegará muy lejos—, dijo.

	—Sí, él lo hará. Porque es nuestro hijo.

	Juntos, regresaron a las cuevas, y Vorgak tuvo que cargar a Hant, que estaba demasiado cansado para caminar de regreso. Se quedó dormido en los brazos de su padre.

	Candace caminaba unos metros detrás de Vorgak, mirando su enorme y ancha espalda. Incluso ahora, después de todo lo que había sucedido, no podía creer que tuviera tanta suerte. Pero la tenía. Ella había recibido exactamente lo que se merecía todo el tiempo. Felicidad.

	 


Un adelanto del siguiente libro

	 

	 

	 

	Rogan el Gris

	 

	 

	 

	 

	Cuando los Orcos invadieron la dimensión humana, nadie pudo detenerlos. La guerra se prolongó durante años, y ahora las monstruosas bestias han acordado la paz con dos condiciones: una, los científicos humanos deben reconstruir la máquina que los trajo a este mundo; y dos, deben estar provistos de novias fértiles para que tengan bebés Orcos.

	Tara Caraway ha sido condenada a muerte por un crimen que no cometió. La única forma de salvar su propia vida era ofrecerse como voluntaria para convertirse en un tributo y unirse a uno de los institutos que preparaban a las hembras humanas para convertirse en compañeras de Orcos. Algunos decían que ser una novia Orca, era incluso peor que estar muerta, pero estaba dispuesta a arriesgarse.

	A ella no le importaba lo que le sucediera, siempre y cuando hubiera esperanza de que pudiera escapar más tarde, encontrar al que mató a su hermana y la incriminó, y vengarse.

	Rogan el Gris no necesitaba una pareja humana. Todo lo que quería, era vivir en las montañas con su Horda y esperar el momento en que todos pudieran regresar a casa. Pero quién sabe si eso sucedería alguna vez, y mientras tanto, no había suficientes hembras Orcas, para los guerreros Orcos. Quizás, si tomaba una novia humana, sus días no serán tan sombríos.
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